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Prólogo


En una esquina, el rostro triste de un joven de ojos grises se divisaba entre las sombras. Hacía meses que un enorme cuerpo yacía a su lado y el olor desagradable que emanaba de este comenzaba a inundar la atmósfera de aquella celda húmeda, oscura y, en parte, inundada por el agua que se filtraba de las paredes de roca sólida. El muchacho tenía hambre, estaba cansado y sentía cómo sus extremidades empezaban a congelarse poco a poco. De pronto escuchó unos pasos, y acurrucado en su lugar, fingió estar dormido para evitar que los sujetos que se aproximaban le hicieran daño.

—Me quedan dos touranos. —Se oyó a la lejanía.

—Necesito a los guerreros más fuertes, los últimos no duraron mucho. —La voz ronca hizo retumbar los muros.

—Harán lo que les ordenes —le aseguró el primero—. Fueron abandonados, nadie los buscará. Si quieren sobrevivir, tendrán que seguirte. —La conversación se sentía cada vez más cerca.

—Debes probar que valen los oniris que me pides. Los utupal quieren nuevos guerreros y no tengo los suficientes para esta noche.

Se detuvieron frente a la celda contigua a la del joven prisionero, y el sujeto de voz ronca, decepcionado al ver un ejemplar demasiado mayor para sus propósitos, protestó con rabia.

—¡Este morirá pronto!, ¡no vale lo que pides por él!

—¡Espera!, déjame mostrarte lo que puede hacer. —Desesperado por obtener una fracción de oniris, pidió que trajeran un grimtal con la intención de poner a prueba al esclavo y así demostrarle a su acompañante que podía serle útil.

Apenas introdujeron al grimtal a la celda y cerraron la puerta de fierro, la bestia atacó al viejo tourano que ya no tenía fuerzas para defenderse. Las feroces garras le atravesaron la carne de forma certera, perforándole los órganos en cuestión de segundos. El muchacho, testigo de la masacre a un par de metros de distancia, se cubrió los oídos con ambas manos y apretó aún más los ojos que habían permanecido cerrados todo el tiempo, pero nada de eso le sirvió para evitar escuchar los azotes del cuerpo de la víctima contra los barrotes y los alaridos de dolor haciendo eco hasta apagarse en un último suspiro. Temblando horrorizado, aguardó en silencio con la desesperanza de ser el siguiente.

—Lo sabía, era débil —comentó el comprador con disgusto—. Muéstrame al otro, ¡rápido!, no perdamos más tiempo. Quiero salir de este agujero antes de que la pestilencia se impregne en mi ropa —ordenó mientras el guardia sacaba al animal y lo conducía, siempre atado con una correa, hacia el habitáculo contiguo.

El chirrido de la reja abriéndose erizó la piel del chico. Su contextura desnutrida, ojos cansados bajo una maraña de cabello negro, los brazos amoratados y el torso desnudo, lleno de cicatrices, no lo presentaron como un buen candidato para el hombre, quien lo observó con igual o mayor desprecio que al anciano. El guardián repitió la operación de hace unos minutos: liberó al animal, cerró la puerta y esperó con ilusión que el flacucho le permitiera concretar el trato.

El grimtal se acercó primero a la figura fétida e inerte de la esquina derecha, pero al notarla sin vida dejó de llamar su atención y fijó la mirada en la presa viva del otro rincón. Se abalanzó con ímpetu, pero el chico, a pesar de la poca energía que tenía, lo frenó en seco, agarrando su cabeza deforme con las manos bien abiertas. De las palmas emanó de pronto una luz resplandeciente que enfureció a la criatura, lo que causó que esta se aproximara más al rostro de su contrincante, quedando a escasos centímetros el uno del otro. Frustrado, el grimtal enseñó los colmillos y dejó salir una larga lengua rosácea de la cual expulsó una sustancia viscosa que cayó sobre el hombro del muchacho. Al instante, su piel clara se abrió en una profunda herida, sin embargo, el prisionero no pareció alarmarse con toda la sangre desparramada, más por el contrario, actuó con total tranquilidad y, aun sosteniendo al monstruo con una mano, pasó la otra sobre el corte hasta convertirlo en una pequeña cicatriz.

A pesar de la ira que sentía por no poder moverse libremente debido a las cadenas en sus tobillos, estaba sorprendido y orgulloso de lo que había hecho considerando su evidente deterioro físico; el miedo lo había convencido por adelantado de que no sería capaz de protegerse, pero había subestimado sus propias habilidades.

Cuando el grimtal volvió a arremeter, lo soltó y extendió las manos entre ellos, liberando una bola rojiza de oniris que atravesó a la fiera y la aventó lejos. Lo último que se escuchó fue el golpe de su cadáver contra el piso frío.

—Te pagaré lo que pides por este tourano —sentenció el sujeto de voz ronca—. Tal vez, los utupal no lo necesiten después de todo.


Capítulo 1
El inicio
[image: ]


Unas manos le acariciaban el rostro con suavidad y luego avanzaban hasta enredarle los dedos en el cabello, provocándole una risita nerviosa que se intensificaba ante los jugueteos de aquel hombre que la mantenía prisionera entre sus brazos.

Ella observaba encantada su silueta difusa, mientras recorría con el tacto su piel desnuda llena de cicatrices, sintiendo su aroma dulce y las puntas de su pelo despeinado. Un cosquilleo la envolvía por completo, desde el vientre hasta la punta de los pies, haciéndola querer tenerlo más cerca, aunque ya no había distancia entre ellos; lo deseaba como jamás había deseado a alguien, pero al despertar y caer en cuenta que solo había sido un sueño, otra vez, esas emociones se transformaban en una enorme frustración.

Esmelda ansiaba saber quién era el joven que cada noche se colaba en su mente y durante el día se apoderaba de sus pensamientos, se preguntaba si algún día lograría verle el rostro, divisar con claridad su figura borrosa, descubrir si se trataba de alguien a quien conocía desde antes del accidente, quizá un amigo… o un novio al que ya no recordaba. Tenía demasiadas dudas, había confusión, infinitas interrogantes sin respuesta y cosas sucediendo de las que ni siquiera tenía idea, como de que en ese momento alguien que llevaba muchísimo tiempo siguiendo sus pasos, la vigilaba desde la calle, afuera del hospital donde hacía meses permanecía internada.

Inmóvil bajo el cielo oscuro, un hombre de cuerpo atlético vestido de gabardina negra contemplaba el edificio con actitud indagatoria, como intentando hallar a su presa asomada en alguno de los cientos de ventanales que se veían desde el frontis de arquitectura imponente, pero deteriorada por los constantes enfrentamientos bélicos de la zona. Era tarde, los últimos funcionarios terminaban sus turnos y abandonaban el lugar, algunos exhaustos y solitarios, deseosos de llegar a sus casas a descansar; otros, en grupos, caminaban entusiasmados por entregarse a la diversión nocturna sevillana. Él lo analizaba todo, cada movimiento. En el séptimo piso, una joven enfermera entraba a la tercera habitación del pasillo.

—¡Otra vez dejaste comida, Esmelda! —la regañó mientras retiraba la bandeja—. Si quieres salir de aquí, debes poner de tu parte y eso incluye comer. —Al no obtener respuesta, se acercó y la tomó por los hombros—. Cerraré la ventana, no la vuelvas a abrir, ¿entendido?, tienes el cuerpo mojado, si te enfermas tendré que quedarme a cuidar de ti. —Úrsula se veía molesta, tenía planes con su novio y no quería retrasarse en salir—. ¡Estás empapada en sudor! Quédate aquí, iré a buscar ropa seca.

Al volver, la enfermera ubicó a Esmelda en una silla, y luego de cambiar las sábanas húmedas, reemplazó su pijama por uno limpio de color blanco opaco. Sin levantarla de esa vieja silla astillada, tomó un cepillo de madera y la peinó con brusquedad, atando su cabello en una coleta mal hecha, antes de volver a arrastrarla a la cama.

—El efecto de estos sedantes dura demasiado, pero al menos eso evita que molestes en la madrugada con tus pesadillas —dijo para sí misma mientras revisaba la ficha de las dosis de cada medicamento. Esmelda la ignoraba, esa noche no había tomado ninguno, solo fingía estar dopada—. Mañana vendrá a verte el doctor Guija, recuerda que de él depende el permiso que tanto pides, pero de seguro a esa amiga tuya ya no le interesas. ¿Quién querría lidiar con una demente como tú? —le susurró esto último con tono de burla—. Descansa Esmelda. —Se despidió desde el umbral de la puerta al tiempo que apagaba la luz.

Después de voltearse de un lado a otro intentando conciliar el sueño, logró dormir hasta que los rayos del sol irrumpieron a través de las cortinas. Era temprano, aún se sentía cansada, pero la ansiedad ya no la dejaba dormir más. Se levantó rápido, se abrigó con una bata delgada del mismo color que el pijama e introdujo sus pies descalzos en unas pantuflas insípidas que no parecían lo suficientemente cómodas. Sobre una pequeña mesa de noche, al lado de la lámpara, un calendario de hojas desgastadas le corroboraba que lo que la enfermera había dicho era cierto; tras tres semanas de espera, por fin podría ver al doctor y la esperanza de reencontrarse con Eugen había regresado. “Tengo que lucir impecable”, pensó, “tengo que convencer al doctor de que estoy bien”. Avanzó hacia el baño a pasitos rápidos, entró en la ducha y dejó que el agua tibia regase sus rizos cobrizos.

Llevaba seis meses recluida en el hospital psiquiátrico del doctor Guija a causa de sus inusuales alucinaciones. Antes de eso vivió por un año y medio en Valladolid, en un departamento en el centro de la ciudad, donde trabajaba a tiempo completo como guía turística e intentaba seguir adelante después de haber sobrevivido al trágico accidente que le arrebató no solo la vida a sus padres, sino también la memoria. Gracias a la ayuda de Eugen logró encontrar empleo y establecerse en una rutina tranquila que hacía parecer que todo marcharía bien, hasta que un día, habiéndose cumplido más o menos un año del mortal episodio, las pesadillas y alucinaciones comenzaron a apoderarse de la mente de Esmelda.

Primero aparecieron los sueños extraños con criaturas horripilantes, como sacadas de una película de terror; luego, la aparición en la lejanía de una figura, aparentemente humana, vestida de armadura que le provocaban escalofríos, y también la voz de un hombre que, a través del eco proveniente de un lugar imposible de identificar, la llamaba con insistencia, una y otra vez. “Quizá estoy trabajando demasiado”, pensó, “Tal vez estoy esforzándome mucho en tratar de recordar mi pasado”.

Fuera cual fuera la explicación lógica que Esmelda les atribuyese a estos sucesos, nada los hacía desaparecer, más por el contrario, estos se multiplicaron, se volvieron aún más espantosos y pasaron a atormentarla incluso estando despierta. La atacaban de improviso, a cualquier hora y en cualquier momento, haciéndola entrar en una especie de trance momentáneo. La voz misteriosa luego se materializó en la presencia nebulosa de un muchacho con el que entabló una fuerte conexión, un vínculo que solo aumentaba semana tras semana. La forma en que su existencia la hacía feliz, a pesar del aterrador entorno que los reunía, aumentó su necesidad de estar con él a niveles tan intensos, que la joven ansiaba que la invadiera una nueva alucinación o tuviese otra pesadilla para verlo, y dejó de poner resistencia a caer en ese estado extrasensorial, aunque muchas veces no lo encontraba allí y en su lugar solo la esperaban monstruosos seres.

El caos mental de Esmelda desencadenó severas crisis emocionales que, inevitablemente, afectaron de forma negativa su vida diaria. Estaba tensa, tenía la mirada perdida, reaccionaba agresiva si alguien se acercaba, su esencia completa había cambiado. Fue cayendo cada vez más profundo en el abismo de sus pensamientos hasta que perdió su trabajo y terminó en el hospital por ser considerada un peligro para sí misma y quienes la rodeaban; aun así, Eugen fue la única persona que no la abandonó, pero sus visitas dependían del permiso del doctor.

Las primeras semanas internada estuvo demasiado dopada como para darse cuenta de lo que ocurría fuera de su cabeza, producto de eso, las alucinaciones también fueron más perturbadoras que de costumbre; con el paso de los días, su organismo se adaptó a los medicamentos y pudo reincorporarse a la realidad, es decir, mantenerse consciente y sentarse por cuenta propia. De a poco, se fue integrando a la rutina propia de un centro de salud como ese: controles médicos, terapia, banquetes de pastillas, actividades programadas, control, vigilancia.

Por la mañana recorría las áreas de recreación e interactuaba con otros pacientes, aunque a veces le incomodaba tener que escuchar las absurdas historias que sus compañeros le contaban. “¿Tengo que lidiar con mis propios disparates y con los de los demás?”, se preguntaba abrumada.

Al mediodía asistía al taller de pintura en el piso cinco del edificio, ahí se le otorgaba total libertad para dar rienda suelta a su creatividad, oportunidad que Esmelda aprovechaba para plasmar sobre el lienzo todas las imágenes que atravesaban su cabeza. La profesora las miraba con curiosidad y un poco de miedo, pues, si bien era normal para ella encontrarse con pinturas raras, las de Esmelda sobrepasaban el límite de lo “raro” proveniente de pacientes psiquiátricos: eran criaturas espeluznantes, de complexión grotesca muy distinta a la de cualquier animal que conociera, con colores oscuros y un aura lúgubre que le erizaba los vellos y le estremecía la piel.

También estaban las pinturas del atemorizante guerrero de armadura lisa, yelmo de puntas afiladas y capa negra, pero, sin duda, los bocetos que más se repetían eran las de aquel misterioso muchacho que Esmelda había replicado más de treinta veces en el poco tiempo que llevaba allí.

Luego de un mes dentro del hospital, habiendo recobrado un poco más de autonomía mental, la joven consiguió controlar las situaciones a su conveniencia, valiéndose únicamente de su habilidad para engañar: manipulaba a las enfermeras para que le permitieran ingerir las pastillas por su cuenta y así decidir tomarlas o no y en qué cantidad, dependiendo de cuando lo necesitara. Había aprendido a reconocer cierta señal en su cuerpo que le advertía la pronta aparición de una alucinación, entonces, si en algún momento sentía aquel escalofrío paralizante, se abastecía de inmediato con una dosis contundente de sedantes, y, por el contrario, cuando deseaba reencontrarse con el chico que aceleraba su corazón, dejaba los medicamentos de lado, los reservaba para después y fingía estar dopada para no ser descubierta. Todo le salía a la perfección, nadie sospechaba.

El doctor Guija se mostraba muy intrigado por el caso de Esmelda. Había traído a especialistas de distintas disciplinas y equipamiento de primer nivel para conformar su equipo de trabajo. A pesar de que el panorama se presentaba desalentador en relación a la mejoría de la chica, él jamás expresaba señales de querer rendirse, e insistía incansablemente en implementar nuevos métodos o cambiar el enfoque de las terapias.

Todos en el hospital lo miraban con admiración. Claro, con esa actitud, cualquiera pensaría que la vocación de médico lo tenía comprometido al máximo con la misión de rehabilitar a la paciente de un vago diagnóstico de demencia temprana causada por el accidente, cuando lo cierto era que, en lo profundo de sus oscuros propósitos, el principal objetivo era usarla como objeto de estudio y analizarla como a un fenómeno con el que no se contendría de usar hasta las más cuestionables prácticas.

Estaba obsesionado con Esmelda, quería averiguar todo sobre su pasado, entender el porqué de sus alucinaciones, llegar al fondo de su extraordinaria situación, pero sacarle información era complicado, pues ella no se abría con tanta facilidad, mucho menos tras ser sometida a decenas de procedimientos dolorosos y pruebas de dudosa calidad ética.

Esmelda había cumplido más de dos meses de encierro y estaba perdiendo la paciencia. Los informes de la psicóloga Bree arrasaban con toda esperanza de recuperación, mientras que el universo sobrenatural que se había alojado en su mente se expandía sin cesar, era como pelear en la misma guerra todos los días, escapar, sentir terror, preguntarse con desesperación cuándo acabaría todo eso.

Llegó a la conclusión de que jamás saldría de ese lugar si no implementaba un modus operandi nuevo: siguió ingiriendo los medicamentos a conveniencia y pretendiendo estar bajo sus efectos cuando no los tomaba, pero agregó a su actuación la cualidad de estar mejorando, aunque no fuese cierto. “Si les hago creer que ya no existen las alucinaciones ni las pesadillas, podré largarme de aquí”. Y así lo hizo durante los meses siguientes con bastante éxito, o al menos eso pensaba.

A las tres en punto, el doctor Guija apareció en la habitación número 3 del séptimo piso con su característico maletín de cuero negro y una bata blanca que combinaba a la perfección con su caballera canosa.

—¿Cómo has estado? —la interrogó esperando una respuesta negativa al ver ese semblante cansado. No se le escapaba nada.

—Mejor. Definitivamente mucho mejor, doctor. Desde su última visita todo ha ido en progreso —mintió—. Me haría bien despejar mi mente, vivir entre paredes blancas todos los días resulta algo estresante, ¿sabe? Creo que las vacaciones con Eugen de las que hemos hablado me servirían bastante.

—Lo sé, pero debes estar bien para salir. Tengo el informe de la doctora Bree —anunció mientras abría la solapa frontal del maletín—. Veamos… Dice que ya no tienes pesadillas, tampoco ha habido alucinaciones, ¿es eso cierto?

—Sí, lo es. Aún hay algunas imágenes, claro, pero borrosas. No me afectan como antes, se sienten lejanas, como si ya no formaran parte de mí.

—¡Vaya!, es un gran avance, ¿y qué hay de los sedantes?, ¿crees que sin ellos podrías mantenerte así de estable?

—Pues… no me atrevería a desecharlos por completo todavía, pero con mis dosis actuales estoy bien. Podría seguir tomándolos fuera de aquí y venir a los controles cada semana, estoy segura de que no habría proble…

—Esmelda —la interrumpió con brusquedad—. Escucha, aprobaré la visita de Eugen para mañana, pero debemos tomarnos tu situación con calma. Una cosa es que estés mejorando y otra muy distinta es que pretendas que te demos el alta, así que desecha de inmediato esa idea, ¿entiendes? —El doctor se levantó con actitud severa y alcanzó a ver cómo la felicidad se desvanecía en el rostro de Esmelda antes de encaminarse hacia la puerta—. Nos vemos en la próxima sesión.

Esa tarde no quiso comer, tampoco pudo suministrarse sedantes a su antojo, entonces la atacaron más visiones de las que hubiese querido. La conversación con el doctor la había dejado ansiosa, le estaba costando trabajo ignorar el escalofrío de advertencia y pretender que nada sucedía.

De pronto… una puntada en el corazón, una chispa en su cerebro y ahí estaba otra vez, frente a ella, la horrorosa criatura protagonista de sus peores pesadillas: la cabeza estaba cubierta por piel en extremo arrugada de un color claro que le daba un aspecto asqueroso, tenía el cuerpo protegido por unas particulares capas duras como piedra que se ensamblaban unas sobre otras formando una especie de escudo, sus ojos amarillos lucían unas pupilas en extremo dilatadas, apoyaba las extremidades traseras en suelo y los que parecían ser sus brazos se arqueaban a cada costado del torso volviendo torpe su andar.

A su alrededor ya no quedaba nada del blanco de los muros entre los que hace minutos permanecía encerrada, en su lugar, solo se vislumbraban las paredes rocosas de una caverna estrecha que en la penumbra parecía no tener principio ni fin. En cuestión de segundos, la bestia abrió la boca y se abalanzó sobre ella sacudiendo su retorcida lengua empapada en saliva espesa. Esmelda, presa del pánico, cerró los ojos y se entregó al ataque; no hubo tiempo para gritar, no hubo tiempo para huir. De un momento a otro todo se paralizó, la joven abrió los ojos y, para su suerte, la animalesca figura había desaparecido. Estaba de vuelta en la habitación y dos pares de ojos la miraban con reproche.

—¿Acaso piensas que te daremos el alta cuando nos ocultas esto? —El doctor se veía realmente enojado cuando estiró la palma de la mano, enseñándole las pastillas que había encontrado escondidas bajo el colchón.

—Hace mucho tiempo que no las tomo, ya no las necesito —mintió—. Había olvidado que estaban ahí.

—Esmelda… —suspiró con decepción— nos resulta difícil ayudarte si no pones de tu parte. Lo siento, pero no nos dejas otra opción. —Hubo una pausa siniestra—. Señorita Úrsula, prepare el cuarto número 13 y a la paciente, por favor.

—De inmediato, doctor —contestó con una sonrisa maliciosa que dedicó a modo de burla a Esmelda antes de marcharse.

—¿Que hay en ese cuarto?, ¿qué planea hacer? —La voz se le quebró, se sentía derrotada. Tantos meses fingiendo sin ser atrapada se habían ido a la basura como un pedazo de papel arrugado.

—No te preocupes, he estudiado a fondo tu caso y te aseguro que con esta nueva terapia lograremos aliviar el tormentoso desorden que hay en esa cabeza.

—No… usted no entiende, nada de lo que hagan servirá conmigo, por favor, solo quiero descansar y salir de aqu…

—Esmelda, todo estará bi…

—¡No, escúcheme! —lo interpeló alterada—. Estar en este lugar solo me hace peor, ¡sus estúpidos tratamientos no sirven!, ¿no lo entiende?

—¿Quieres mejorar?, ¡entonces deja de resistirte y coopera! Además, ¿a dónde crees que irías?, ¿sabes qué harías?, ¿cómo sobrevivirías? Aquí te hemos dado todo lo que afuera perdiste para siempre, deberías valorar eso.

Con la mirada llena de odio, Esmelda se aproximó y lo enfrentó, posicionándose a escasos centímetros de su rostro.

—Váyase al diablo.

—Suficiente, procedan —ordenó a un grupo de cuatro enfermeros que acaba de aparecer en escena para sujetarla de los brazos y alejarla del doctor. La joven comenzó a lanzar patadas torpes al aire, a sacudirse con desesperación mientras la abatían de rodillas en el suelo de baldosas frías, y luego, antes de que sus puños cerrados se transformasen en golpes, le clavaron en el cuello la aguja que la apagó como a un juguete al que se le acaba la batería.

Abrió los ojos con dificultad, una luz encandilaba su alrededor. De manera instintiva, su primera reacción fue intentar levantarse, pero algo la frenó de golpe; estaba amarrada de muñecas y tobillos a las cuatro esquinas de una extraña camilla, muy distinta a cualquier otra que hubiese visto en el hospital.

Levantó la mano en dirección a su cabeza, sentía una presión desagradable. En ese movimiento que duró una fracción de segundos, no solo se percató del catéter intravenoso que tenía incrustado en el dorso, sino también de los cables que salían de su cuero cabelludo y terminaban enchufados a una máquina desconocida. Se desesperó, la respiración se le aceleró bruscamente y comenzó a tirar de los grilletes soltando quejidos agudos como los de un niño asustado. Escuchaba murmullos, vislumbraba algunas siluetas, el pitido del monitor de signos vitales se oía cada vez con mayor intensidad.

—Ahora. Enciéndela —ordenó el doctor.

La electricidad recorrió los cables hasta expandirse por el cerebro de Esmelda en un impacto tan brutal que la despojó de toda lucidez. El dolor duró solo un momento, después, su cuerpo dejó de sentirse como su cuerpo y su mente se desprendió paralizada. Aprovecharon esa recaída para inyectarle un líquido gris a la altura de la zona parietal y volvieron a electrocutarla. El doctor Guija probaba sin piedad la reacción cerebral de la joven con o sin flujo de corriente, la registraba en una ficha extasiado y volvía a arremeter, anotaba, adicionaba una incisión en el cráneo por la que introducía otro y otro tubo metálico, “enciéndela”, anotaba, y así estuvo toda la noche sirviéndose del sufrimiento de la chica como si fuera su platillo favorito.

A la mañana siguiente despertó en su habitación. Al instante la invadieron flashbacks de lo ocurrido, aún sentía la electricidad recorriendo su ser y el miedo de pensar que moriría. Seguía atada, pero habían reemplazado los grilletes por unas gruesas correas de cuero que estiraban sus extremidades llenas de moretones oscuros. Tenía la piel cubierta de heridas, cortes y hematomas, la bata salpicada de sangre seca. Quiso moverse, pero su cuerpo no respondió, lo que la hizo dudar de si la habían dejado sin movilidad permanente o solo era producto del agotamiento. “Si con esto logran deshacerse de mis alucinaciones, también tendrán que encargarse de borrar hasta el más mínimo recuerdo de lo que me hicieron anoche”, pensó.

En ese instante, una discusión inició en el pasillo y Esmelda reconoció de inmediato la voz de su amiga.

—¡Exijo verla! He tenido que esperar tres semanas y ahora que por fin aprueban la visita, me niegan el acceso, ¿es en serio?

—Lo siento, señorita. La paciente está durmiendo, ha tenido reiteradas crisis y está muy cansada —le explicaba la enfermera de turno—. Le pediré al doctor que reagende su visita. Retírese, por favor.

—Pero si ayer me dijeron que estaba bien, ¿qué rayos ocurre en este lugar? ¡Déjeme pasar! —Eugen entró furiosa abriendo la puerta de un golpe.

Al mirar hacia la camilla y percatarse de las condiciones en las que estaba su amiga, la pena inundó sus ojos marrones y volteó para increpar a la enfermera que había ingresado tras ella.

—¿Qué le hicieron?, ¿por qué está así?

La mujer, en lugar de responder, huyó de prisa en busca del doctor; Esmelda tampoco podía contarle lo sucedido porque aún estaba demasiado dopada para vocalizar. Eugen se acercó hecha un mar de lágrimas, entre sollozos desató las amarras y envolvió a Esmelda en un cálido abrazo. “Te sacaré de aquí”, le dijo. Ella se lo correspondió con dulzura, pensó que debía tener un pésimo aspecto como para que la inmutable Eugen estuviese llorando de ese modo, pero no le importó, estaba aliviada de verla.

Con gran esfuerzo lograron salir del cuarto y encaminar marcha por el pasillo hacia las escaleras de emergencia, creían que bajando por ahí pasarían más desapercibidas, pero al llegar al corredor del sexto piso, se toparon de frente con cinco guardias con claras intenciones de detenerlas y el doctor abriéndose paso entre ellos. Eugen se puso por delante y lo enfrentó, exigiéndole el alta médica y una explicación por el deterioro de su amiga, producto de un evidente maltrato del personal médico.

Por su parte, Guija daba lo mejor de sí para improvisar respuestas que sonaran convincentes y le permitieran quedarse con Esmelda, pero Eugen insistía en que se la llevaría y la discusión adquiría un tono cada vez más tenso.

Esmelda observaba todo en cámara lenta, de pronto, un escalofrío le recorrió la espalda. “Ay, no, no ahora, por favor”, pensó ante la posibilidad de una alucinación, aunque la sensación se tornó diferente, era como una especie de alarma interna que la llamaba a escapar.

Las lámparas colgantes del pasillo comenzaron a tambalearse como péndulos, era un temblor que hacía vibrar los ventanales y fue en ascenso hasta convertirse en un estruendo gigante. El pabellón entero se sacudió, luego vinieron dos, tres, seis remezones; algunos paneles del techo se desprendieron, las luces empezaron a parpadear y los presentes sucumbieron en gritos y caos.

Eugen tomó a Esmelda de la mano menos lastimada y aprovechó el alboroto para arrastrarla lo más rápido que pudo hasta la planta baja, atravesaron corriendo el pórtico principal, pero una nube de humo y polvo les impedía distinguir si ya habían salido del hospital. Cuando pudieron comprobarlo, ambas quedaron impactadas con el escenario que se dibujaba frente a sus ojos: estampidas humanas, calles destruidas, edificios derrumbados, explosiones, cuerpos sin vida tendidos por doquier, aplastados entre los escombros, calcinados, hechos añicos. La gente huía sin rumbo, sin saber quién o qué los atacaba. Reinaba un sentimiento de indefensión colectiva.

—Estaremos bien, confía en mí. —Eugen la rodeó con su brazo para guiarla entre el gentío.

—¿Qué está pasando, Eugen?, ¿estoy alucinando de nuevo? —pronunció aterrorizada.

—No, te lo aseguro, pero no es momento de explicarte. Estuviste demasiado tiempo aislada, no tienes idea de lo que ha estado ocurriendo aquí afuera. Nos habían atacado antes, pero jamás así… esto no está bien… —dijo esto último para sí misma, como pensando en voz alta.

—¿Qué hacemos? Vienen tras nosotras, ¡me llevarán de vuelta al hospital! —chilló aferrándose con fuerza a la chaqueta de su compañera.

—¡Esmelda! —gritó el doctor a lo lejos—. ¡No puedes irte, solo tú eres capaz de detenerlos!

—¿Qué ha dicho? —preguntó confundida por las palabras de Guija. Las había oído, más no comprendido.

—No lo sé, pero debemos apurarnos. No me sueltes.

Avanzaron con la multitud por varios minutos, la destrucción no cesaba. Súbitamente, un estallido de proporciones atómicas las lanzó por el aire, salvándolas de la llamarada que se produjo justo unos segundos después en el sitio donde habían estado.

Aterrizaron a unos treinta metros del origen de la explosión, estaban boca abajo con los ojos cerrados, reacias a enfrentar la cruda realidad que las rodeaba. Cuando lo hicieron, el panorama post atentado las dejó devastadas: no quedaba nada. Las construcciones, los árboles, las personas, la ciudad completa, todo había sido reducido a cenizas; les resultaba difícil entender cómo habían sobrevivido a algo así.

Caminaron sin rumbo por horas, el hambre y el cansancio estaban empezando a manifestarse, y cada insignificante sonido, incluso el más mínimo movimiento las hacía reaccionar alteradas, pero no se detuvieron hasta llegar a lo que alguna vez fue el Puente de las Delicias. Uno de sus extremos permanecía intacto, mientras que la otra mitad había sido arrastrada por las aguas del Canal de Alfonso XIII, al igual que gran parte de la zona. Observando el horizonte con melancolía, Eugen reconoció el barco de rescate de la Armada y corrió hacia la parte más alta del puente agitando los brazos.

—¡Por aquí! ¡Ayuda!

—¡Ten! —dijo Esmelda, aun dando tumbos a la distancia—. ¡Usa esto! —Rasgó un trozo de la bata del hospital para que su amiga la utilizara como bandera.

Por suerte, el navío distinguió el movimiento de la tela blanca y viró en esa dirección. Cuando llegó a tierra, descendió una decena de militares y marinos que, a juzgar por sus rostros, se sintieron bastante desilusionados al descubrir que se trataba tan solo de dos personas. Tres de los soldados las ayudaron a subir a la embarcación, mientras el resto se desplegó con el objetivo de encontrar a más sobrevivientes.

Esmelda tuvo que ser cargada en brazos y, una vez arriba, fue la primera en recibir atención médica. Luego las condujeron a la sala donde debían permanecer a partir de ese momento y les entregaron ropa limpia, una cobija para cada una, además de dos botellas de agua. La habitación tenía forma cuadrada, pegada a la pared lateral izquierda iniciaba una larguísima banca de madera que se extendía por la pared del fondo y terminaba en la del lado derecho; una ventanilla delgada hacía el mismo recorrido, pero a la altura del techo. Sin considerar esas cosas, el cuarto estaba vacío y húmedo.

Cayó la noche y la tropa regresó con cuatro personas que se sumaban a la lista de sobrevivientes: un señor de expresión severa, dos hermanos que no superaban los veinte años, y Úrsula, la enfermera.

Cuando Esmelda la vio sintió que el pánico se apoderaba de su ser, pensó por un instante que venía acompañada del doctor Guija para llevársela, pero nada de eso ocurrió, la mujer, al igual que ellas, venía derrotada, solo les echó un fugaz vistazo y se sentó lejos. El barco zarpó y la tripulación siguió el viaje en silencio, nadie hablaba ni cruzaba miradas, iban ensimismados, con la mente ocupada por los recuerdos de la vida que dejaban atrás.

Eugen y Esmelda se turnaron para dormir, no se sentían seguras todavía como para bajar la guardia, y en esa dinámica se mantuvieron hasta la madrugada, cuando anclaron en el puerto de Alicante. Allí, un nuevo grupo de soldados los recibió, caminaron en fila un breve tramo y desde ahí fueron transportados en camiones militares hasta un refugio. Era amplio, un tanto sombrío, el piso estaba repleto de sacos de dormir, pero en su mayoría desocupados. A partir de ese momento dejaron de recibir noticias del exterior y el único contacto humano existente era entre los residentes del albergue y los militares que, de vez en cuando, entraban para asegurarse de que todo estuviera en orden.

Esmelda no había tenido alucinaciones ni pesadillas desde que salió del hospital, pero algo en su interior le decía que esa paz no duraría mucho tiempo.

—¿Estás bien? —Eugen se sentó a su lado. La notaba angustiada.

—Estoy bien, mejor que antes. Es solo que aún no termino de procesar todo esto.

—No es fácil, pero ahora estamos juntas.

—Sí, tú me rescataste, eres la mejor. —Le dio unas palmaditas en las manos—. Te cortaste el cabello. —Sonrío con admiración.

—¿Te gusta? —preguntó agitando la melena de lado a lado. Esmelda levantó el pulgar y le guiñó un ojo. Luego miró hacia la izquierda y su semblante se endureció.

—Es incómodo tenerla tan cerca, me asusta —dijo refiriéndose a Úrsula, que estaba acurrucada en una esquina del refugio.

—No se atrevería a hacerte daño aquí. Además, tampoco se lo permitiría.

—Mejor cuéntame de una vez lo que ha pasado estos meses.

—Nadie lo sabe con exactitud —reconoció negando con la cabeza—. Comenzó hace dos meses con ataques aislados en Francia, México e incluso Estados Unidos, luego España, pero nunca imaginamos que llegarían hasta aquí. —Hizo una pausa para acomodarse—. Los líderes políticos, como de costumbre, se culparon entre ellos, algunos llegaron a arremeter contra otros países sin saber realmente si eran los responsables. Empezaron a escoger enemigos al azar y todo empeoró, mientras el verdadero atacante siguió obrando desde las sombras. Yo, la verdad, no sé qué pensar.

—Vaya, es muy extraño. ¿Y cómo te las has arreglado este tiempo?

—Bueno, hasta ayer pensaba que estábamos seguros, ¿sabes?, lejos de la guerra, entonces no me preocupaba tanto por eso, aunque si me inquietaba que cada vez desaparecieran más personas. También me angustiaba no poder verte, intenté en muchas ocasiones pedir tu alta, tenía la idea de que nos fuéramos a donde mis padres.

—Gracias por no abandonarme. —La miró con gratitud—. Podrías haberte ido con ellos hacía tiempo, pero esperaste por mí. —La abrazó—. Lamento haber sido una carga para ti desde el principio.

—¡No digas eso, no lo eres! Eres mi amiga y estaré siempre para ayudarte, aunque a veces me asuste sentir que no puedo con ciertas cosas, ya sabes, como tus visiones.

—Dime una cosa, ¿tú también piensas que estoy loca?

—Por supuesto que no. —Su respuesta firme, sin titubeos, la tranquilizó—. Creo que tu vida ha sido más difícil que la de otros y es entendible que tu mente responda de acuerdo a lo que has experimentado. ¿Y tú qué crees?

—No estoy loca, solo… hay piezas del puzle de mi mente que aún no son descubiertas. Y estos últimos días me he convencido de que cualquier cosa, por más absurda que parezca, puede suceder, incluso las imágenes en mi cabeza.

—Te creo y no necesitas probárselo a nadie más. Solo te pido que me enseñes a ayudarte.

—Lo haré. Mi cuerpo se está acostumbrando a funcionar sin medicamentos y será difícil lidiar con las alucinaciones, pero resistiré.

—Bien… —Eugen asintió para darle seguridad a Esmelda, aunque en el fondo sentía una gran preocupación, pues la veía débil y sabía que le costaría mantenerse limpia, aun así, estaba dispuesta a darlo todo por sacarla de ese agujero negro.

—Gracias, en serio, si no fuera por ti no estaría aquí.

—No tienes que agradecerme por nada, más bien yo tendría que disculparme contigo por confiar en que estarías mejor en ese horrible hospital, debí darme cuenta antes.

—No había forma de que lo supieras, tampoco hubieses podido hacer algo. Estoy convencida de que mi internación fue parte de un trato acordado.

—¿A qué te refieres?

—La jueza dictaminó la orden de hospitalización, sí, pero incluso antes de sentenciarme se mostraba sospechosamente más inclinada a escuchar a quienes me acusaban que a mí. Ella misma se encargó de hacer el traspaso de documentos con el doctor y durante mi estadía se presentó en reiteradas ocasiones para reunirse con él.

—Inusual. ¿Por qué una jueza seguiría tan involucrada en tu caso después de haber dado el veredicto?

—¡Exacto!

La conversación fue interrumpida por explosiones y una seguidilla de temblores que provocó el desplome de la pared izquierda del refugio. Partes del concreto cayeron sobre algunos sobrevivientes, entre los cuales se hallaba una embarazada de piel trigueña a la que habían traído el día anterior. La mujer gritaba de dolor, se había lastimado el brazo. Las chicas se acercaron de inmediato, la levantaron de entre los escombros y la recostaron como pudieron sobre una sábana entierrada.

—¡Úrsula, ayúdala! —le gritó Esmelda al notar que la herida era demasiado profunda. No le gustó tener que dirigirse a ella, mucho menos en busca de cooperación, pero sabía que debía priorizar el bienestar de aquella pobre señora por sobre sus preferencias personales.

La aludida no se movió, no quería interactuar con Esmelda; ahora que no tenía autoridad sobre ella, sentía nervios de solo mirarla, pero al ver que la situación podía ser grave, se decidió y avanzó dubitativa. Tardó unos minutos en detener la hemorragia y luego les entregó a las amigas, que se habían ofrecido quedar a cargo de la lesionada, unas cuantas indicaciones para que estuvieran preparadas en caso de alguna complicación. Al terminar, se puso de pie con expresión fría y se alejó en dirección al otro extremo de la guarida.

Esa noche el frío arremetió con dureza. Se quedaron en silencio soportando el clima hostil e intentaron conciliar el sueño sin éxito, los bombazos retumbaban hasta en el más recóndito rincón, el peligro era inminente y por esa razón muchos decidieron abandonar el refugio en medio de la oscuridad. Cuando por fin amaneció solo quedaban las amigas, la mujer embarazada, Úrsula y dos personas más.

Eugen salió para examinar el panorama y su sorpresa fue tremenda al descubrir que el sector, al igual que Sevilla, había sido destruido y los militares, patrullas y ambulancias que rodeaban el perímetro ya no estaban. La explanada estaba desierta, solo se vislumbraban escombros, nubes de tierra y prendas de vestir repartidas por doquier, como si las hubieran lanzado al aire después de habérselas quitado a quienes alguna vez las usaron. Eugen sintió un escalofrío recorrer su nuca y quiso regresar de inmediato para planear la retirada lo antes posible.

Mientras tanto, la mujer encinta se había despertado dando alaridos de dolor mucho más fuertes que cuando se había herido el brazo.

—¿Qué pasa?, ¿qué tienes? —preguntó Esmelda aún un poco adormilada.

—Creo que ya es hora —dijo afirmándose el abultado vientre—. Ayúdame, te lo suplico.

—Oh, cielos… ¡¿Eugen?! —gritó buscándola con la mirada—. Tranquila, todo saldrá bien… ¿Úrsula? ¡Vengan pronto!

El parto fue complejo, pero esa mañana, luego de horas de esfuerzo, nació entre derrumbes y explosiones un hermoso niño de cabello castaño, ojos azules brillantes y piel trigueña idéntica a la de su madre, iluminando el desmantelado refugio con su llegada como una bandera de esperanza que se alza en medio del caos. A la mañana siguiente, con algo de inseguridad, pues entendía que su situación suponía una carga, la mujer les preguntó a las chicas si podía ir con ellas cuando decidieran partir. “Sé que mi estado no es el mejor y que andar por ahí con un recién nacido no son la mejor combinación que puedo ofrecer, pero les ruego que no me abandonen”.

Y así, guiadas únicamente por la bondad de su corazón, las amigas aceptaron transformar la dupla en un pequeño grupo que inició esa misma tarde las preparaciones para el viaje. Se abastecieron con las pocas provisiones que encontraron en los alrededores desolados: ropa sucia, cobijas para cubrir al bebé, tres manzanas maduras, latas de conserva y agua. Para ese entonces, Úrsula ya se había marchado junto a los otros dos sujetos.

La noche antes de salir, se presentó un nuevo contratiempo: la herida de Dania, la madre del bebé, se había abierto, extendiéndose hasta el hombro, lo que le provocó una fiebre altísima de casi cuarenta grados. Sumado a eso, también estaba el hambre, el agotamiento por el parto y las posibles lesiones internas causadas por el derrumbe. La mujer no estaba en condiciones de moverse, así que tuvieron que aplazar la retirada y gastar los suministros para sobrevivir el tiempo que le tomase recuperarse. Pasaron uno, dos, tres días, y Dania no mostraba mejoría, sino todo lo contrario, parecía estar acercándose a un punto de no retorno que angustiaba cada vez más a las chicas.

—Eugen… Esmelda… —las llamó con una voz casi inaudible.

—Aquí estamos. —Eugen le tomó la mano. Presentía que el fatal momento había llegado.

—Necesito que me prometan que cuidarán a mi bebé. —Comenzó a llorar—. Se los suplico.

—Claro que lo cuidaremos, ¡y tú también! Te aseguro que muy pronto estaremos en un lugar seguro, solo debes resistir un poco más. —Esmelda, aún no era capaz de aceptar lo que inevitablemente estaba a punto de suceder.

Dania negó con la cabeza, sabía que era hora de entregarse al destino, aun así, jamás desapareció la sonrisa dulce de su rostro. En sus últimos minutos se despidió de su hijo, lo besó en la frente y, con los ojos inundados de lágrimas, le manifestó su amor eterno, el más puro e incondicional que jamás había sentido. Luego se lo entregó a Esmelda y, junto con él, un precioso dije en forma de mujer desnuda con alas.

—No te lo saques nunca —murmuró arrastrando las palabras—. Te brindará ayuda en los momentos más inesperados. De donde vengo se cree que algún día surgirá un ser magnífico como el de este amuleto y nos salvará de la tiranía que este malvado ha sembrado. —Hizo una pausa para recobrar el aliento—. Se acerca una terrible guerra. Yo solo espero que dicha profecía sea cierta, por ti, por mi niño y por el futuro al que lo he traído.

Esmelda, aunque no comprendió del todo aquellas declaraciones finales, no quiso insistir con preguntas a pesar de la gran curiosidad que despertaron en ella. La mantuvo tomada de la mano por largo rato, acariciándole la frente, mientras Eugen, del otro lado, mecía al bebé cerca de su cuerpo. Tras unos ligeros suspiros, Dania dejó de respirar para siempre.

Esa noche las pesadillas regresaron. Esmelda se veía a sí misma correr por largos túneles, como escapando de alguien… o de algo, era la voz de su enamorado llamándola; de pronto, la escena cambiaba, estaba en una habitación oscura donde la única salida era una pequeña ventana. La voz la estaba alcanzando, entonces corría hacia la abertura, no entendía por qué huía de él, pero seguía corriendo hasta atravesar el umbral y caer al vacío. En su descenso miraba hacia arriba, en el borde de la ventanilla se posaba un guantelete metálico.

Despertó agitada. Necesitaba encontrar respuestas.
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Apenas el cielo se pintó con los primeros colores del amanecer, abandonaron el refugio dejando atrás el recuerdo de una trágica noche.

Recogieron unas cuantas prendas, algo de comida y agua fresca para emprender el viaje por calles desiertas, caminos sin rastro de vida, en una nación que había perdido toda esencia de lo que alguna vez fue. Al imaginar qué pudo causar tanta destrucción o hacer suposiciones sobre las razones que propiciaron la guerra, un desagradable hormigueo les recorría la espalda, así que prefirieron no tocar el tema por miedo a encontrar respuestas aún más escalofriantes que sus dudas, y optaron por enfocar el sentido de preocupación en mantener con vida a su pequeño nuevo compañero.

El bebé, a pesar del ajetreo y los fuertes ruidos propios de las circunstancias, se mantuvo tranquilo en los brazos de Esmelda durante la primera parte del trayecto que duró tres días antes de llegar a un desolado centro de carga de combustible. Allí, recolectaron suficientes víveres que les permitieron subsistir alejados del hambre por seis jornadas más, sin embargo, el clima los traicionó, trayendo un frío desgarrador que ni las cobijas pudieron apaciguar e intensas lluvias de las que tuvieron que guarecerse en lugares medio derrumbados y peligrosos. Al décimo día de travesía arribaron en la entrada de una villa en los suburbios de Alicante.

Se acercaron a la casa más próxima del lado izquierdo e ingresaron al jardín con sigilo pues, aunque la vivienda se veía deteriorada y había cosas tiradas por doquier, no sabían con seguridad si se encontraba abandonada. La puerta principal estaba abierta, se asomaron y, después de no obtener respuesta al “¿Hola?, ¿hay alguien?” de Eugen, entraron a la sala de estar, muy elegante, pero desordenada. Trozos de un finísimo juego de tazas de porcelana se distribuían por el suelo alfombrado que combinaba con la decoración, las cortinas y la tela de unos preciosos sillones antiguos estilo europeo.

Esmelda se sentó agotada, sus piernas estaban acalambradas, reclinó la cabeza hacia atrás, dejándola descansar en el cómodo borde acolchado con plumas, cerró los ojos un instante, deslizó sus manos por los brazos del sofá y de pronto la temperatura bajó. Alguien la sujetó por detrás y con la yema de los dedos acarició delicadamente sus hombros, era él; quería voltearse, mirarlo de frente y besarlo, pero no era capaz de moverse, solo sentía su aliento rozándole el cuello. Observó a su alrededor, estaba en una amplia estancia de altos murallones sostenidos por pilares, con una única puerta al fondo, a bastantes metros de distancia.

Cuando se sostuvo del asiento para intentar ponerse de pie, se percató de que estaba sobre un formidable trono y ya no sentía ninguna presencia a sus espaldas, sino a su lado, en un trono idéntico al suyo, donde el guerrero de armadura metálica se erguía imponente antes de acercarse, deslizar sus dedos filosos por su pecho y susurrarle al oído algo que no pudo escuchar, pues la voz de Eugen irrumpió en la escena con un fuerte grito.

—¡Esmelda, Esmelda! —chillaba mientras la sacudía de un lado a otro. Se tardó unos segundos que le parecieron infinitos para hacerla volver en sí. —¡Ay, Esmelda, me asusté mucho! —La abrazó fuerte. Hacía tiempo que no la veía teniendo una alucinación.

—Lo siento, no pude advertirte, ni siquiera yo pude preverla, vino de pronto.

—¿Estás bien? —La sujetó del rostro y la miró fijo, intentado buscar la respuesta en sus pupilas dilatadas.

—Sí… aunque un poco confundida. Vi algo distinto esta vez.

—Has estado demasiados días sin tomar tus medicamentos —manifestó preocupada—. Podemos buscar lo que necesites, apuesto a que encontramos algo por aquí.

—No, debo acostumbrarme a estar sin ellos. Si los conseguimos, tarde o temprano se acabarán y tendremos este problema de nuevo.

—Sí, entiendo… Es solo que me angustia verte pasar por esto.

—Lo sé, pero estaré bien. —Le sonrió.

—¿Segura? Puedo ir y tú te quedas con el pequeño.

—Segura. Además, no es bueno que nos separemos, es demasiado riesgoso.

—Está bien —le dijo resignada mientras la ayudaba a levantarse del sillón.

—Eugen…

—¿Sí?

—Si en algún momento te parece que me he perdido para siempre, si resulto peligrosa para ti… debes abandonarme —le ordenó con firmeza.

—Sabes que no lo haría, jamás. —Eugen respondía con aún más convicción. Nunca dejaría sola a su amiga y tenía la ferviente esperanza de que las cosas cambiarían a su favor.

—Prométemelo. —La tomó de las manos, se veía desesperada.

—Lo prometo, pero no creo que sea necesario, tranquila.

Con ese veredicto dieron por terminada la conversación, Esmelda cargó al bebé en brazos y los tres subieron al segundo piso. Al fondo del pasillo, frente a la escalera, encontraron una habitación grande que debió pertenecer a un matrimonio, pero estaba muy desordenada como para descansar sin antes arreglar el desastre: había un par de maletas a medio hacer, objetos desparramados por doquier, ropa encima de la cama de dos plazas desarmada y restos de vidrio esparcidos bajo una ventana rota, así que cubrieron las aberturas con cartón y cinta adhesiva, recogieron los trozos de cristal del suelo e intentaron poner cada cosa en su lugar con el objetivo de dejar el cuarto lo más habitable posible.

Una vez terminada la labor, miraron los marcos torcidos que adornaban la pared y se sintieron mal por estar ocupando el hogar que hace poco le perteneció a la familia de las fotografías; padres, abuelos e hijos que se veían felices. “¿Qué será de ellos?”, pensó Esmelda, “¿habrán logrado sobrevivir?”. Al final, decidieron guardar los cuadros en un cajón, tener las imágenes en frente solo intensificaría la incomodidad y les impediría permanecer allí.

—Los volveremos a colgar cuando nos vayamos —comentó Eugen, considerando que era lo más respetuoso y, a la vez, lo mejor para ellas.

A eso de las seis de la tarde, luego de una profunda siesta, se levantaron a inspeccionar el inmueble en busca de comida y a guardar todo lo que les sirviera para la siguiente etapa de su viaje; si bien el lugar era acogedor y los protegía del frío, no sabían cuánto podrían quedarse pues temían que aquella amenaza destructora avanzara tras sus pasos.

—Esmelda, ¿puedes cargarlo un momento? Iré a asegurar las puertas, ya casi anochece.

Recibió al pequeño encantada y lo mantuvo entretenido por largo rato, valiéndose de tiernas muecas y pequeñas cosquillas que lo hacían reír a carcajadas. Al esconderse el sol, lo llevó de vuelta al cuarto con la intención de hacerlo dormir, fue allí cuando se percató de una fina pulsera que hasta ese entonces había pasado desapercibida en su diminuta muñeca. “Dante” se leía bordado con hilos amarillos sobre el trenzado oscuro.

—¿Dante? —La criatura balbuceó contenta, como queriendo contarle que ese era el brazalete y nombre que su madre le había dado antes de morir. Sin necesidad de palabras, Esmelda comprendió enseguida y lo acurrucó hasta que cerró los ojos.

Eugen, por su parte, había terminado de revisar la planta inferior cuando algo llamó su atención: desde la ventana de la cocina se divisaba en el patio trasero una argolla gruesa de acero medio oxidado a ras de suelo. Al acercarse notó que era una manilla rodeada de hojas secas que pronto dejaron al descubierto una puerta de madera incrustada en el pasto. Movida por la curiosidad, jaló del círculo con fuerza hasta que la entrada de un recoveco secreto se abrió hacia las profundidades del terreno, pero eso no fue lo más sorprendente, sino las decenas de provisiones en perfecto estado que allí encontró almacenadas.

No podía creer lo afortunadas que eran, con eso podrían subsistir, al menos, dos meses sin necesidad de preocuparse. Como pudo sacó lo que consideró más urgente, sobre todo para alimentar al niño; volvió a cubrir la puerta con hojas y sobre ellas ubicó una vieja silla de mimbre para camuflar el acceso. Subió las escaleras, ansiosa por contarle a su amiga del maravilloso hallazgo, pero apenas entró a la recamara supo que tendría que dejar la noticia para después. Observó con ternura a una Esmelda agotada que dormía plácidamente con el bebé apoyado en su pecho, era la primera vez que podían descansar tranquilas desde que escaparon del hospital y eso la llenó de paz. Con cuidado de no despertarlos se acomodó a su lado, los cubrió con una gruesa cobija de tela suave y se dejó llevar por el cansancio hasta el siguiente día.

Esmelda fue la primera en volver de aquel reparador sueño. Se sorprendió al encontrar tanta comida en la cocina, pero supuso al instante que Eugen la había traído así que se permitió cortar un trocito de chocolate en barra que le encantaba y hacía tiempo no probaba, luego, preparó el desayuno compuesto por un plato de manzanas picadas, una bolsa de galletas de avena, dos vasos de jugo de fruta y un pequeño tazón con leche en polvo disuelta en agua tibia. Por supuesto le preocupaba que el recién nacido no estuviese recibiendo la alimentación correcta, pero lo curioso era que, hasta la fecha, con tan solo días de vida, no se mostraba débil o enfermo, más por el contrario, era fuerte, despierto e incluso, por extraño que pareciera, a Esmelda le parecía que crecía excesivamente rápido.

Después de poner todo en una bandeja, seleccionó unas prendas de bebé que habían reunido el día anterior y subió de regreso a la habitación. Dante la recibió con sus hermosos ojos azules bien abiertos, lo bañó, vistió y mimó, al tiempo que entonaba una dulce melodía. Eugen la observó en silencio mientras bebía el último sorbo de jugo y se preguntó cómo era posible que algo anduviera mal en su cabeza si se veía tan… ella misma; no podía comprender en qué momento su mente se había perdido en ese tormentoso mar de inestabilidad.

La noche previa a que Esmelda dejara su libertad en Valladolid transcurrió de manera relativamente tranquila hasta que aconteció el determinante episodio que la envió directo a las garras del doctor Guija. Las pesadillas nocturnas y los trances a plena luz del día la atormentaban hacía semanas y aunque trataba de bajarle la gravedad a la situación frente a los demás, por dentro se sentía desesperada, creía que se estaba volviendo loca y estaba segura de que su círculo cercano también lo pensaba, por eso había dejado de contarles las cosas que veía, le dolía muchísimo que algunos la miraran asustados, otros con prejuicio, como si fuera un fenómeno.

Ese viernes manejaba el Hyundai Elantra que le había comprado a una colega de la agencia en dirección al bar Las Golondrinas, donde tenía planeado, como cada fin de mes, reunirse con Eugen y otros amigos a compartir una velada agradable. Alex, un tipo apuesto de piel bronceada que trabajaba con ella, esperaba esa junta para invitarla a salir en plan romántico luego de que Eugen le dijera que tenía posibilidades.

Paró en la gasolinera cuando una preciosa mujer, esbelta, con lentes oscuros, jeans ajustados y el cabello cubierto por una pañoleta de seda, se acercó con la excusa de preguntarle por una dirección. Como iba solo a unas cuadras del bar, se ofreció a llevarla en el coche, la misteriosa dama aceptó de inmediato.

—Han sido muy amables conmigo en esta ciudad —comentó la copiloto al tiempo que se acomodaba un mechón rojizo que se había escapado por el borde de la bandana. Esmelda la escuchaba con atención.

—La gente es así aquí. Cuando llegué fue muy fácil adaptarme, me sentí acogida desde el principio, en especial por Eugen, ahora somos mejores amigas.

—¿Vives con ella? —preguntó casi interrumpiendo lo que Esmelda acababa de contarle. Sacó de su bolso un labial color carmesí y se retocó el maquillaje, aunque no lo necesitaba pues su boca estaba perfectamente tintada de rojo.

—Oh, me encantaría, pero vivo sola. De todas formas, las casas de mis amigos quedan cerca de la mía y eso es genial. ¿Qué hay de ti?, ¿estás visitando a alguien, paseando o has venido a quedarte?

—Nada de eso —sentenció cortante—. Busco a alguien que se me escabulló hacia algunos años. —La voz sombría que sacó a relucir perturbó a Esmelda.

—Vaya… entonces, ¿eres detective o algo así? Tendré cuidado con lo que digo. —Soltó una risita para rematar el chiste y alivianar la tensión, pero no dio resultado. Se estaba arrepintiendo de haber ofrecido su ayuda.

—Algo así. —Hizo una pausa breve—. ¿Viven aquí tus padres también, Esmelda?

—Mis padres murieron en un accidente... Espera, ¿cómo sabes mi nombre?

—Oh, lo leí en tu tarjeta, cuando pagaste en la estación de servicio. Y siento mucho lo de tus padres.

—Está bien, ocurrió hace ya un buen tiempo.

—Cualquiera en tu lugar no podría dormir tranquila. —Ese último comentario la descolocó, sentía una vibra pasivo-agresiva, incluso burlesca en sus palabras que la hacía querer terminar el trayecto pronto.

—Hemos llegado. El cruce está en la esquina —le dijo intentando camuflar su malestar con amabilidad.

—Hasta luego, te lo agradezco mucho. Quién sabe, quizá nos volvamos a topar —se despidió con una sonrisa traviesa. Cuando descendía del vehículo, Esmelda alcanzó a distinguir un curioso tatuaje en su hombro izquierdo que le llamó la atención, era una letra “D” escrita con caligrafía antigua en el centro de un diamante de trazo irregular.

Quedó perpleja. Pasaron unos minutos y seguía detenida sin poder apretar el acelerador, tenía esa sensación de desconcierto propia de cuando se protagoniza una situación demasiado extraña. La conversación, los gestos de la mujer, todo la había perturbado, en especial ese símbolo grabado en su brazo; no entendía cómo algo que jamás había visto antes podía generarle tal sensación de familiaridad.

Retomó la conducción, avanzó un par de calles y se estacionó frente al bar, pero antes de entrar pasó al negocio de enfrente a comprar los cigarrillos que Eugen le había encargado. Esperó su turno formada detrás de un sujeto robusto que guardaba la tarjeta con la que acababa de pagar. Al voltearse para salir, la chocó con su enorme cuerpo, la contempló un instante y se marchó sin siquiera pedir disculpas. “¿Qué pasa con la gente hoy?, pensó frustrada.

—Buenas noches, unos Lucky Strike, por favor.

—Son 4,5 euros. —Esmelda dejó el dinero sobre el mesón y el vendedor extendió la mano para entregarle la cajetilla, pero no la soltó cuando ella la tomó desde el otro extremo—. No deberías andar sola a estas horas, tienes que ser más precavida —le dijo como regañándola.

—¿Disculpe? —Le pareció inadecuada su intromisión. Hizo un poco de fuerza para quitarle el paquete, pero como el señor insistía en retenerlo, se enfadó y le alzó la voz—. ¡¿Puede soltarlo?!

Se lo arrebató de un tirón, luego salió a la calle con el enojo latente.

Apoyado en el aparador de una tienda cercana, se encontraba el hombre que la había empujado, estaba acompañado de otros dos con características similares y no le quitaban la vista de encima. Vestían negro de pies a cabeza, por sus contexturas musculosas y la actitud que enseñaban, parecían tener algún tipo de entrenamiento militar, no había expresión alguna en esos rostros fríos, era como si estuvieran vacíos, como si sus cuerpos fuesen solo un envoltorio.

Todo se estaba tornando demasiado raro y el miedo comenzó a manifestarse en Esmelda; le temblaban las piernas y tenía el corazón acelerado, casi podía escuchar las palpitaciones retumbando en sus oídos. Tanta era la urgencia de llegar al local para reunirse con sus amigos que atravesó la avenida rápido, sin mirar hacia los lados. A mitad de camino se le paralizaron las extremidades y por un milisegundo quedó totalmente ciega.

De pronto, se halló en un hermoso lugar lleno de árboles gigantes que crecían en distintos tonos de verde bajo un infinito firmamento azul. Volvió a tener esa sensación de pertenencia como le había ocurrido con el tatuaje, incluso podía jurar haber corrido entre la espesura del bosque y nadado en la laguna cristalina ubicada al sur de aquel paraje.

Súbitamente, una ventisca helada la envolvió, el cielo se cubrió de estrellas resplandecientes y la arboleda se desvaneció, dando paso a una enorme fortaleza. Estaba frente a un puente de madera que la separaba de la entrada, en ese momento, la puerta principal del castillo comenzó a abrirse con lentitud hasta dejar ver al guerrero de reluciente armadura avanzando decidido hacia ella. Al llegar a su lado, la contempló fijamente y tomó uno de sus rizos, enredándoselo en los dedos.

Esmelda sentía el frío roce metálico del guantelete recorriendo su piel y extendiéndose como una corriente eléctrica por todo su cuerpo. Era primera vez que tenía la oportunidad de apreciarlo en detalle y le resultaba magnífico, el traje acorazado daba la impresión de estar hecho con magia y el brillo de sus ojos escondidos bajo el yelmo con puntas era simplemente esplendoroso. Sabía que debía tenerle miedo, el instinto le pedía a gritos salir corriendo, pero había algo, una fuerza inexplicable que, como un imán, la atraía a esa aura siniestra.

—¿Dónde lo ocultas, Esmelda? —habló por fin. Su voz la sorprendió, era suave, pero hipnotizante.

—No sé de qué hablas —respondió confundida.

—Dime donde lo tienes —insistió.

—¿Qué cosa?, ¿qué es lo que quieres?

—Te quiero a ti… a ti y a lo que escondes.

—No te entiendo… ¿Quién eres?

—¡Cuidado! —gritó preocupado.

—¿Qué? —Miró a su alrededor como intentando buscar la respuesta.

—¡ESMELDA! —Alguien la jaló de golpe hacia adelante, haciéndola volver en sí—. ¡Por dios! ¿Qué pretendías? —Era Eugen, tenía los ojos llenos de lágrimas y la sacudía histérica.

—¿Qué ha pasado?

—¿Qué ha pasado? Te quedaste paralizada en medio de la calle ¡Casi te atropella el camión! —Señaló con el dedo índice un punto a varios metros de distancia, donde el vehículo volcado protagonizaba el choque en compañía de dos autos que también colisionaron en el acto. El conductor del camión se había lanzado a la pista contraria para esquivar a la chica y en esa maniobra comprometió a los demás coches; afortunadamente, no hubo víctimas mortales.

La gente empezó a juntarse alrededor de la escena, se oían los murmullos mientras de fondo sonaban las sirenas de las ambulancias y la policía acercándose. Varios testigos aseguraron que la jovencita loca se había arrojado a las pistas gritando incoherencias, por eso fue acusada de alterar el orden público y sometida a un juicio que la declaró culpable, más no capacitada para ir a prisión debido a su inestabilidad mental. Horas después del choque, Esmelda ingresó contra su voluntad al hospital psiquiátrico.

—¿Qué? —le preguntó Esmelda sonriendo al percatarse de que la observaba jugar con Dante.

—Nada, es solo que… me gusta verte feliz después de todo lo que has vivido.

—Sí… bueno, trato de llevarlo lo mejor que puedo. Y tú, ¿cómo estás?

—Estoy bien. ¿Sabes?, me gusta este lugar, me siento segura aquí.

—Yo también, pero no podemos quedarnos. —Hizo una mueca de tristeza.

—Sí, lo sé. He estado pensando… ¿crees que este desastre haya llegado hasta Londres?

—Lo dudo, y aunque así fuese, estoy segura de que tus padres están a salvo —le contestó para no preocuparla. A pesar de la gran posibilidad de que no hubiesen sobrevivido, Esmelda creía que, a veces, es necesario permitir que las personas escuchen lo que necesitan, aun cuando no haya certeza ni verdad en ello.

—Eso espero. Ojalá tuviésemos más información sobre lo que ocurre.

—Pronto lo averiguaremos, no te preocupes.

Eugen suspiró desalentada.

—¿Quieres que lo cargue para que puedas comer?

—De acuerdo, pero antes, mira. —Le enseñó el brazalete.

—¿Y esto? —Quedó boquiabierta de la emoción después de leer—. ¿Cómo no lo vimos antes?

—Al parecer las dos hicimos grandes descubrimientos anoche. —Soltó una carcajada al tiempo que levantaba una galleta de la bandeja como trofeo.

—¡Cierto! No quise despertarte para contarte. ¡Es una bodega subterránea enorme y está repleta!

Esmelda bajó muy entusiasmada y su asombro fue inmenso al recorrer los pasillos del búnker.

Se sentía feliz por el hallazgo, no pasarían hambre y eso era un privilegio que pocos tenían por aquellos días, pero la angustia que le producía su estado mental y la tristeza de ver el mundo caer a pedazos no la dejaban disfrutar ni del más mínimo buen momento. Salió a la superficie y contempló el entorno con melancolía, estaba tan ensimismada que no se dio cuenta de que empezó a vagar por el patio trasero y alejarse de la casa.

Pasaron alrededor de veinte minutos cuando recuperó la noción de la realidad y decidió regresar sobre sus pasos; de vuelta en el perímetro de la casa, unas pisadas tras de sí la hicieron frenar alarmada. Giró lentamente, como queriendo dilatar lo más posible el encuentro con lo que fuese que se situaba a sus espaldas, y al ver a la diminuta criatura de redondos ojos hundidos, orejas grandes y nariz achatada, asumió que era producto de su imaginación así que siguió avanzando.

—Detente, muchacha.

—¡Ah! —soltó un grito que la despegó del suelo.

—No temas —pronunció con una voz áspera, definitivamente no humana.

—Ay, no, debo estar alucinando otra vez.

—No, no lo estás. —Se posicionó frente a ella para impedirle el paso.

—¡Ay! ¿Qué es esa cosa? —Eugen apareció con el bebé en brazos, había salido en busca de Esmelda al notar su tardanza y luego escuchar los gritos.

—Soy un xenop y agradecería enormemente que no llamaras cosa a quien ha venido de tan lejos a ayudarlas.

—¿A ayudarnos has dicho? —preguntó Esmelda.

—En efecto —respondió.

—Esmelda, ¿qué está ocurriendo?, ¿esto es real? —interrumpió Eugen sin poder dar crédito a lo que veía.

—¿Quién eres?, ¿por qué estás aquí? —lo interrogó Esmelda.

—Mi nombre es Lutio, oriundo de Oxfortal. —Alzó una mano en señal de saludo—. Me han encomendado la misión de rescatar sobrevivientes de la Tierra y llevarlos conmigo.

—¿Ah? —vocalizó Eugen.

—Y, ¿a dónde nos llevarías? —continuó consultando Esmelda.

—A Oxfortal, por supuesto.

—Y ¿Oxfortal es…?

—Mi hogar, fuera de esta Galaxia.

Eugen reconoció el convencimiento en el rostro de su amiga y trató de disuadirla valiéndose de la lógica.

—¿A otro planeta? Esmelda, ¿te das cuenta de que esto es una locura? ¡Estamos hablando con un hombrecillo extraterrestre en miniatura! —Lutio la miró, ofendido.

—Lo sé —contestó Esmelda—. Pero si tú y yo vemos lo mismo, quiere decir que es real…

—Claramente —manifestó Lutio, poniendo los ojos en blanco.

—Y si es real, por muy absurdo que parezca, es la alternativa más conveniente que tenemos por ahora.

—¿Irnos a “Coxforal” en lugar de buscar ayuda de las autoridades?

—Ox-for-tal —aclaró el hombrecillo, separando las sílabas con un delicado movimiento de manos.

—Quizá no la encontremos jamás, quizá…

—¿Crees que todos han muerto?, es eso, ¿no?

—No lo sé, pero sí sé que nos están dando una opción y no perdemos nada con tomarla —argumentó Esmelda. Eugen no replicó.

—Escuchen, si quieren aceptar mi ayuda debemos marcharnos pronto, su planeta ya no es seguro y no puedo perder el tiempo. —Hubo un largo silencio.

—De acuerdo, vámonos de aquí —sentenció Eugen.

Alistaron sus pertenencias en dos mochilas de campamento: en una guardaron ropa, utensilios de aseo personal y algunos objetos que consideraron podían serles útiles como linternas o medicinas; en la otra acomodaron la mayor cantidad de comida que el espacio les permitió. Pasado el mediodía siguieron a Lutio hasta un punto despejado del patio y este sacó de su bolsillo un pequeño aparato rectangular que luego arrojó al suelo, proyectando, como si fuera un holograma, una red de hilos plateados que en cuestión de segundos materializó una estrecha nave del mismo color.

—Viajaremos en este cibics —les informó el xenop.

—¡Vaya, increíble! ¿Cómo funciona? —Esmelda se veía genuinamente interesada en el artefacto.

—Los cibics nos permiten viajar de un planeta a otro de forma instantánea, pero solo tienen capacidad para transportar a dos personas como máximo, por ende, me llevaré primero a una y luego a la otra.

—¿Y Dante? —Quiso saber Eugen.

—Es pequeño, no habrá problema.

—¿Cómo…

—¡Shhh! —Esmelda iba a hacer más preguntas, pero Lutio la detuvo. Unas voces desconocidas provenientes de la parte delantera de la casa se oyeron con claridad.

—Es aquí, estoy seguro.

—Entremos de una vez —ordenó con impaciencia una voz masculina que hizo estremecer a Esmelda, pues le recordaba un poco a la del hombre que le quitaba el aliento en sueños.

Los extraños aparecieron por la puerta de la cocina y quedaron congelados al toparse con el grupo, creyeron que la casa estaba vacía. Vestían jeans negros y chaquetas de cuero, solo les faltaban los cascos para pasar por motociclistas. El más alto contempló a Esmelda con una mezcla de confusión y sorpresa, ella sintió de inmediato la fuerza de aquellos penetrantes ojos grises y le devolvió la mirada. Piel clara, el cabello negro y despeinado, pensó en lo hermoso que era.

Había tenido antes un coqueteo con su amigo Alex y lo consideraba atractivo, pero el hombre que se hallaba frente a ella parecía de una belleza inusual, irreal para este mundo. Los intrusos se acercaron más, sin atemorizarse por la presencia del xenop.

—¿Qué hacen aquí dos touranos? —Lutio supo enseguida que no eran de origen terrestre.

—Hemos venido a cooperar con las misiones de rescate —anunció el muchacho sin dejar de ver a una Esmelda sonrojada. Ese intercambio de ojeadas nerviosas no pasó desapercibido para Eugen.

—No necesitamos apoyo, el Consejo es muy eficiente en sus labores. ¿Quién los envió?

—Oh, nadie en particular. Nos ofrecimos voluntariamente porque pensamos que podían necesitar refuerzos.

—No debieron molestarse, solo quedan estos tres terrícolas.

—¿Terrícola? —preguntó el otro sujeto en tono sarcástico apuntando a Dante. Eugen dio un paso atrás con el niño en brazos y lo cubrió cuando este quiso examinarlo.

—Bueno, veo que no seremos de mucha utilidad entonces. Nos vamos. —El joven notó que su compañero había intimidado a la chica acercándose al bebé, así que prefirió dar fin al encuentro—. Adiós, buena suerte.

—Adiós —se despidió Lutio, mirando de reojo a la dupla que avanzó entre los terrenos abandonados hasta desaparecer en el horizonte.

Esmelda tenía las mejillas coloradas y sentía en el rostro ese calorcito propio de la vergüenza. Echó un último vistazo por encima del hombro, pero ya se habían marchado.

—¿Qué son touranos? —Eugen se adelantó a la pregunta que su amiga estaba a punto de hacer.

—Touranos, del planeta Torus —le explicó el xenop.

—Creo que en la escuela olvidaron mencionarnos ese.

—Ese, el mío y cientos de otros. Hay muchísimos lugares, criaturas y especies más allá de la Tierra de las que ustedes los humanos no tienen idea.

—Increíble —masculló Esmelda deslumbrada ante la posibilidad que se dibujaba en su mente: todo lo que veía en sus alucinaciones y pesadillas podía ser real.

—Es tiempo de irnos —anunció Lutio mientras abría la puerta del cibics—. Ustedes primero —indicó haciendo referencia a Eugen y el pequeño, que pronto se ubicaron en el asiento del copiloto.

En un abrir y cerrar de ojos, la nave se desvaneció y Esmelda quedó completamente sola, pero nada más por unos breves minutos, pues el cibics volvió a aparecer, esta vez con un puesto desocupado para ella. El viaje fue demasiado rápido, se sintió como caer desde un precipicio durante un sueño y luego despertar de golpe en un lugar diferente.

Oxfortal era un sitio lúgubre, frío y a donde se mirase, la naturaleza estaba marchita; un panorama poco acogedor que a Esmelda le hizo cuestionar si había sido buena idea dejar la Tierra. Desde ahí emprendieron camino a pie por una desértica explanada que levantaba polvo a cada paso que daban y, tras casi una hora de trayecto, le causó al pequeño Dante una intensa tos.

—¿Cuánto falta? —A Eugen le comenzó a preocupar el malestar del niño y se impacientó aún más al notar que no se avistaba ni una mínima señal de civilización.

—Estaremos llegando en cuarenta y ocho minutos, quince segundos —aseguró el xenop.

—Vaya, podríamos haber ido en el aparato en el que llegamos —se quejó la chica.

—El cibics no puede trasladar pasajeros al interior de un planeta. Está programado en base a coordenadas para teletransportarse desde un punto dentro a otro fuera del globo —explicó el hombrecillo.

—¿Y no tienen otras máquinas para viajar dentro de Oxfortal?

—Ya no…

—Lutio —interrumpió Esmelda—. ¿Qué tan lejos estamos de casa?

—Bastante. Aun así, somos el cuerpo celeste más cercano a la Vía Láctea.

—¿En serio?, pero nunca había oído el nombre de este lugar.

—Sí, bueno, eso es porque hasta hace poco estuvimos cubiertos por un manto protector que nos hacía invisibles e ilocalizables para la gran mayoría de planetas y especies. Aquí residían importantes secretos que, de ser descubiertos, pondrían en peligro el orden del cosmos.

—¿Y ya no es así? —La pregunta de Esmelda dio justo en la fibra sensible de Lutio. Se puso aún más serio de lo que ya se mostraba, como si hablar de ello fuera algo realmente doloroso.

—No desde que Darhan inició su conquista.

—¿Quién es él? —La declaración despertó en Esmelda muchísima intriga, Eugen también quiso saber de qué hablaba y se acercó para escuchar mejor.

—Es un tourano que se ha alzado en contra del sistema establecido para dominarlo todo. Partió sometiendo a su propio pueblo y luego avanzó apoderándose de las naciones vecinas hasta arrasar con nosotros —relató con la mirada baja—. Cada vez se vuelve más poderoso y suma adeptos a sus filas. Ha hecho cosas horribles… y no parará hasta expandir su ocupación al resto del universo.

—Esto no fue así siempre… —dijo Esmelda mirando el inhóspito entorno y se sintió mal por juzgarlo cuando llegó.

—No. —Suspiró—. A veces recuerdo como lucía antes y me cuesta creer que sea el mismo lugar. Oxfortal era un planeta importante, ahora no es más que ruinas y decadencia. Cuando la obsesión de Darhan por volverse invencible llegó al límite, secuestró a nuestro maestro para usarlo y así develar la manera de cultivar más dones. Después vino la invasión y… bueno…

—¿A qué te refieres con dones?, ¿son como poderes? —Eugen se integró a la conversación.

—Sí. Los touranos nacen con la capacidad de desarrollar diferentes dones que van descubriendo y perfeccionando a lo largo de su vida. Por naturaleza son tres, uno heredado de cada progenitor y el otro propio, pero a Darhan no le parecieron suficientes.

—¿Y halló la forma de adquirir más?

—Me temo que sí. —Lutio se veía muy incómodo y las chicas no sabían qué decir. Se quedaron en silencio un instante.

—Entonces… Darhan es el responsable de lo que está ocurriendo en la Tierra —concluyó Esmelda.

—Así es, aunque jamás imaginamos que llevaría hasta allá su malévolo plan. Cuando nos enteramos de los primeros ataques, entendimos enseguida que su sed de supremacía había llegado demasiado lejos e hicimos lo que estuvo a nuestro alcance para ayudar a los humanos.

—¿A cuántas personas lograron rescatar? —preguntó Eugen pensando en su familia.

—Cinco millones, cuatrocientas sesenta y tres personas. Ustedes fueron las últimas.

—¿Y dónde están? —insistió la chica.

—Se los mostraré, hemos llegado.

Alzaron la mirada y divisaron, a unos veinte metros de distancia, una enorme fortaleza con altos murallones de piedra. El umbral de entrada tenía forma de “U” invertida y en su abertura se acumulaba una porción de humo blanco muy ligero formando un velo que Lutio desvaneció al tocar con su mano derecha. Atravesaron el portal y entraron a una amplia estancia poco iluminada que tenía cinco torres con escaleras de caracol y otra puerta de bordes redondeados en la pared de al fondo.

—Acompáñenme, los llevaré a su habitación para que puedan descansar.

—¡Espera! —lo detuvo Esmelda—. ¿Podemos ver a los demás refugiados? Necesitamos saber si los padres de Eugen están aquí.

—Lo siento, hoy no será posible, es demasiado tarde.

Las jóvenes siguieron resignadas al hombrecillo y luego cruzaron el segundo pórtico, adentrándose en un pasillo corto que las condujo a un patio interior repleto de armamento mil veces más desarrollado que el de los terrícolas. Decenas de curiosos se asomaron por las ventanillas y tras los pilares con la intención de ver a las nuevas huéspedes humanas de Oxfortal, y de pronto Esmelda sintió que una verdad sorprendente comenzaba a develarse frente a sus ojos.

—Yo… yo… he visto a algunos de ellos en mis sueños y alucinaciones —afirmó con un hilo de voz. Estaba anonadada.

—¿En sueños dices? —Lutio no la escuchaba bien ni tampoco le prestó mucha atención. Eugen, que caminaba tras de ellos, tampoco alcanzó a oír lo que dijo.

—Sí… —sentenció aún más despacio, en un murmuro inaudible. No lo podía creer.

Aunque para Esmelda fue un instante eterno, estuvieron en aquel jardín solo los segundos que les tomó cruzarlo, pues el xenop las guió rápidamente por otro pasadizo hasta llegar a un gran salón iluminado por destellos de color naranjo cálido provenientes de los candelabros que colgaban del techo. En las paredes, enmarcadas en oro sólido, reposaban enormes pinturas de diferentes criaturas, todas firmadas con una solitaria letra “D” mayúscula trazada con tinta en la esquina inferior derecha.

—Este castillo perteneció a una antigua y muy poderosa familia de touranos que colaboró con nuestra nación, custodiando valiosos secretos cósmico-políticos, además de proteger a este y los demás planetas de la galaxia Orbe. No sabemos en qué momento la fortaleza fue abandonada por la rama principal del clan y con el pasar de los siglos se perdió el rastro de sus descendientes, pero desde hacía ya varias décadas la ocupamos como refugio —les contó Lutio con orgullo. Estaba entusiasmado y quería seguir hablándoles acerca de la historia de Oxfortal, pero ya era tarde, así que se detuvo—. Bueno, sigamos, estamos cerca.

Dejaron atrás la sala de los cuadros y enseguida subieron por una escalera de piedra hasta el tercer nivel de la edificación, donde se encontraba un corredor ancho con puertas de diferentes colores a cada lado. Esmelda sintió que se le apretaba el corazón, estaba segura de haber estado en ese lugar antes.

—Estas recamaras son muy peculiares. —Lutio interrumpió sus pensamientos—. ¿Ven este sello con forma de mano tallado en la puerta? Si posan la suya encima, la habitación las reconocerá como sus huéspedes y se acondicionará a sus necesidades.

—¿En serio? —Eugen se acercó al primer aposento del lado derecho, encajó su palma en la hendidura que se dibujaba sobre la madera amarilla, giró el picaporte y se asomó—. ¡Vaya! Esmelda, ¡mira esto!

Era un espacioso cuarto blanco con piso de baldosa estilo mosaico en tonos grises y dos ventanales gigantes de forma ovalada que permitían ver el patio de armas desde arriba. Al centro, bajo una preciosa lámpara colgante de cristales, había una cama de más de dos plazas, en medida terrestre, con sábanas de seda color marfil y cobertor púrpura suave que se replicaban en una encantadora cunita mecedora.

—¿Lo ven? Aquí podrán descansar perfectamente.

—Gracias, Lutio —contestó Eugen con amabilidad, sin poder evitar sentirse un poco avergonzada por su actitud inicial hacia él.

De pronto, Esmelda percibió una extraña sensación a sus espaldas. Al mirar por encima del hombro, distinguió que provenía de la puerta roja que estaba al otro lado del pasillo, era como si una fuerza magnética la estuviese atrayendo. El xenop se percató de esto y pensó que quizá la chica quería tener su propio espacio.

—Aunque también pueden quedarse en piezas diferentes —dijo mirándola, pero estaba tan ensimismada que no lo escuchó—. ¿Esmelda?

—¿Ah? —pronunció confundida, como saliendo de un trance.

—Que si lo deseas puedes alojar en otra habitación —reiteró.

—Oh… no, no quiero dejar sola a Eugen.

—Tranquila, no te preocupes por mí. Puedo cuidar a Dante esta noche —le ofreció. Ella también había notado su fijación con el otro dormitorio.

Esmelda dudó unos segundos, volvió a mirar hacia atrás, luego se acercó a Eugen y le explicó en voz baja.

—Escucha, por favor no vayas a pensar que no quiero estar con ustedes, es solo que…. no sé cómo explicarlo, pero siento que hay algo allí que debo ver —le confesó con culpa. Su amiga le palpó el hombro y regaló una sonrisa para asegurarle que entendía.

—Hazlo, estaremos bien.

—De acuerdo —le devolvió el gesto con gratitud—. Lutio, ¿puedo ocupar esa de ahí?

—Sí, no hay problema. Acompáñame.

—Estaré justo aquí si lo necesitas —le dijo Eugen.

—Gracias, nos vemos mañana —se despidió y acarició la mejilla de Dante antes de marcharse.

Salió decidida, atravesó el pasillo e ingresó en la habitación sin registrar su palma en la entrada. Esta tenía una vibra mucho más lúgubre que el cuarto en el que había estado hace unos minutos; la cama lucía un delicado cobertor color vino, el respaldo de caoba presentaba unos extraños símbolos tallados a mano y a cada costado reposaba un candelabro de fierro coronado con velas.

En la pared del fondo había una ventana clausurada con tablas, a su lado, un librero repleto de cuadernos alineados de forma vertical, un misterioso compartimiento cerrado con llave en la parte inferior de un estante antiguo, y también un cuadro con dos ojos grises que parecía que la observaban.

—No modificaste el cuarto —afirmó Lutio levantando su mano.

—Dijiste que al hacerlo se adaptaría a nuestras necesidades, ¿no? —Liberó un suspiro—. Me dio miedo que se transformara en el pabellón del psiquiátrico —reconoció. El xenop la miró con lástima, pero no comentó al respecto.

—Estarás muy cómoda aquí —prosiguió para cambiar el tema—. Solo no intentes abrir esa —le advirtió señalando la tapa improvisada—. No sabemos quién la cubrió ni porqué y preferimos dejarla así.

—De acuerdo.

—Bien, apenas tenga tiempo revisaré el registro de refugiados para buscar a los suyos. En esta fortaleza hay alrededor de trescientos humanos, el resto está distribuido en otros planetas, pero, de todas formas, si fueron rescatados, los ubicaremos.

—Gracias, Lutio.

—No hay de qué. Buenas noches. —Hizo una reverencia y se retiró a toda velocidad.

Exhausta, Esmelda se dejó caer boca arriba sobre el colchón y observó por largo rato el planeta rojizo rodeado de estrellas pintado en el techo. Apreciando ese pequeño pedazo de universo trazado en lo alto, la invadió una terrible inquietud: ¿y si ya no era capaz de diferenciar la realidad de lo imaginario?, ¿y si todo era un sueño y aún seguía en el hospital?, pensó.

Estaba segura de que lo vivido hasta ese entonces no era una alucinación, pero esa pequeña posibilidad se transformó de pronto en una idea perversa que la envolvió hasta aterrorizarla por completo.

Con el corazón acelerado y la incertidumbre carcomiéndole los sentidos, se propuso cerrar los ojos y esperar despertar a la mañana siguiente en la fortaleza de Oxfortal, entre esas mismas sábanas, bajo aquel hermoso astro color escarlata.


Capítulo 3
El sueño
[image: Ojos de bestia]


Corría en un túnel oscuro, tenía la respiración agitada y la frente empapada en sudor. Al mirar hacia atrás un escalofrío recorrió su espalda, entonces apuró el paso y creyó avanzar más rápido, pero no era así. Estaba cansada, las piernas se le empezaban a acalambrar cuando un espeluznante quejido la frenó en seco y vio a la criatura acercarse dando tumbos. Quiso huir, más no fue capaz, el agotamiento había acabado con todas sus fuerzas.

En cuestión de segundos, la bestia llegó a su encuentro y se posicionó frente a ella con actitud desafiante. Tras un breve, pero potente gruñido, la fiera abrió el hocico, dejando a la vista su larguísima lengua viscosa, y extendió una de sus manotas con garras afiladas como pidiendo a Esmelda que le entregase algo. Al no obtener lo que buscaba, chilló rabiosa y comenzó a caminar sigilosa a su alrededor, tal como lo hace un depredador acechando a su presa, esperando el momento preciso para atacar.

El pánico se apoderó de los sentidos de la chica, sentía que le faltaba el aire, se le nublaba la vista y todo se escuchaba cada vez más lejano, era como si se estuviese yendo a otra dimensión, poco a poco. De pronto, despertó gritando, la luna aún brillaba afuera.

Eugen la escuchó desde su habitación y corrió a socorrerla. La encontró sentada sobre la cama, agitada, con la mirada llena de miedo.

—¡Esmelda!, ¿estás bien?

—Fue una pesadilla, estoy bien —le aseguró quitándose las gotas de transpiración de la frente.

—¡Ay, qué alivio! —Soltó un suspiro—. Pensé que te había sucedido algo malo. ¡Debimos quedarnos juntas anoche!

—Aunque lo hubiésemos hecho, no habría podido evitarla al quedarme dormida.

—¿Cómo fue esta vez? —le preguntó preocupada al ver algunas lágrimas rodar por las mejillas de su amiga.

—Horrible... —Se acomodó apoyando los pies en el suelo—. Antes, cuando despertaba, al menos sentía el consuelo de que solo había sido un sueño, en cambio ahora, al abrir los ojos, sigo espantada de saber que es real. Es real que esa cosa está tras de mí. —Se tapó el rostro para ahogar los sollozos.

—Tranquila. —Se sentó a su lado—. Estás aquí, despierta. Sea lo que sea que te haya estado persiguiendo, ya no podrá hacerte daño.

—No, no lo entiendes. Te digo que no son solo pesadillas e invenciones, Eugen. ¡Todo lo que he visto es real! Los residentes de la fortaleza que nos miraban cuando llegamos, los cuadros, esta habitación, ¡todo ha pasado por mi cabeza antes!

—Escucha, estás mentalmente agotada, hemos pasado por mucho estas últimas semanas, sido testigo de sucesos extraordinarios, hasta fuimos traídas a otro planeta por una criatura extraterrestre. Es lógico que sientas que tu realidad está alterada. —Eugen seguía creyendo que la situación de Esmelda no era más que un caso de severos alucines y desvaríos.

—Tienes razón, yo… solo necesito descansar —le contestó desanimada. Le frustraba mucho que nadie le creyera, mucho más si se trataba de Eugen.

—¿Te sientes mejor?

—Sí, no te preocupes —mintió—. Vuelve a la cama, ¿sí?

—De acuerdo. —Se despidió con una sonrisa y luego se levantó para salir del cuarto.

Por suerte, no tuvo más sueños horribles esa noche.

Avanzada la mañana, la fortaleza comenzó a recibir numerosas visitas que atravesaban el vestíbulo principal, luego el patio de armas y después se perdían por un pasillo hacia un lugar desconocido. Esmelda los veía pasar desde el tercer piso, había escuchado que se trataba de aliados y representantes de distintos planetas que estaban allí para una importante reunión. Le llamó la atención un hombre de unos treinta y tantos que llegó junto a su hija, una joven que parecía ser cercana a Esmelda en edad, era sumamente delgada, tenía la piel clara y el cabello negro muy liso. Notó una expresión de disgusto en su rostro, como si no quisiera estar ahí o la hubiesen traído contra su voluntad.

Tras ella entró una criatura de poco menos de un metro de altura, con una protuberante curvatura en la espalda y la piel tan arrugada que hacía difícil distinguir sus ojos; la muchacha lo saludó indiferente y le indicó el camino hacia el aula de encuentro. De pronto, Esmelda la perdió de vista por unos silenciosos segundos que duraron hasta que se oyó a alguien subiendo las escaleras, era ella.

—¿Eres la humana que llegó ayer? —le preguntó con brusquedad y una mirada descortés.

—Sí, supongo que debo ser yo… Esmelda. —Extendió nerviosa la mano a modo de presentación. La chica no le correspondió el gesto.

—Mucho gusto, soy Sisan. Lutio habló de ustedes con mi padre, es increíble que hayan logrado sobrevivir después de que Darhan atacase la Tierra —confesó en tono frío.

—Bueno, no somos los únicos, Lutio dijo que había más personas a las que pudieron rescatar.

—Fueron evacuadas antes de que Darhan llegase. Una vez que pisó su planeta, destruyó prácticamente todo, solo quedaron ustedes, por eso es que han sido el principal tema de conversación entre los miembros del Consejo.

—No lo sabía… —Se le apretó el pecho al pensar en sus amigos y los padres de Eugen. Se quedó pensativa un instante, pero luego sintió curiosidad por lo que había mencionado Sisan—. ¿Qué es eso del Consejo?

—El Consejo de Torus, de seguro escucharás mucho sobre él —le respondió sin dar mayores detalles—. Mi padre es el líder, por ende, también el encargado de presidir esta reunión y llevar la información al Ominus.

—¿Ominus?

—Así es. —Sisan le hablaba a Esmelda de cosas que no entendía y después se mostraba reticente a entregar más información al respecto.

—No sé lo que es, llevo aquí solo un día. Hace una semana ni siquiera hubiese imaginado encontrarme en este lugar.

—Debes estar impresionada, ansiosa por conocer nuestro mundo y a nosotros —manifestó con un evidente aire de superioridad.

—Sí, la verdad… me parece fascinante, pero no del todo extraño. —A Sisan le llamó la atención el comentario, pero no dijo nada—. ¿No participarás en la reunión?, pensé que era importante.

—No soy miembro del Consejo, solo mi padre. Y en casos excepcionales, es mi hermano mayor quien lo debe reemplazar.

—Ya veo, ¿y no vino contigo?

—Se quedó en Torus con mamá que está un poco enferma. —Por primera vez, abandonó su actitud altanera y su voz adquirió un dejo de tristeza—. Nunca ha tenido muy buena salud.

—Lo siento, espero que cuando regreses se haya recuperado.

—Con Jalil a su lado estará bien, es el único al que necesita —afirmó seria. A Esmelda le dio la impresión de que entre ella y su madre no existía un vínculo muy profundo, así que prefirió cambiar el tema.

—Entonces… ¿vives en Torus?

—Sí, como la mayoría de touranos, aunque este último tiempo, tras la conquista de Darhan, bastantes familias han huido. Ven, te haré un recorrido.

—Encantada —le dijo antes de seguirla escaleras abajo.

Sisan la paseó por algunos salones de la primera planta que el día anterior no había visto y en el trayecto aprovecharon de charlar para conocerse mejor.

—Pensé que eras humana, nos parecemos bastante, ¿no lo crees? —dijo Esmelda.

—Solo en apariencia. Ustedes no tienen ni las cualidades ni los dones que poseemos los touranos —sentenció con una sonrisa burlesca. Sisan consideraba inferiores a todas las especies, sobre todo a los terrícolas, incluso creía estar a un nivel superior que el de su propia especie.

Esmelda ya se había percatado de sus aires de grandeza, pero prefirió ignorarlos y pasar por alto su altanería, pues necesitaba averiguar más sobre ese mundo y ella era la única a la que, hasta el momento, podía sacarle información.

—Háblame sobre eso…

—Bueno, somos guerreros por naturaleza, estamos físicamente acondicionados desde que llegamos al mundo para ese propósito, por ende, nuestra complexión es distinta, tenemos más fuerza y mayor resistencia —se jactó. Esmelda la miró con detenimiento y comprobó que la chica además de delgada, tenía la musculatura bien marcada—. Y también están nuestros dones, capacidades extraordinarias con las que nacemos y nos vuelven sumamente poderosos; heredamos uno de cada padre y otro se da de forma aleatoria. Mover objetos con la mente o controlar los elementos son solo algunos de los cientos de poderes que puede poseer alguien de nuestra especie.

—¡Vaya! —Estaba genuinamente sorprendida—. ¿Y cuáles son los tuyos?

—Por ahora estoy aprendiendo a controlar la transportación, ya sabes, ir y venir de un lugar a otro de forma instantánea.

—¡Fantástico!

—Es un don difícil de dominar, aún me falta conseguir viajar entre planetas.

—De seguro lo lograrás —la animó—. No puedo creer que en la Tierra viviéramos tan alejados de esta realidad, sin saber de ustedes o de todos estos lugares. Me gustaría mucho conocer Torus.

—Con la situación actual sería complicado. De hecho, ni siquiera sé si mi maestra podrá seguir entrenándome.

—Entiendo, qué lástima, pero podrías practicar por tu cuenta, quizá pedirle a tu padre o a tu hermano que te ayuden.

—Sí, tal vez... —respondió con desgano y cambió el tema—. Oye, ¿y qué hay de tu familia?

—Mis padres murieron en un accidente. Yo estaba presente, pero no recuerdo bien cómo sucedió ni tampoco cómo era mi vida antes de eso, pues perdí la memoria por completo.

—¿Entonces no sabes nada de ti?, ¿de tu historia?

—No recuerdo absolutamente nada, mi pasado no es más que una nube negra demasiado difícil de despejar, pero, ¿sabes?, creo que es mejor así: sin tristeza, sin dolor, sin extrañar ni añorar lo que perdí. Además, Eugen y Dante son mi familia ahora, no necesito nada más.

—Me presentarás a esos amigos tuyos. Jamás he conocido a un bebé humano.

—Sí, por supuesto, te agradarán, Dante es un niño adorable.

—Ya veremos —objetó de inmediato—. Esta es la cocina, entremos, podemos buscar algo de comer antes de continuar.

Al menos una quincena de hornillos, dispuestos sobre una larga superficie de cerámica oscura, conformaban el ala derecha del amplio cuarto de preparación de alimentos. Cubriendo la pared del fondo, se extendía de extremo a extremo un enorme mueble donde se guardaban ollas, recipientes, diversos utensilios, platos, vasos y servicio, todo separado por secciones, muy bien organizado. En el costado izquierdo había dos estantes grandes repletos de frutas, verduras, sacos con arroz, trigo, legumbres, botellas con aderezos e incontables frascos de condimentos. En el centro de la sala se disponía un mesón rectangular de madera donde el personal trabajaba en el almuerzo del día; Esmelda no pudo reconocer de qué se trataba, pero el olor le resultaba exquisito.

—Ellos son xenops, ¿verdad? —Los reconoció de inmediato entre el grupo de cocineros—. Es primera vez que veo a otros además de Lutio.

—Sí, el resto son touranos, rutianos y triptanos.

—Pensé que todos eran touranos, son bastante parecidos.

—Solo en apariencia —recalcó al igual que la vez anterior, cuando Esmelda mencionó la similitud física entre ambas—. ¡Mira, ese es Torus! —anunció, señalando el cuadro de un bello planeta. Mientras se acercaban a la pared para verlo más de cerca, Sisan le habló acerca de los hermosos parajes touranos y también le contó de aquella vez que fue a las lagunas de Tardos y nadó con tritanios, unos pequeños seres marinos redonditos con púas.

—Es maravilloso —dijo admirando el cautivador tono escarlata que predominaba en la superficie esférica—. Lo he visto antes, en un lienzo de la habitación que estoy usando, aunque en ese el color es menos intenso… y se ve más deteriorado, pero sé que es el mismo.

—¿Acaso hablas de la alcoba con la puerta roja?

—Sí, en el tercer piso.

—Qué raro, no suelen dársela a los huéspedes.

—Oh, no, yo le pedí a Lutio si podía quedarme allí —le explicó.

—Ya veo… —comentó asombrada.

—Es que me pareció, no sé… linda —admitió con un poco de vergüenza al ver la expresión de Sisan.

—No me malinterpretes, es solo que nadie quiere alojar en ella cuando viene. Se cree que mantuvieron a alguien encerrado y por eso tapearon la ventana, entonces a los huéspedes les da… mala vibra, ¿entiendes?

—No lo sabía, al menos a mí no me causó una mala impresión.

—Eres valiente, ¿eh? —bromeó—. Bueno, lo que viste allí no fue una pintura, sino un reflector —le informó cogiendo dos manzanas verdes de una cesta—. Toma.

—¿Un qué?

—Es una imagen proyectada en tiempo real, puede ser de cualquier punto del universo que elija quien lo compra. El que mencionas debe haber pertenecido a la familia dueña de la fortaleza porque hoy en día son casi imposibles de adquirir, son costosos y muy pocos saben fabricarlos.

—Entonces… ¿lo que vi anoche era Torus en ese momento exacto?

—Sí. En mi casa hay uno, pero el planeta que enseñaba estalló, ahora solo se ve un vacío eterno.

—¡Guau! ¿Las otras habitaciones tienen reflectores?, ¿sabes dónde podría obtener uno para mí? —preguntó entusiasmada por el artefacto.

—No, solo esa, y… sería difícil, incluso por una imitación te cobrarían muchísimo. ¡Qué hambre tengo! —se quejó mientras echaba un vistazo a los cocineros para calcular más o menos cuánto tardarían en tener lista la comida.

—¿No molestamos aquí?

—Claro que no. ¡Oye, Nuri! —le gritó a una tourana de edad avanzada con delantal gris—. ¿Dónde rayos están las pelonias?

—Están guardadas, señorita Sisan —respondió la sirvienta que se encargaba de dos preparaciones a la vez.

—¡Pues trae, qué esperas!

—Enseguida. —La mujer tomó una cacerola que no podía dejar de revolver y se dirigió a la despensa. Cuando regresaba con ambas manos ocupadas, una de las frutas se le cayó y estuvo a punto de botar el resto si Esmelda no se hubiese acercado a ayudarla.

—No debiste hacerlo, es su trabajo —le reprochó Sisan con voz firme.

—Sí, pero estaba atareada, además, podrías haberlas traído tú, no te costaba nada —se defendió un poco molesta por la situación.

—Esmelda tiene razón —interrumpió Lutio desde la entrada de la cocina y luego se dirigió directamente a Sisan—. Cuida tus modales, recuerda que no vives aquí.

—Tan entrometido como siempre —replicó la aludida.

—Les pido que vayan al gran comedor y no interrumpan más aquí.

—Lo siento, Lutio —se disculpó Esmelda antes de seguir su instrucción.

El comedor principal estaba ubicado en el sector norte del edificio, en una inmensa aula de techo alto con forma parabólica que desprendía finos haces de luz amarillenta que aumentaban su intensidad según la necesidad de luminaria de la estancia. De las paredes pendían gigantescos cuadros con distintos planetas, incluyendo la Tierra, pintados al óleo, y cada tanto se divisaban trazados en la roca unos diminutos símbolos que Esmelda intuyó formaban parte de la cultura tourana. De pronto, las seis mesas alargadas se fueron llenando de exquisitos platillos recién salidos del fuego y los comensales hambrientos comenzaron a ocupar los puestos alrededor del banquete.

—¡Eugen! —Esmelda la divisó entre la multitud y se acercó acompañada de su nueva conocida—. Ella es Sisan.

—¡Hola!, mucho gusto, soy Eugen.

—Qué tal —le respondió saludando con la mano en alto.

—Ven aquí —le dijo Esmelda a Dante mientras lo tomaba en brazos—. ¡Oye, qué grande estás! —exclamó impactada al ver lo mucho que había crecido desde hace unas pocas horas atrás.

—Sí, también lo noté —le susurró Eugen al oído, pues creía que se trataba de un asunto demasiado delicado como para discutirlo en voz alta—. No es normal que un bebé de días parezca de un año, Esmelda. Empiezo a sospechar que algo extraño ocurre con él.

—¿Extraño como qué? —También bajó el tono.

—Hace una semana me hubiese ido por la teoría más lógica de un desorden hormonal o algo así, pero ahora… —hizo una pausa— estoy empezando a creer en la posibilidad de que nuestro Dante no sea humano, al menos no del todo. —Se miraron con complicidad.

—Deberíamos hablarlo con Lutio, apenas podamos.

—Está bien, hagámoslo. —Alejaron sus rostros uno del otro, dando por finalizada la conversación.

Durante el almuerzo conversaron animadamente, aunque sin dejar de estar pendientes de los humanos refugiados que comían a su alrededor por si veían a alguien conocido, pero no fue así. Justo después de terminar el postre, le avisaron a Sisan que la reunión del Consejo se había suspendido, por lo que debía pasar la noche en la fortaleza a la espera de que confirmaran si al día siguiente se realizaría o no. El resto de la tarde se lo pasaron recorriendo los túneles y cuartos escondidos que la chica les mostró como parte de un tour que conocía de memoria; entre interesantes anécdotas e historias increíbles compartieron hasta bien entrada la noche. Sisan alojó en el segundo piso de la misma torre donde estaban ellas, una planta más abajo del pasillo de las puertas de colores.

—¿Qué pasará con nosotras?, ¿viviremos aquí para siempre? —La pregunta de Eugen la pilló desprevenida. Había estado tan maravillada con ese nuevo mundo que no se había detenido a pensar en el futuro.

—Pues… si estamos a salvo… —Dejó escapar un suspiro—. Quizá deberíamos considerar quedarnos. A mí me gustaría.

—Esa es la cuestión, tampoco estamos a salvo, ni aquí ni en ningún sitio. En cualquier momento podrían atacar este lugar, el universo entero se está desmoronando —expresó con la voz quebrada, cargada de angustia.

—Lo único que nos queda es permanecer juntos, los tres, y tratar de vivir el día a día. Lo que suceda después es un misterio y pensar en ello no nos hace bien —la consoló regalándole unas caricias en el cabello y Eugen sintió que esas eran las palabras que necesitaba para tranquilizarse.

—Si nos quedamos, espero que no pretendas volverte amiga de la soberbia de Sisan —dijo seriamente—. No me agrada.

—Bueno, es algo presuntuosa, altanera… —enumeró con los dedos.

—Engreída… —prosiguió Eugen.

—Engreída… —continuó Esmelda riendo— pero no creo que lo haga a propósito, de seguro nunca ha tenido una amiga tan buena como tú y por eso tampoco sabe cómo serlo. —La abrazó.

—¡Ya! Vete a dormir. —Le lanzó una almohada en la cabeza y soltó una carcajada. Aunque se veía contenta, Esmelda notó de inmediato que no se sentía bien y quería estar sola. Se daba cuenta que a Eugen le estaba costando adaptarse a esa realidad tan distinta.

—¡Ya me voy! Me llevaré a Dante, ¿sí? ¡Descansa!

—¡Ustedes igual!

Salió de la habitación de Eugen con el bebé en brazos, cruzó hasta la suya y al colocar un pie dentro, una fuerte ráfaga de viento la empujó hacia afuera, haciéndola chocar contra el piso. El golpe fue tal que se escuchó por todo el pasillo, Dante comenzó a llorar y Eugen acudió enseguida a socorrerlos. Esmelda se puso de pie y trató de entrar de nuevo: nada pasó. Después de varios intentos, en donde Eugen también logró atravesar el umbral sin problemas, llegaron a la conclusión de que únicamente le impedía ingresar al niño.

—Definitivamente no funciona como las demás —anunció Eugen luego de presionar su mano sobre la marca y ver que el interior de la pieza no cambiaba—. Será mejor que duerman conmigo, esto no me da buena espina.

—Mmm… —Su expresión de indecisión no pasó desapercibida.

—¿Qué ocurre, Esmelda?, ¿por qué tanta insistencia con ese cuarto?

—Ya te lo dije anoche, es como si algo me atrajera hacia él.

—Está bien. —La miró con desaprobación—. Pero Dante se queda conmigo —determinó antes de volver a la cama.

Esmelda se quedó un buen rato curioseando los libros del estante. Bajo la luz de las velas, repasó con la yema de los dedos las anotaciones y símbolos escritos en las páginas avejentadas de color pergamino desteñido; al pasar unas cuantas, encontró bocetos en tinta de una laguna rodeada de frondosos árboles floreados y en el margen superior del paisaje, como si vigilaran desde las alturas, aparecían dibujados los mismos ojos grises del cuadro. Cerró la libreta de golpe, algo en esa mirada la intimidaba, luego levantó el rostro para observar el marco que estaba a su izquierda y sintió cómo se le erizaba la piel, así que le dio la espalda y se refugió en las sábanas que la acurrucaron hasta caer dormida.

Despertó a la mañana siguiente con las voces de los empleados anunciando puerta por puerta que el desayuno estaría servido pronto. El día anterior Lutio les había regalado a Eugen y a ella libertad en cuanto a los horarios de la fortaleza, pero con eso entendió que ya era momento de ceñirse al itinerario de la casa. En diez minutos estuvo lista y salió hacia la puerta amarilla de enfrente, Eugen tenía los ojos hinchados de tanto llorar y no quiso contarle qué le había sucedido, pero Esmelda supuso que podía deberse al desconocido paradero de sus padres así que no insistió con preguntas, solo la abrazó hasta que se sintió mejor para bajar.

Después de comer unas deliciosas tortillas dulces untadas en mermelada de fruta oscura parecida a la mora y leche tibia con avena, Sisan y su padre, el Mayor Cristopher, las llevaron, junto con Dante, a conocer las áreas exteriores y aprovecharon de contarles que pronto se les asignarían tareas dentro de la fortaleza si decidían quedarse y formar parte de la comunidad. Existía una delimitación bien jerarquizada en cuanto a las funciones de cada habitante. Todos, sin excepción, cooperaban con el óptimo funcionamiento de la base y el cumplimiento de la agenda diaria: en el rango más bajo estaban los encargados de las labores domésticas como la cocina, limpieza, jardinería y mantenimiento; seguían los artesanos, fabricantes, curanderos y mensajeros; luego los guardianes y desarrolladores de tecnología; finalizando con el Consejo en la cúspide.

De vuelta en la torre norte les dieron tiempo libre hasta la hora de la comida. Las chicas se entretuvieron en uno de los jardines interiores jugando con Dante y disfrutando el cálido clima de mediodía, hasta que llegó Sisan con novedades “de arriba”, haciendo referencia a los líderes.

—Suspendieron la reunión… otra vez —informó frustrada. En el fondo, le molestaba tener que extender su estadía un día más.

—¿Por qué? —preguntaron al unísono las chicas.

—Aún falta que lleguen aliados y no ha habido noticias de ellos —explicó.

—¿No empiezan hasta que estén todos? —quiso saber Esmelda.

—Bueno, esperan tres días, si en ese plazo no aparecen, es porque probablemente estén muertos —aclaró con frialdad.

—¡Pero Sisan! —exclamó Eugen—. ¡Cómo dices algo así? —la increpó. Le molestaban esos comentarios tan indolentes, más aún, considerando que sus padres podían haber corrido la misma suerte.

—¿Qué?, hay que ser realistas, en el contexto en el que estamos debemos tener claro que esa es una posibilidad. No tendría sentido esperarlos por siempre, estamos en medio de una guerra, no podemos perder más tiempo del necesario y hay que estar preparados para tomar decisiones drásticas cuando se requieren —le contestó desafiante. Eugen puso los ojos en blanco.

—Oigan —interrumpió Esmelda—. ¿Qué les parece si vamos a los terrenos de atrás? Todavía nos falta conocer ese lado —intervino con la intención de detener la discusión.

—Lutio ha decretado prohibición de salir, hay guardianes en las entradas.

—Oh… ¿qué hacemos entonces?

—Buscar la forma de escapar, por supuesto —insinuó Sisan con expresión traviesa y la miró como invitándola a romper las reglas.

—Si Lutio ordenó no salir, debe ser porque es peligroso —les advirtió Eugen—. No vayas, Esmelda, recuerda que nosotras estamos indefensas frente a las amenazas de este planeta, además, sería descortés desobedecer las normas de la gente que nos está alojando.

—No te preocupes, no iré, lo siento, Sisan, pero sería imprudente. Dante se durmió, ¿me acompañas a dejarlo en tu habitación? —le dijo a Eugen.

—Adelántate, te alcanzo en un segundo —le aseguró sin dejar de mirar a la tourana con expresión desafiante.

Esmelda abandonó el jardín algo preocupada, sabía que su amiga enfrentaría a Sisan por sus actitudes, pues era de las personas que nunca se callaban cuando algo les molestaba. Ya en la alcoba, acomodó al bebé en su cuna, le dio un beso en la frente con delicadeza para no despertarlo y regresó a la planta baja, donde las muchachas la esperaban con la idea de determinar en qué ocuparían el tiempo de reclusión que les quedaba.

Decidieron que la cocina era una buena opción para pasar el rato, entonces se encaminaron hasta la entrada y esperaron el permiso del jefe de equipo antes de ingresar y así no tener problemas con Lutio. Nuri les enseñó a limpiar pelonias y luego a cómo prepararlas para ser usadas en platillos fríos, calientes e incluso ungüentos medicinales. De vez en cuando Eugen y Sisan se enfrascaban en breves discusiones sobre temas irrelevantes, pero a pesar de eso, lo pasaron bien y allí permanecieron hasta que el personal comenzó a alistarse para la cena.

Las chicas calcularon que estaban cerca de la hora en que Dante despertaba de su siesta, así que regresaron a la torre para buscarlo y abrigarse antes de bajar a comer, la noche estaba helada y una espesa neblina se divisaba por las ventanas.

Esmelda se vistió con una túnica verde esmeralda de mangas largas con capucha que la mucama le había traído junto a otras prendas, se cubrió con un chal grueso a tono y salió al pasillo; por alguna razón desconocida, las antorchas murales se habían apagado, dejando el corredor a oscuras. Llamó a Eugen varias veces sin obtener respuesta, luego miró con esfuerzo el reloj de pared en penumbra y se dio cuenta de que era tarde, así que bajó las escaleras de caracol esperando encontrar a su amiga instalada en el gran comedor.

Apenas puso un pie en el piso de baldosa de la planta baja, un ruido a lo lejos captó su atención, era como si alguien estuviese tocando una puerta y, si bien ya estaba retrasada, había algo que la incitaba a encontrar el origen de aquel sonido. Pensó que unos minutos más no tendrían gran relevancia, así que siguió el eco de los golpeteos sin notar que se estaba alejando demasiado del área que hasta ese entonces conocía.

Atravesó pasadizos, pequeñas entradas arqueadas y recónditos salones, totalmente desconectada de la realidad, hasta que llegó al portón de madera tosca que la separaba de lo que fuese, o quien fuese, que aporreaba las tablas incansablemente. Dudó un segundo, echó un vistazo a su alrededor por si algún guardia venía a encargarse del asunto, pero nadie parecía estar cerca.

Nerviosa, jaló la manilla de hierro y de pronto se lo encontró frente a frente: era el joven tourano al que había visto en el patio de esa casa momentos antes de ser escoltada a Oxfortal en el cibics. Al verlo de cerca por primera vez, reconoció los ojos grises del cuadro de la pieza, no cabía duda que eran los suyos.

—Hola. —Le regaló una sonrisa que a Esmelda le aceleró el corazón. Ya no llevaba ropa de motoquero, vestía una toga oscura con franjas diagonales en color rojo y broches dorados, además de unas bellas botas largas que le llegaban hasta las rodillas.

—Hola… —lo saludó sonrojada.

—¿Me dejas pasar? Me congelaré aquí afuera.

—Eh… puedo llamar a alguien para que te atienda, soy nueva aquí, no sé si tengo autorización para abrirle la puerta a extraños, lo siento.

—No te preocupes, no soy un extraño. Nos topamos hace unos días en la Tierra, ¿recuerdas?

—Sí, claro que me acuerdo. —No solo se acordaba de su rostro, sino también de lo idéntica que era su voz a la del hombre de sus sueños. ¿Sería posible tanta coincidencia?, se preguntó.

—Conozco a Lutio y esta fortaleza mejor que nadie, no hay problema.

—Está bien. —Se hizo a un lado para permitirle el paso—. ¿Vienes a la reunión del Consejo?

—Oh, no. Digamos que… vine a buscar algo importante —le respondió con aire misterioso mientras cerraba la puerta tras de sí—. Disculpa mi descortesía, soy Endimion. —Avanzó hacia ella y extendió su mano—. ¿Y tú eres?

—Esmelda —le correspondió el gesto con las mejillas más rojas que antes. Sin soltarse, se observaron fijamente por un par de minutos que transcurrieron como en cámara lenta. Habían quedado cautivados el uno por el otro de forma instantánea.

—Tengo que irme —anunció avergonzada cuando reaccionó—. Mucho gusto. —Se volteó para retomar su camino hacia el comedor.

—¡Espera! —La sostuvo del brazo con delicadeza—. ¿Por qué no me acompañas?

—¿Acompañarte?, ¿a dónde?

—A un lugar increíble.

—Es que… no lo sé. —Sentía que tenía que decirle que no, seguramente ya habían notado su ausencia y debían estarla esperando para comer, pero la atracción inexplicable que sentía por él la tentaba a aceptar la invitación.

—¡Vamos, no te arrepentirás! —la incitó.

—Está bien, pero no puedo tardar mucho.

Endimion volvió a sonreír. Sin pronunciar palabra, la tomó de la mano y la condujo por el corredor en dirección sur.

Esmelda no podía evitar girar un poco la cabeza para apreciarlo mientras caminaban; incluso de perfil, le parecía guapísimo, el hombre más apuesto que había conocido en su vida. Tenía las facciones duras y la expresión fría, pero algo se iluminaba en su semblante cuando cruzaban miradas. Se detuvieron frente a uno de los tantos óleos gigantes que adornaban las paredes, pero ese lucía diferente: era una mujer de majestuosos rizos ondeando al viento; no se le veía la cara completa, solo el contorno de algunas partes del rostro, como si la obra hubiese quedado a medio terminar.

Endimion posicionó su mano libre por encima del marco inferior y la imagen desapareció, abriéndose en el perímetro un pasadizo de grandes proporciones.

—Te ayudaré. —El tourano se elevó en el aire hasta el interior del túnel, luego estiró los brazos, Esmelda se acercó, la tomó por la cintura y la levantó. Su tacto también se sentía como el de las manos que la tocaban mientras dormía.

Cuando ambos estuvieron dentro y la pintura volvió a su sitio, el chico extendió su palma derecha y de esta surgió una pequeña, pero brillante llama blanquecina que iluminó el camino. Avanzaron en silencio alrededor de cinco minutos hasta salir por una abertura igual a la que utilizaron para entrar, ubicada en el muro de un pequeño despacho; bordearon las mesitas repletas de libros y diversos objetos extraños, atravesaron un umbral arqueado en el otro extremo de la estancia y llegaron a los pies de una preciosa escalera en forma de caracol hecha de piedras verdes tan bien pulidas que reflejaban, como un espejo, la expresión maravillada de Esmelda.

Subieron, aún con las manos entrelazadas, a una especie de azotea desde la cual se divisaban a los lejos montañas de color negro, el cielo anaranjado de final de día y el astro mayor escondiéndose en el horizonte. Endimion desenganchó de su cinturón un artefacto cilíndrico parecido a un telescopio, lo posicionó sobre la cuenca del ojo y apuntó en esa dirección.

—¿Y qué es lo que viniste a buscar? No creo que sea la puesta de sol, ¿o sí? —preguntó Esmelda con un sarcasmo dulce.

—¡Que curiosa eres!

—Sí, bastante. También quiero saber por qué me pediste que viniera contigo.

—Porque me interesaba tener tu compañía.

—Pero… ¿por qué?

—Porque la deseaba y ya, ¿no es eso suficiente?

—Supongo que sí, es solo que no lo entiendo. —Hubo un silencio—. Aun así, me ha gustado acompañarte. Tenías razón, no me arrepentiría de esto.

—¿Sabes cómo se llaman esas montañas?

—No. —Meneó la cabeza a modo de negación.

—Son las Cumbres de Skat. —Se apoyó en el borde del murallón que rodeaba la terraza—. Hace muchos años, una pareja de touranos llegó a vivir allí después de que naciera su primera y única hija. Habían huido de Torus, pues la comunidad ya no creía en los presagios que la mujer anunciaba, ese era uno de sus dones. Se establecieron en las montañas por un breve periodo y luego construyeron esta fortaleza para vivir junto a los miembros originales del Consejo de Torus.

»La niña era muy talentosa, aprendió rápidamente a dominar la habilidad para luchar heredada de su padre y el don de la premonición de su madre, volviéndose este último tan fuerte, que incluso la pequeña comenzó a tener visiones del presente. Al pasar el tiempo, una en particular se apoderó de su mente y la obsesionó por completo, era sobre un chico de edad similar a la suya que se encontraba esclavizado en algún lugar del universo. Fueron tantos años viéndolo, que no pudo evitar sentir cariño por él, era como un amigo al que jamás había conocido, pero al que quería con todas sus fuerzas y por el que se preocupaba sinceramente, así que un día salió a buscarlo.

»Lo encontró en Oxfortal al borde de la desnutrición, golpeado y traumatizado; sus captores lo habían secuestrado al quedar huérfano tras el asesinato de sus padres y desde entonces lo mantuvieron cautivo, obligándolo a participar en peleas clandestinas y maltratándolo sin piedad. Cuando la muchacha logró rescatarlo, lo llevó consigo y acogió en su hogar, en el cual vivió como un miembro más de la familia… al menos así fue hasta que descubrió que los padres de ella habían sido quienes mataron a los suyos.

—¡Oh, no! —interrumpió Esmelda, llevándose las manos a la boca.

—Él la amaba y entendía que no podía responsabilizarla por los actos de sus progenitores, pero sentía que le habían arruinado la vida, que le habían arrebatado injustamente una infancia feliz e inocente junto al amor paternal que todo niño necesita y que producto de eso había terminado siendo víctima de la maldad de este mundo, entonces, todo ese dolor, esa rabia, le terminó consumiendo el alma hasta envenenarla de rencor.

»Fue en ese punto que decretó convertirse en el hombre más poderoso e invencible del cosmos, con el fin de castigar al universo por todo el daño que muchos le causaron, y para ello manifestó estar dispuesto a hacer cualquier cosa. Por supuesto ella trató de hacerlo cambiar de parecer, pero fue en vano, su propósito ya estaba definido, y nada ni nadie podrían detenerlo.

—¿Qué ocurrió después? —preguntó angustiada.

—Bueno, existía algo capaz de brindarle un poder inigualable que le facilitaría alcanzar su objetivo, pero antes de que lo encontrase, ella se le adelantó y lo escondió. Se dice que fue en estas montañas donde lo ocultó.

—Así que eso es lo que buscas —dedujo de inmediato Esmelda.

—Sí, lo necesito para enfrentar a Darhan —confesó.

—¿Hablas enserio? ¡Es muy peligroso! —exclamó con expresión de horror.

—Muy en serio, pero no debes preocuparte, sé muy bien a lo que me expongo, créeme.

Esmelda se quedó sin palabras. Estaba al tanto de las terribles cosas que Darhan había hecho y le producía una sensación de agobio tremenda pensar en Endimion combatiendo contra un poder tan grande, frente al cual, según ella, no tenía posibilidades de salir ileso. Tenía ganas de decirle que no fuera tras él, que le daba miedo que algo malo le sucediera, pero sentía que no eran los sentimientos adecuados para con alguien a quien acababa de conocer, así que no intentó persuadirlo.

—¿Qué pasó al final con los touranos?

—Después de esconder el objeto, la chica huyó y nunca más se volvieron a ver. Así terminó todo.

—Qué triste… debieron quedarse juntos —alegó cabizbaja. El relato le había llegado a lo profundo del corazón, como si se tratase de sí misma.

—¿Crees que hubiese sido lo mejor? —La miró con interés.

—Claro, si se amaban tanto, podrían haber hallado la manera de solucionar sus diferencias.

—Estoy de acuerdo, jamás debieron separarse —afirmó—. Oye, ¿por qué no me hablas un poco de ti?

Esmelda le contó lo que recordaba de su vida en La Tierra, de cuando perdió la memoria, también del momento en que empezaron las alucinaciones y de cómo terminó en el hospital siendo víctima de las horribles prácticas del doctor Guija. Endimion no podía evitar gesticular una evidente expresión de desagrado al escuchar las atrocidades que padeció hasta el día que Eugen la rescató; imaginársela sufriendo le producía una rabia indescriptible, pero sentía que demostrarlo no era lo más adecuado, así que trató de disimular su sentir.

—¿Nunca quisiste vengarte de ellos?

—Pues… me duele pensar que fue innecesario todo lo que me hicieron, pero la palabra “venganza” jamás pasó por mi cabeza.

—Es increíble que no lo consideraras o, al menos, sintieras rencor. Te torturaron por creerte loca cuando en realidad solo estabas… —Endimion se posicionó frente a ella— … percibiendo un mundo con el que tenías más conexión del que creías en ese momento.

—¿Crees que tengo una conexión con este mundo? —Lo miró con los ojos brillosos y las pupilas dilatadas. Mientras más lo escuchaba hablar, más se convencía de que era la persona a la que llevaba por meses encontrando en sus sueños.

—Lo creo. —Ambos se quedaron viendo con el deseo oculto de estar más cerca—. Me gustaría mostrarte un lugar que de seguro te encantará.

—Sería un placer.

—¿Paso por ti mañana? —le preguntó expectante.

—Está bien.

—Genial. Ahora te dejaré cerca de la salida, o se te hará tarde —le dijo recordando que Esmelda no podía tardar mucho en su paseo.

Regresaron por la misma ruta del pasadizo tras el cuadro y se detuvieron una vez estuvieron en el pasillo principal de la fortaleza. Tras prometerse el uno al otro que se verían al día siguiente, ambos se pusieron nerviosos, no sabían cómo despedirse, querían abrazarse, pero ninguno se atrevía a hacer el primer movimiento, así que solo se dijeron “adiós”, sellaron el encuentro con un tímido apretón de manos con el que Esmelda solo pudo comprobar una vez más lo familiar de aquel tacto, y dieron media vuelta en direcciones opuestas. Endimion la vio alejarse mientras el magnetismo que lo atraía hacia ella comenzaba a jugar en su contra, de pronto, no resistió más y corrió a detenerla, alcanzando a sujetarla del brazo de forma imprevista, pero delicada.

—De verdad espero que esta noche no tengas pesadillas y solo sueñes conmigo —le susurró al oído y luego le besó la mejilla.

La vergüenza no la dejó reaccionar, sentía el rostro acalorado y el corazón palpitando a mil latidos por segundo; para cuando pudo responder, el chico ya se había marchado. Con los pómulos aún enrojecidos, retomó su marcha a paso veloz, pero antes de llegar se topó con la multitud que regresaba a sus habitaciones después de terminar la cena, no se había percatado de lo tarde que era.

De pronto, divisó entre el gentío el rostro preocupado de Eugen, todavía estaba nerviosa por el encuentro con Endimion y no se le ocurrió de qué manera excusar su ausencia en la comida, así que se ocultó tras un pilar hasta que el corredor quedó vacío y en silencio. Cuando estuvo segura de que todos, incluida su amiga, se habían ido, salió de su escondite, hizo una parada rápida en la cocina para hacerse con algo de comer y volvió ansiosa a su cuarto, pues necesitaba comparar los ojos del cuadro con los de Endimion para verificar que fuesen los mismos. Tal como ella pensaba, esa mirada fría que parecía atravesarla con la que había compartido hace unos momentos, era exactamente igual a la que la observaba enmarcada en la pared; no cabía ninguna duda y eso la hizo estremecerse por completo.

Se acostó aun procesando lo vivido, el conocer a Endimion, la historia que le contó y todas las preguntas que surgieron en su cabeza a raíz de aquel relato.

Giró un par de veces entre las cobijas sin hallar una posición agradable para descansar, se acomodó de nuevo y súbitamente unos brazos la sujetaron desde atrás por la cintura. Era el muchacho de sus sueños, lo reconoció de inmediato por la textura de la mano que comenzó a escabullirse bajo su camiseta hasta llegar a sus pechos. No le molestó el acto, más por el contrario, lo disfrutó y deseó que la volviera a tocar. En un movimiento repentino, el joven se posicionó encima de ella y el cabello negro despeinado le cayó hacia adelante, tapándole el rostro.

A partir de ese momento, todo pareció ir en cámara lenta, Esmelda le descubrió la cara, develando la verdad que durante mucho tiempo había ansiado conocer y que desde hace un rato había estado anticipando: el chico de sus sueños y visiones era Endimion.

—Siempre fuiste tú… —le dijo con los ojos humedecidos de emoción mientras ubicaba un mechón de pelo tras su oreja.

Él no respondió, solo sonrío y la besó en los labios con una pasión ferviente que luego trasladó con más besos a su cuello, bajando por su pecho y su vientre, haciéndole arquear el cuerpo de satisfacción. Justo antes de que esa sensación se transformase en placer, abrió los ojos y se encontró sola sobre las sábanas empapadas de sudor.

Una frustración insoportable la invadió, la escena había sido interrumpida por el golpe súbito de la realidad y eso la desanimó muchísimo, pero al mirar hacia el cuadro y recordar que al día siguiente lo vería de nuevo, en persona, cientos de mariposas llenaron su estómago y revolotearon incesantes hasta altas horas de la madrugada, con aquellos iris grises como último pensamiento antes de caer dormida.


Capítulo 4
Gubits
[image: Líneas de conexión]


Esmelda despertó muy temprano, emocionada por el día que le esperaba junto a Endimion. Se arregló deprisa, se acomodó los rizos frente al espejo y sonrío al verse tan alegre; recordó de pronto el sueño que la había desvelado durante la noche y un leve rubor se expandió por sus mejillas, pero también surgió la duda de si sería buena idea contarle lo que en este había descubierto. “No porque lo haya visto significa que necesariamente sea real”, pensó.

Una vez lista, fue al cuarto de Eugen, estaba un tanto nerviosa por lo que le diría para excusar su ausencia, pero no la encontró allí, así que bajó directamente a la primera planta con la idea de desayunar mientras aparecía. Hasta ese momento, en que sintió un enorme vacío en el estómago, no había notado que casi ni había comido el día anterior. Por suerte, apenas entró a la cocina, Nuri la recibió con un cuenco de fruta recién lavada.

—Gracias. —Se sentó a su lado a ver cómo cortaba una especie de alga frondosa con raíces ennegrecidas—. ¿No te molesta que me quede aquí?

—Claro que no, me gusta tu compañía —le aseguró la cocinera.

—¿Puedo ayudarte con eso?

—Me vendría bastante bien una mano —le dijo con dulzura—. Tienes que cortar el lugumen por la mitad, extraer el líquido amarillento que sale de los frutos, verterlo en este frasco y luego dejar las hojas sobre esa malla. Después de dejarlas secar al sol hasta que pierdan toda la humedad, las fibras se convertirán en polvo que podremos utilizar para darle sabor a las comidas.

—¡Guau! —exclamó asombrada y comenzó a seguir las instrucciones con cautela.

—También conozco la receta de un ungüento maravilloso para curar heridas a base de polvo de lugumen. Mi madre lo usaba conmigo y yo hice lo mismo con mis hijos. —Sonrió al terminar de contarle, aunque en sus ojos se reflejaba una tristeza reprimida.

—Me parece genial que una planta se pueda aprovechar para tantos propósitos. ¿El agua de los tallos también sirve para algo?

—¡Por supuesto! Se preparan licores buenísimos que encienden cualquier fiesta.

—¡Vaya, me urge probar uno de esos! —Ambas rieron con complicidad. De pronto, cayó en cuenta de que en su corta vida en la Tierra no había podido participar de muchas celebraciones, salvo por un par de reuniones con amigos, pero nada muy alocado.

—Nuri, ¿puedo preguntarte algo?

—Claro, pero no sé si podré responderte —le manifestó con sinceridad.

—¿Tú conociste a los touranos que construyeron esta fortaleza?

—No, pero me hubiese gustado. La historia galáctica habla muy bien de ellos.

—¿Eran miembros del Consejo? He oído que edificaron este lugar para que se reunieran sus integrantes, pero no sé si formaban parte.

—Sí, y fueron bastante connotados, gracias a sus hazañas reinó la paz por un largo tiempo.

—¿Y qué más sabes?

—Pues… solo conozco los sucesos a grandes rasgos. Llegué a vivir aquí hace algunos años nada más y en Torus no es un tema frecuente. Sé que después de su muerte apareció el Ominus y las cosas cambiaron, pero más allá de eso, no mucho.

—¿El Ominus?

—Ajá, es la coalición que se estableció desde entonces para gobernar por sobre el Consejo. No interfiere demasiado, sin embargo, este debe operar bajo sus parámetros.

—Ya veo. Oye, ¿y qué te hizo dejar tu planeta?

—Mis hijos y su padre murieron tras la conquista de Darhan y quedé sola. Ya no tenía nada que hacer ahí.

—Lo lamento, Nuri.

—Te lo agradezco, linda. —Le tomó la mano—. No fue fácil abandonar mi hogar, pero, ¿sabes?, a pesar de todo lo malo, aún me consuela la esperanza de que la profecía de la que tanto se rumorea sea cierta y esto acabe pronto.

—¿La profecía, dices? —Recordó de inmediato las últimas palabras de Dania y se preguntó si Nuri estaría refiriéndose a la misma que ella le mencionó.

—Sí. Esta asegura la llegada de un ser con increíbles poderes que conseguirá derrotar a Darhan y restaurar la paz. —Esmelda se llevó la mano al cuello, donde reposaba el misterioso dije.

—Ese ser… ¿tiene alguna relación con esto?

—¿De dónde lo sacaste, muchacha? —exclamó asombrada la cocinera, al tiempo que se acercaba y sostenía la joya entre sus frágiles dedos para verla de cerca.

—Me lo entregó la madre de Dante, el bebé que nos acompaña, antes de fallecer, cuando estuvimos juntas en la Tierra. Me pidió que jamás me lo sacara, dijo que me protegería.

—Ella debe haber arribado a tu planeta escapando de Darhan, quizá conocía información importante. Cuídalo y no se lo muestres a nadie —le sugirió, dejando que la pieza metálica volviera a caer sobre el pecho de Esmelda—. Por alguna razón llegó a ti, sabrás por qué en el momento adecuado.

Cuando Eugen entró en la cocina, Esmelda acomodó el collar bajo la blusa y Nuri retomó sus labores, dando por finalizada la conversación.

—Te levantaste temprano, ¿tienes planes para hoy, otra vez? —profirió con tono de molestia y una evidente expresión de descontento en el rostro que alertó a Esmelda.

—¿Qué pasa?, ¿estás enojada? —le preguntó con preocupación, aunque sospechaba que lo estaba por su ausencia en la cena de la noche anterior.

—No lo sé… te desapareces y ni siquiera tienes la delicadeza de avisar, ¿qué crees tú?

—De acuerdo, se me pasó el rato y cuando me di cuenta ya era demasiado tarde, la cena había terminado, así que subí a mi habitación. Lo siento, he estado tanto tiempo encerrada que tanta libertad me pone como una niña pequeña queriendo descubrir todos los rincones.

—Está bien, es solo que hiciste que me preocupara.

—Perdóname. —La abrazó—. ¿Y Dante?

—Lutio se lo llevó ayer. Como no te he visto, no había podido contártelo.

—¿Qué se lo llevó?, ¿por qué? —vociferó alterada.

—Nuestras sospechas eran ciertas, Dante no es humano. Lutio logró contactar a los parientes cercanos de su madre y vendrán a buscarlo, dijo que ellos estaban muy agradecidos con nosotras por haberlo cuidado.

—Eso significa que… ¿no lo volveremos a ver? —Se le quebró la voz.

—A mí también me causa muchísima tristeza —reconoció mientras se le humedecían los ojos—. Pero debemos estar tranquilas, crecerá feliz y a salvo junto a su familia, como debe ser, ¿no?

—Ay… —Se abalanzó a los brazos de Eugen y ambas rompieron en sollozos.

Cuando estuvieron más calmadas, se despidieron de Nuri y salieron de la cocina con la idea de encontrar algo que hacer. Aún le quedaba tiempo a Esmelda antes de juntarse con Endimion, así que no tenía prisa. Se dirigieron al ala norte de la fortaleza, donde finalmente pudieron conocer a algunos refugiados con los que compartieron el resto de la mañana.

A pesar de lo cada vez más desesperanzada que se mostraba Eugen por no encontrar a sus padres ni reconocer entre los huéspedes humanos a alguno de sus amigos, pasar tiempo con ellos le ayudó a distraerse y calmar la angustia que la acongojaba.

Entre decenas de terrícolas y otras especies, hicieron buenas migas con los lextupis, quienes les enseñaron a preparar infusiones para todo tipo de malestares, y también con los gubits, unas criaturas delgadas de dos metros de altura, el cuerpo metálico, cuatro brazos y dos enormes ojos redondos cubiertos con redes eléctricas que se extendían por la superficie blanca de cada córnea robótica. Estos estaban a cargo de la construcción de todos los artefactos tecnológicos y con esa facultad las invitaron a probar la nueva nave de transporte individual, conocida por sus siglas: NTI.

Esmelda pensó que se parecía mucho a una motocicleta que vio en el catálogo de una revista cuando aún estaba hospitalizada en el psiquiátrico, pero al sentarse frente al panel de control, comprendió que se trataba de una máquina extraterrestre completamente diferente a un vehículo de uso humano.

—Con ese de ahí puedes cambiar el color de la carrocería —le indicó un gubit, señalando un botón circular bajo el mando central. La chica lo presionó con confianza y, como si conociera la nave a la perfección, modificó la cubierta sin dificultad y también desplegó el menú de ajustes generales, configurándolo todo como una experta.

—¿Conoces los símbolos touranos? —le preguntó extrañada la criatura, pues le dio la impresión de que la muchacha entendía lo que veía al momento de seleccionar las opciones.

—No… yo solo escogí al azar —le respondió con honestidad.

Aquella declaración no convenció mucho a su interlocutor. Sentía que algo peculiar acababa de ocurrir con la chiquilla terrícola, pero prefirió no insistir y autorizó el despegue de una sola NTI, ya que Eugen había decidido mantenerse alejada de los aires. Aunque no le costó nada maniobrar el volante, Esmelda sobrevoló con precaución los murallones y disfrutó de un par de vueltas hasta que se percató de la hora anunciada en el gran reloj mural del patio de armas: quedaban pocos minutos para su encuentro con Endimion, así que apresuró el aterrizaje y agradeció a los gubits por su amabilidad, intentando ocultar la prisa para no parecer descortés, sin embargo, Eugen notó enseguida la actitud sospechosa de su amiga.

—¿Ocurre algo? Parece como si quisieras salir corriendo.

—No pasa nada, es solo que el tiempo se pasó rapidísimo y se nos hará tarde para comer —mintió—. Quiero cambiarme de ropa antes, ¿de acuerdo? ¡Te alcanzo en el comedor! —exclamó mientras se alejaba.

Apenas estuvo fuera de la vista de Eugen, corrió hasta el lugar en el que acordaron reunirse, pero era tal la velocidad a la que iba, que al toparse con Endimion de frente no alcanzó a detenerse.

—¡Hola! —lo saludó mientras su cuerpo aún avanzaba por inercia.

—¡Hey! —La sostuvo evitando que lo chocase—. ¿Por qué tan rápido?, ¿eh?, ¿no te habrás olvidado de nuestra cita? —bromeó mostrando esa sonrisa que derretía el corazón de Esmelda.

—Digamos que me entretuve un poco, pero no podría haberla olvidado. —Soltó una risita nerviosa.

—¿Estás lista?

—Lista.

Nuevamente, la tomó de la mano y la guió por el mismo camino del día anterior. Entraron al túnel secreto tras el cuadro, atravesaron la estancia y subieron por las escaleras hasta la torre. Allí, Endimion sacó del bolsillo interior de su chaqueta un objeto rectangular metálico, que presionó por uno de los costados y luego posicionó en el suelo; era el mismo instrumento que había utilizado Lutio en el patio de aquella casa en la Tierra.

No pasó ni medio segundo cuando salió proyectada del aparato una red de hilos fluorescentes que se entrelazaron, formando una estructura sólida con forma de prisma de, al menos, unos tres metros de altura.

—Se parece bastante a la nave en la que Lutio nos rescató.

—Es un cidics, mucho mejor que el cibics en el que viajaste. En este puedes trasladarte de un planeta a otro, pero también moverte al interior de uno y tiene mayor capacidad de pasajeros.

—Ya veo, me parece genial. Pensé que ya no habían de este tipo de naves después de la invasión de Darhan.

—Y así es, son muy pocas las que quedan, pero esta la construí yo —se jactó con cierto orgullo.

—¡Vaya! —lo halagó impresionada.

—¿Vamos? Estoy seguro de que este paseo te gustará.

—No puedo esperar.

—¿No te causa curiosidad saber a dónde iremos?

—Prefiero que me sorprendas. —Hizo una pausa—. Quiero comenzar a disfrutar las cosas en el momento… y dejarme llevar por mis instintos sin pensar en las reglas.

—Oh, eso me gusta —le dijo acercándose hasta quedar a pocos centímetros de su rostro—. Sobre todo, lo de dejarse llevar por los instintos. No soy de seguir las reglas, y espero que quieras romper muchas de ellas conmigo.

A Esmelda se le aceleró el corazón y sintió cómo el calor subió disparado por sus mejillas, sabía que la intención de Endimion era provocarla para que ella diese el primer paso, pero por muchos deseos que tuviese de hacer desaparecer la distancia entre ellos y tomar sus labios, también le resultaba interesante la idea de jugar un poco, de no entregarle la satisfacción de caer rendida ante sus encantos tan fácilmente.

Era obvio que existía una atracción mutua, una conexión especial, y estaba dispuesta a aventurarse en esa travesía; no tenía nada que perder, solo la motivaba la ilusión de permitirse experimentar todo lo que se le diera la gana y que hasta entonces no había podido protagonizar. Era tiempo de empezar a vivir.

—Pues entonces que así sea. —La chica se inclinó hacia adelante, pero justo antes de llegar a su boca, movió la cara y pasó por su lado en dirección a la nave—. Vamos.

Endimion sonrió, Esmelda le estaba siguiendo la corriente y eso volvía más fascinante el jugueteo que nacía entre sus almas enamoradas. Aun estremecido por el acercamiento, la siguió, la ayudó a subir al cidics y una vez dentro, encendió un panel de control muy similar al de la NTI construida por los gubits, del cual se desplegó una pantalla proyectada con más de treinta funciones. Seleccionó una del extremo superior, introdujo una palabra que Esmelda jamás había visto: “Idhao” y presionó un botón táctil aledaño a la misma; de un instante a otro, vino la sensación de caída propia de los viajes espaciales y aparecieron estacionados en una amplia explanada desértica con las Cumbres de Skat a escasos kilómetros de distancia.

—¿Ese es nuestro destino? —preguntó apuntando con el dedo índice las hermosas montañas que se erguían hacia el norte.

—Sí, pero aún nos queda un tramo por recorrer. Reservé lo mejor para el final, espero que te guste la velocidad —le advirtió mientras sacaba de su bolsillo un artefacto compacto de color negro—. Esta es una NTD-5, nave de transporte dúplex, es el quinto y más reciente modelo.

—¡Guau! Pensaba que el último había sido el que construyeron los gubits en la fortaleza, lo vi esta mañana.

—¿En serio?, ¿y qué te pareció?

—Solo me permitieron conducir una NTI y fue genial, es increíble sentir el aire helado en el rostro. —Suspiró—. Así que… sí, me gusta la velocidad.

—Qué bueno saberlo. —Desplegó el pequeño objeto que sostenía en su mano derecha y con unos leves movimientos ensambló la nave.

A diferencia de una NTI, que estaba diseñada para una sola persona, esta tenía dos asientos en línea vertical. Endimion tomó la ubicación delantera del piloto, con una palanca levantó la cubierta de cristal del techo para disfrutar de un viaje a cielo abierto, Esmelda se ubicó detrás, abrazándolo por la cintura y emprendieron camino. Una vez que atravesaron la explanada, el paisaje se tornó aún más desértico, predominando una arena rojiza muy intensa que cubría hasta el último rincón visible desde las alturas.

Con la intención de contrarrestar el envolvente rugido del viento arremetiendo a su alrededor, Endimion seleccionó un comando en el panel y “Again” de Lenny Kravitz comenzó a sonar por el altavoz.

—¿Cómo conoces esa canción? —Quiso saber Esmelda, bastante sorprendida de escuchar un hit de su planeta en tierras tan lejanas. Extrañaba la música, que en Oxfortal era tan escasa. La mayoría de las veces, solo la acompañaba el ruido ensordecedor de las armas y unas cuantas melodías desconocidas en algunos sectores de la fortaleza.

—Bueno, dos de las cosas que más disfruto son viajar y la música. He conocido cientos de lugares, así que tengo un repertorio bastante variado.

—Me encantaría oírlo.

—Entonces, ¡no se diga más! —dijo animado, al tiempo que subía el volumen del reproductor.

Con Guns N’ Roses y los artistas que le siguieron fluyendo en una atmósfera cargada de adrenalina, avanzaron a toda velocidad hasta que, de pronto, Esmelda recibió una imagen mental de sí misma dibujando sobre un lienzo blanco mientras las mismas melodías sonaban de fondo. Aquel flashback no se sintió como una alucinación y eso la llenó de incertidumbre, era como si la música hubiese evocado un recuerdo que estaba enterrado en las profundidades de su subconsciente y se preguntó si acaso no estaría empezando a recuperar fragmentos de su desolada memoria.

Se aferró con fuerza a la cintura de Endimion, apoyó la cabeza en su espalda, cerró los ojos y así permaneció durante el resto del trayecto. Estaba tan cómoda en esa posición y absorta en sus pensamientos que no se dio cuenta de que habían aterrizado sobre las montañas.

—Llegamos —anuncio Endimion al ver que Esmelda no se movía—. Aunque no me molestaría quedarme así un rato más —reconoció, fascinado con el contacto de sus cuerpos. Ella se avergonzó un poco y lo soltó de inmediato, luego bajaron de la nave y caminaron tomados de la mano rodeando la cima hasta una pequeña construcción de dos pisos. La fachada se veía deteriorada, la pintura color café rosáceo lucía gastada, un tanto desteñida, y casi todas las ventanas tenían los cristales quebrados.

—¿Aquí vivieron?, ¿cierto? —Se acercó curiosa a la entrada—. ¿Podemos entrar? —preguntó al ver la puerta entreabierta.

—Claro, pero debemos tener cuidado.

El interior estaba sucio, desordenado y la mayoría del mobiliario roto, algo de esperar en una casa que llevaba años abandonada. Sobre una mesa de madera cubierta de tierra, descansaba un espejo cuadrado que llamó la atención de Esmelda; el vidrio empolvado presentaba una trizadura diagonal y, grabado en el metal del marco inferior, se distinguía un símbolo tourano acompañado de una letra “E” mayúscula. Lo tomó con cuidado y se lo quedó viendo, algo en él le resultaba familiar, como muchas de las cosas que la rodeaban desde que llegó a Oxfortal.

—¿Qué encontraste? —Endimion apareció a sus espaldas.

—Nada en particular —mintió, dejando el espejo en su lugar para recorrer el resto de la vivienda.

Las escaleras estaban bloqueadas por un derrumbe proveniente de la planta superior, pero esto no supuso un problema, pues Endimion, posicionando su mano derecha frente al obstáculo y luego moviéndola hacia un lado, arrastró la pila de concreto como si una fuerza invisible hubiese salido de su palma. Esmelda, aunque cada vez se sorprendía menos de los sucesos a su alrededor, no pudo evitar pegar un salto cuando los escombros se levantaron en el aire.

—¿Es uno de tus dones?

—Sí. Bueno, se manifiesta de diferentes formas, es muy útil para defenderme.

—Endimion… ¿perteneces al Ominus o a algún grupo que lucha contra Darhan?

—Algo así… es complicado. Las guerras aquí son diferentes a cualquier cosa que hayas presenciado antes, y encerrada en Oxfortal no te enteras de nada —respondió evadiendo el tema—. Pero de a poco te iré mostrando de cerca lo que te has estado perdiendo.

—¿No sería peligroso para mí?, ¿exponerme con tanta proximidad a algo así?

—Peligroso sería para un humano… —dijo entre dientes.

—¿Disculpa? No te he escuchado bien.

—Sí, tienes razón. Quizá sería riesgoso. Bien, ya podemos subir, iré yo primero.

—Está bien, te sigo.

El segundo piso estaba en igual o peores condiciones que el primero. Polvo, escombros, cortinas rasgadas, muebles destruidos y objetos tirados por doquier conformaban el espacio de paredes blancas humedecidas. Junto a la puerta de la habitación del lado izquierdo había un pequeño estante desarmado del cual se habían caído botes de pintura, pinceles, cuadros hechos a mano y un par de cuadernos llenos de dibujos firmados con una letra finísima y rodeados de los símbolos touranos que, después de un tiempo, ya sabía reconocer.

—Me causa tristeza ver todas estas cosas abandonadas… pensar que alguna vez pertenecieron a alguien que las hizo con tanta dedicación. —Endimion no pronunció palabra, solo la miró con ternura—. Entonces, ¿crees que aquí está lo que la chica de la historia escondió?, ¿es por eso que vinimos?

—No, te traje aquí porque quería que conocieras el lugar del relato que tanto te conmovió… y porque quería estar a solas contigo. —Endimion la tomó de las manos, se aproximó hasta que su frente chocó con la de ella y luego la abrazó, apoyando la cabeza en su hombro.

El corazón de Esmelda palpitaba descontrolado, tanto así que temió que se pudieran oír sus latidos. Era la primera vez que lo tenía así de cerca, le encantaba el aroma fresco que desprendía su cabello, así que aprovechó de acomodarse a la altura de su cuello para olerle mejor y así se quedó, sintiendo cada detalle de su esencia, mientras miraba a través de la ventana rota el cielo anaranjado de mediodía que de pronto se transformó en noche.

Ya no se encontraba entre los brazos de Endimion, estaba sola, parada frente a un chico que yacía acurrucado en la esquina de una celda, herido y asustado. Lo llamó e hizo gestos para captar su atención, pero parecía no verla ni escucharla, y cuando intentó tocarlo fue como si una barrera invisible se lo impidiera.

—¿Qué pasa? —preguntó alguien con dulzura.

—He soñado con él de nuevo. No sé qué hacer para ayudarlo —respondió entre sollozos la voz de una niña que Esmelda reconoció de inmediato: era ella.

—Por ahora no puedes hacer nada, cielo, solo esperar a verlo otra vez y prestar más atención a cualquier detalle que te sirva para hallarlo —la tranquilizó la mujer con la que conversaba.

Una mano le acarició el cabello y Esmelda cerró los ojos al tiempo que una lágrima rodaba por su mejilla. Cuando los volvió a abrir, se vio a sí misma de pequeña corriendo feliz por un hermoso jardín repleto de flores, llevando de la mano al jovencito maltratado de la celda.

—¡Mira mamá, por fin lo encontré!

—¡Lo lograste, cariño!

—Esmelda, Esmelda... —Endimion repetía su nombre para traerla de vuelta a la realidad. Apenas logró hacerla reaccionar, suspiró aliviado y la atrajo hacia su cuerpo en un abrazo que ahogó su llanto desesperado.

—Tengo que irme —dijo alterada y se dirigió a la escalera. Aquella visión fue la más reveladora de todas las que alguna vez había tenido; muchas cosas le hicieron sentido, pero al mismo tiempo la asustaron como nunca antes.

—¡Espera! —La tomó del brazo—. Solo han pasado un par de horas desde que llegamos, tenemos el resto del día aún.

—¡No quiero quedarme aquí! —le gritó con brusquedad—. Quiero volver, necesito estar sola.

—Esmelda, solo fue una alucinación, todo está bien.

—¡No, no lo está! No lo entiendes… estoy cansada de tener estas visiones, de vivir en una confusión constante, de sentir miedo a cada segundo.

—Te aseguro que de a poco irás encontrándole sentido a lo que te sucede. Yo te ayudaré, te lo prometo, solo debes tener paciencia.

—¿Qué dices? Hablas como si supieras más de mí que yo misma y apenas me conoces —alegó con un dejo de desprecio que a Endimion le hirió el corazón. Al joven le estaba costando trabajo contenerse para no hablar más de la cuenta, pero debía ser prudente y velar por el bienestar de Esmelda antes que priorizar su deseo de revelar la verdad. Hubo un silencio prolongado que solo se rompió cuando él recuperó la compostura y pudo responder más calmado.

—No puedes regresar por tu cuenta. Te llevaré a la fortaleza si es lo que quieres —sentenció seriamente antes de bajar molesto por las escaleras.

Con el plan de un paseo inolvidable desmoronado, emprendieron el viaje de retorno a la fortaleza de Oxfortal siguiendo la misma ruta por la cual llegaron, solo que esta vez sin la música sonando de fondo, sin el viento soplando en sus rostros, sin un abrazo que los uniera, aun estando cada uno en su asiento, y sin dirigirse la palabra. El cidics apareció en la azotea de la torre justo cuando el gran comedor comenzaba a recibir a sus comensales para el almuerzo. Descendieron de la nave cabizbajos, Endimion la siguió, se posicionó a su lado con sigilo y agarró su mano con un delicado movimiento que la detuvo enseguida y la hizo voltear hacia el costado.

—¿Nos vemos mañana? —le preguntó ilusionado. A pesar del momento tenso por el que habían pasado, su necesidad de tenerla cerca siempre sería más fuerte, y ninguna discusión podría apaciguar ese sentimiento.

—No lo creo, es que no me siento muy bien y aún hay mucho de esta visión que debo procesar.

—Te dije que yo podía ayudarte con eso.

—Ah, ¿sí?, ¿y cómo?

—Hay cosas que… sé sobre ti que tú no.

—¿De qué hablas? —Soltó una risita burlona—. ¿Cómo sería eso posible?

—No puedo decírtelo, no todavía.

—Pues si no vas a darme respuestas concretas, no me sirve tu… ayuda —dictaminó haciendo un énfasis sarcástico en la última palabra antes de soltarse de su agarre y dirigirse a las escaleras. Al bajar tan de prisa, se lastimó el brazo con el borde filoso de uno de los cristales verdes que sobresalía de la superficie y la sangre comenzó a brotar lentamente en línea vertical.

—Tranquila, yo me encargo. —Le dijo sentándola en el primer peldaño, de abajo hacia arriba, e hincándose frente a ella. Sin tocar el corte, solo pasando su mano a milímetros de distancia, lo hizo desaparecer de forma instantánea, como si nunca hubiese estado ahí—. Otro don —le aclaró con una sonrisa triste ante su reacción de sorpresa.

—Gracias.

—No hay de qué. —Le acarició la mejilla con el dorso del dedo índice y de pronto se sintió extraño; no estaba acostumbrado a ser amable o mostrarse condescendiente con los demás, pero con ella todo era diferente—. Por favor, veámonos mañana.

—Está bien, pero ahora tengo que irme.

—Te acompaño hasta la salida —le dijo invitándola a ponerse de pie con la mano extendida.

Se despidieron a las afueras del túnel y Esmelda, aprovechando que todos se encontraban almorzando aún, corrió hasta su habitación para pasar desapercibida. Una vez allí cerró la puerta con pestillo, se dirigió al cuarto de baño, mojó su cara con abundante agua y se quedó parada frente al espejo mientras cientos de pensamientos revoloteaban por su cabeza. Ya había corroborado, al llegar a Oxfortal, que algunas de sus visiones mostraban cosas, seres y situaciones reales.

“Y si algunas lo hacen es porque probablemente todas funcionan de la misma manera”, pensó. “Y si es así, si todas proyectan la realidad, entonces la última también, y esa mujer era mi mamá, y esa niña era yo de pequeña, y si esa era yo de pequeña, significa que la tourana de la historia… soy yo”, concluyó, tapándose la boca con las manos para ahogar el chillido que se le escapó producto del impacto.

—No seas ridícula, Esmelda —pronunció para sí misma en voz alta—. Es imposible, ¡imposible! —Se agarró la cabeza, desesperada, rompió en llanto, dejándose caer al piso apoyada contra la pared y allí se quedó hasta que el cielo cambió de naranja a negro, anunciando no solo la llegada de la noche, sino también que ya era tiempo de recomponerse y bajar a comer.

En la segunda mesa del lado derecho del gran comedor encontró conversando animadamente a Eugen, Lutio, Sisan, Cristopher y un xenop al que no conocía.

—¡Al fin apareces! —le reclamó Sisan apenas tomó asiento. Esmelda no le contestó.

—Estuvo preguntando por ti todo el día —le susurró Eugen poniendo los ojos en blanco—. Le dije que estabas cansada y te habías ido a dormir.

—Gracias —le respondió también susurrando. Su amiga le guiñó el ojo.

—Con su permiso, debo retirarme, tengo un par de asuntos que discutir —se excusó Lutio.

La cena transcurrió tranquilamente, el grupo charló sobre diversos temas y rieron hasta la hora de la sobremesa, cuando Lutio apareció sobre una tarima ubicada en la parte frontal del salón y levantó los brazos en señal de que un aviso importante estaba a punto de anunciarse. Todos los presentes guardaron silencio de inmediato y segundos después la voz del xenop resonó por cada rincón del aula.

—Buenas noches. Les informo que hoy ha llegado Quilit, el último miembro del Consejo al que esperábamos y la reunión finalmente podrá llevarse a cabo. —El aludido se puso de pie y saludó mientras la multitud aplaudía aliviada—. Es por ello que, a partir de mañana, el acceso al ala este de esta torre quedará cerrado hasta el término de la asamblea. Les pedimos no acercarse para no interferir con el desarrollo de las actividades.

—Pero no han llegado todos los miembros —exclamó Sisan. Su padre la miró con expresión severa por haber interrumpido tan descortésmente el discurso.

—Los demás fueron asesinados —aclaró Quilit. La muchedumbre reaccionó espantada y los murmullos se intensificaron.

—Mantengamos la calma, por favor —exigió Lutio—. Así es, nuestros compañeros cayeron hace dos días en las cercanías de Captos al encontrarse con Odan, quien deambulaba por la zona junto a algunos súbditos touranos y el mismísimo Darhan. —Todos chillaron aterrados, el pánico parecía empezar a cundir—. Debido a las circunstancias y el riesgo al que nos enfrentamos en este momento, se mantendrá el toque de queda hasta nuevo aviso y les solicitamos precaución, prudencia y que ante cualquier situación extraña den aviso inmediato al Consejo.

—Extraño es que Darhan no nos haya atacado si ya está en Oxfortal. —El resto estuvo de acuerdo con la apreciación de Sisan y lo manifestó a viva voz. Cristopher la tomó con fuerza del brazo y la regañó entre los reclamos de los refugiados.

—¡Silencio, silencio! Reiteramos, entonces, que el toque de queda continúa y que desde mañana a primera hora quedará prohibido el tránsito por el sector circundante a la sala del Consejo. —Hizo una pausa para tomar aire—. En unos minutos nos reuniremos en el patio de armas para rendir honores a nuestros hermanos caídos en batalla. Eso es todo, gracias por su atención.

Siguiendo las instrucciones recién proclamadas, refugiados, habitantes, humanos y otras especies comenzaron a abandonar en masa el gran comedor. Cristopher y el xenop se despidieron de las chicas, uniéndose el primero a Lutio y el segundo perdiéndose entre la multitud amontonada.

—Esto me asusta mucho —reconoció Eugen mientras caminaban por el pasillo—. Si Darhan y sus secuaces están en Oxfortal, ¿no sería mejor que nos evacuaran? No pretenderán que nos quedemos hasta que lleguen a derribar la puerta.

—La fortaleza es el lugar más seguro en todo el planeta —le aclaró Sisan—. Está protegida por fuerzas impenetrables con las que cada miembro del Consejo aportó. Evacuar con Darhan rondando los alrededores sería entregarle en bandeja a cientos de individuos que estando aquí dentro tienen al menos un poco más de probabilidades de sobrevivir.

—¿Fuerzas impenetrables?, ¿de qué tipo? —quiso saber Esmelda.

—Campos de fuerza, puntos estratégicos de ataque automático, perímetros de vigilancia, entre otras cosas mucho más complejas.

—¿Quieres decir que nadie puede entrar sin autorización ni ser detectado? —insistió, pensando en que ella misma lo había hecho hacia algunas horas sin problemas y en cómo lo hacía Endimion, pues, si bien se conocían con Lutio, no estaba segura de qué tan bienvenido era en el castillo; después de todo, aquella noche que lo dejó pasar no ingresó precisamente por la puerta principal como lo hacían todos los visitantes.

—Solo alguien demasiado poderoso podría burlar nuestras medidas de seguridad, y de verdad me refiero a alguien en extremo poderoso. —Hizo énfasis con la voz al decir “en extremo”.

—Ya veo… —Quedó preocupada. No le hallaba sentido a que ambos hubiesen podido traspasar el perímetro sin ser descubiertos y comenzó a cuestionarse un montón de cosas: ¿acaso Endimion era un ser en extremo poderoso como el que describía Sisan?, ¿suponía eso una amenaza?, ¿estuvo mal haberle permitido entrar a esa noche?, ¿debía avisar al Consejo o guardar el secreto?, ¿era una buena idea continuar su amistad con él?

—No se preocupen, estaremos a salvo. —La tourana interrumpió sus cavilaciones—. Rápido, ya está por empezar —les dijo apuntando hacia el tumulto que se congregaba en el patio de armas.

La ceremonia presidida por Lutio fue breve, pero muy emotiva. Los miembros del Consejo dedicaron conmovedoras palabras de agradecimiento a sus compañeros y luego se realizó un minuto de silencio en el que fue inevitable oír los sollozos cargados de pesar de algunos aliados.

Al finalizar la rendición de honores a cargo de Cristopher, un grupo de gubits lanzó tres esferas de colores al cielo, una por cada caído, y así fueron despedidos, entre lágrimas, aplausos y un eterno reconocimiento por su sacrificio en la lucha contra Darhan. En los ojos de Esmelda se reflejó el firmamento iluminado, más no lo hizo el miedo que en su corazón comenzaba a brotar ante la incertidumbre de los días venideros.


Capítulo 5
El Consejo de Torus
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—Esmelda, tenemos que hablar sobre lo de hoy —dictaminó con molestia Eugen, bloqueándole el paso apenas llegaron al pasillo del tercer piso después de la ceremonia.

—Sí, te debo una explicación —reconoció ella—. Entremos a tu habitación.

El cuarto lucía diferente sin Dante durmiendo en él: los artículos de bebé y la cunita ya no estaban, solo había una pequeña cama y un closet de madera oscura con puertas corredizas. A Esmelda le impresionó ver cómo la decoración, la iluminación e incluso los colores de las paredes y las telas habían cambiado tanto.

—¿Me vas a explicar qué pasa contigo? —preguntó ofuscada cerrando la puerta tras de sí—. ¿Por qué te desapareces por tantas horas? Te cubrí esta vez, pero no podré dar las mismas excusas siempre o comenzarán a pensar que actuamos de forma extraña.

—Estoy descubriendo cosas que creo tienen relación con mi pasado. He estado ocupada en eso.

—¿Descubriendo qué cosas exactamente?

—Todavía no estoy muy segura, pero… escucha. —Se sentó al borde de la cama y Eugen la imitó—. Sé que suena descabellado, ¿de acuerdo?, pero estoy empezando a considerar la posibilidad de que mi vida antes de perder la memoria estuvo aquí, que yo formo parte de este mundo, lo siento en mi interior y mis visiones lo confirman cada vez más.

—Esmelda… —masculló desconcertada—. Mira… es lógico que al habernos enterado de la existencia de otros planetas y de lo que habita en ellos nuestra mente se haya abierto a aceptar cosas que antes creíamos imposibles, pero empezar a convencerte de que tu vida pasada tiene algo que ver con todo esto es… demasiado.

—Sabía que te parecería absurdo y lo entiendo, no pretendo hacerte cambiar de opinión, solo quería contártelo.

—Me preocupa, Esmelda, me preocupa que estés poniéndote en riesgo por una idea tan disparatada. Si te pasa algo, yo… no podría soportarlo —admitió realmente afectada.

—Eugen, lamento mucho preocuparte así, lo siento. —Le puso la mano sobre la espalda—. Estoy convencida de que pronto hallaré las respuestas que busco y te aseguro que cuando lo haga serás la primera en saberlo; tendré cuidado.

—Por favor, prométeme que no saldrás de la fortaleza.

—Te lo prometo —mintió con un poco de culpa.

Se despidieron con un abrazo y Esmelda se fue directo a su habitación. Durante la noche, la desveló la criatura que con frecuencia la atacaba en pesadillas y a la mañana siguiente su rostro somnoliento lucía unas enormes ojeras oscuras. Agotada, con muchísimo sueño, se dio un baño de agua tibia, se vistió con un hermoso vestido claro y una capa roja de terciopelo, recogió su cabello en una coleta alta y salió de la pieza. Al abrir la puerta, sus pies chocaron con Sisan que estaba sentada en el piso.

—¿Qué haces ahí? —le preguntó confundida.

—Vine a buscarte, pero no pude entrar —contestó la tourana mientras se ponía de pie con expresión de disgusto—. Te dije que este cuarto era extraño.

—No eres la primera a la que le pasa. ¿Para qué viniste a buscarme?, ¿sucede algo?

—La reunión del Consejo está a punto de empezar. ¡Vamos! —exclamó y comenzó a avanzar por el pasillo en dirección a las escaleras. Esmelda la siguió.

—Sisan, no podemos, Lutio fue bastante claro anoche.

—Tranquila, conozco la forma de acercarnos sin que nos vean. ¿No te tienta saber de las cosas que hablarán? Acompáñame, por favor —le suplicó hasta que ella accedió. Llegaron al segundo piso de la torre y allí entraron a un enorme salón con estantes que iban desde el piso hasta el techo ocupando todas las paredes, repletos de libros empastados muy antiguos. Al final de la estancia había una mesa de mármol blanco cubierta por una pila de los mismos volúmenes que se lucían en los anaqueles, algunos lápices, hojas desparramadas y una peculiar pantalla empotrada en la superficie—. Es un tablero Delux para mantener el orden y registro de los textos —explicó Sisan al ver el interés de la chica.

—¿Cómo funciona? —indagó con auténtica curiosidad.

—Cada ejemplar tiene un sensor de kumis que lleva grabado un código único.

—¿Qué es kumis?

—Oh, es un metal originario de Torus. Entonces… —prosiguió— con ese código se puede identificar a través del tablero el tema del libro, saber en qué estante se encuentra y, lo más importante, conocer su ubicación en tiempo real. En caso de robo es sumamente útil para recuperarlo y atrapar al ladrón; ha ocurrido antes, en reiteradas ocasiones.

—¡Guau! Me imagino que deben guardar información importante como para tener un sistema de seguridad tan elaborado.

—Así es. Archivos de las reuniones pasadas del Consejo, enciclopedias de la diversidad de seres de nuestra galaxia, entre otros registros secretos.

—¿Cómo es que podemos entrar aquí entonces?, ¿no debería ser un lugar restringido?

—No necesariamente. Hay secciones prohibidas de las que no se permite tomar nada, claro, pero otras son de libre acceso.

—Vaya… —dijo observando la colección más cercana que se formaba hacia arriba.

—Más adelante puedes hacerte de una ajorca o una placa lux para guardar datos y documentos. Nuestro mundo es bastante tecnológico como verás, los gubits están siempre creando nuevos artefactos.

—Este sitio es increíble, estoy segura de que a Eugen le gustaría.

—Puedes invitarla después si quieres, ahora te traje por otra razón —sentenció levantando las cejas.

—No estoy segura, Sisan

—¡Vamos! Será divertido y podremos enterarnos de todo. ¿De verdad crees que comunicarán abiertamente el cien por ciento de lo que discutan o decidan hoy? No anunciarán ni la mitad.

—No lo sé, pero, ¿por qué te importa tanto?

—Ven, te contaré algunas cosas, aún nos queda tiempo. —Se sentaron en un rincón del amplio salón, alejadas de los pocos visitantes que deambulaban a esa hora entre los libreros. Había comenzado a llover, las gotas chocaban con delicadeza en el vidrio y los enormes ventanales a sus espaldas convertían el espacio en el escenario perfecto para escuchar un relato—. Esto ocurrió cuando aún operaba el Consejo de Torus original. En ese entonces, solo los integrantes sabían de la existencia del celerio pieris, una milenaria sustancia proveniente de lo profundo de las Cavernas del Reata, en el núcleo interno de Torus, que le da vida al planeta y es capaz de otorgar gran poder a quien la posee.

»Había en aquel tiempo una tourana parte importante del Consejo que tenía la facultad de ver el futuro y un día predijo que uno de los miembros cometería la traición de huir para ir en busca del celerio y utilizarlo a su favor. Sus compañeros, al igual que la mayoría del pueblo, no creía en la asertividad de aquel don premonitorio, así que no hicieron caso de la advertencia y la mujer decidió marcharse de Torus y establecerse en Oxfortal junto a su pareja y su pequeña hija.

»Se asentaron en las Cumbres de Skat hasta que, años después, los touranos acudieron a ellos solicitando ayuda; el presagio se había cumplido y el sujeto en cuestión empezaba a valerse del poder entregado por el celerio para apoderarse de todo con intenciones cargadas de maldad. Ellos, a pesar de haber sido ignorados en un comienzo, decidieron prestar apoyo a su gente, construyendo esta fortaleza con el objetivo de tener un lugar seguro para recibir a quienes estuviesen dispuestos a unirse a la lucha contra el traidor, a quien finalmente lograron detener y asesinar, aunque esto les arrebató sus dones para siempre.

»Así se proclamó la victoria definitiva del Consejo, todo volvió a la calma y la pareja regresó a Skat a vivir una vida alejada de los conflictos.

Esmelda reconoció desde el principio del monólogo que se trataba de la misma historia que le había contado Endimion y su corazón se sobrecogió. Quería hacerle cientos de preguntas a Sisan, pero decidió fingir ignorancia e intentar mantenerse serena para no despertar sospechas.

—¿Tú viviste todo eso?

—Era muy pequeña, no lo recuerdo, pero conozco la historia de memoria por mi padre.

—¿Y Darhan?, ¿en qué momento apareció?

—Mucho después. Es justo eso a lo que quería llegar. La maldad es como la maleza, aunque la cortes, tarde o temprano vuelve a crecer y Darhan es el rebrote de una semilla muy peligrosa que debimos haber anticipado. —Hizo una pausa—. Debimos suponer que alguien más descubriría el secreto del celerio pieris y lo volvería a usar, pero planeó con extremo sigilo su plan y tampoco teníamos a alguien que pudiese predecir su actuar, mucho menos que esta vez estarían los prismas de por medio.

—¿Los prismas?

—Son gemas que potencian los oniris de quien las crea, en este caso, él. No se sabe cuántos fueron, tampoco cuántos alcanzó a absorber ni la cantidad que se perdió, solo que, sean cuantos sean, lo volvieron aún más fuerte de lo que ya era gracias a la sustancia del celerio, ¿puedes imaginarlo? Y ahora anda por ahí suelto, como una bestia hambrienta de poder, queriendo conquistar toda la galaxia.

—Dices que los prismas potencian los oniris, ¿eso qué es?

—Es como nuestra energía interna.

—Oh, entiendo. Creo que hasta ahora no había dimensionado lo complejo de este panorama… y lo peligroso que es Darhan —agregó preocupada.

—Es por ello que quiero espiar la reunión de hoy, necesito saber qué está pasando realmente.

—Comprendo… —Hubo un silencio justo cuando la lluvia dejó de caer. Esmelda se distrajo unos segundos mirando hacia atrás y luego volvió a fijar su concentración en el diálogo—. ¿Y no sería mejor unir fuerzas con el Ominus en esta situación? —Había recordado su conversación con Nuri y pensó que Sisan podía darle más información.

—Mmm… es complicado. Hace ya un buen tiempo existe un conflicto entre las partes, pues ambas quieren liderar. Si bien el Consejo es independiente, debe rendirle cuentas al Ominus de todas formas y eso significa, aquí entre nosotras —dijo bajando la voz—. Que, si no logra detener pronto a Darhan, corre el riesgo de ser disuelto, y la posibilidad de que eso suceda es alta: es más poderoso que nosotros, su fortaleza en Tardos está muy bien resguardada, cuenta con un ejército que doblega al nuestro y ni siquiera sabemos quién pelea tras la armadura. Créeme cuando te digo que es prácticamente invencible. —Con esa última declaración la expresión de Esmelda evidenció una intensa angustia que Sisan no pudo evitar notar.

—Y esos prismas extraviados… ¿se pueden encontrar? —preguntó, sacando la acertada conclusión de que, si alguien los hallaba antes que él, podía evitar que se volviese aún más poderoso o usarlos para derrotarlo. Pensó que de seguro eso era lo que buscaba Endimion.

—Es posible, pero difícil, y aún más difícil encontrarlos antes que él. —Liberó un profundo suspiro—. Existe una profecía que habla sobre un ser que conseguirá vencerlo. Yo antes creía que quizá este lograría recuperar los prismas perdidos y usarlos para aniquilarlo, pero cada vez estoy más convencida de que ese día nunca llegará.

—No deberías perder la esperanza, todavía puede suceder. —Apenas terminó de hablar, sintió como si el dije que colgaba de su cuello hubiese adquirido peso y una fuerza estuviese palpitando en su interior. Dejó escapar un sonido de impresión justo cuando Sisan se puso de pie de un salto, haciendo pasar desapercibida su reacción.

—¡Ya es hora! —exclamó, levantándola de un tirón, y luego la condujo hasta un cuarto apartado, ubicado al fondo de la biblioteca—. Cierra la puerta —le ordenó apenas estuvieron ambas dentro. Se trataba de un pequeño cuartito con olor a humedad que tenía pintas de ser utilizado como bodega, o al menos esa impresión daban los muebles viejos y las cajas apiladas en línea recta. Sisan se acercó a un libro empastado color verde musgo y colocó su palma sobre la cubierta, de manera instantánea, se formó un agujero en el centro que comenzó a crecer hasta traspasar la contraportada, luego la madera del estante y finalmente la pared, abriéndose un oscuro túnel que las transportó al entretecho de la última estancia de la torre norte, donde los miembros del Consejo comenzaban a llegar para dar inicio a la esperada reunión—. Debemos tener mucho cuidado, el más mínimo ruido podría delatarnos —le advirtió Sisan en un susurro, avanzando arrodillada hasta la única abertura por la que podían observar hacia abajo. Esmelda la siguió en silencio y se asomó.

Christopher se situó en la cabecera de una mesa ovalada rodeada de diez sillas y con un sutil movimiento de mano indicó a los presentes que era momento de tomar asiento. A su derecha se ubicaron Quilit y una tourana de rostro arrugado llamada Amalia, quien también era la maestra de Sisan; Troy y Lotis de la décima galaxia, y Paris, de Rutian. Al otro extremo estaba Lutio y, junto a él, los tres asientos vacíos de aquellos que no volvieron.

—Bienvenidos. Hoy necesitamos resolver una serie de asuntos urgentes, así que, sin más dilataciones, pasemos al primer punto a tratar. Lamento que este refiera a una situación tan sensible, pero como Consejo tenemos que estar preparados para enfrentar dichas circunstancias, es por eso, que debemos decidir quiénes ocuparán los lugares de nuestros compañeros muertos en batalla… Eleazar, de Grolat; Diux, de Gubtian y Remb de Lembert. Para designar a los nuevos representantes de cada planeta, Lutio se encargará de establecer contacto con las naciones Grolat y Lembert para que nos envíen los nombres de sus candidatos, y Amalia hará lo mismo con Gubtian. —Los aludidos asintieron sin interrumpir para dejar que Christopher continuara—. Bien, pasando al siguiente tema, Darhan ya ha conquistado por completo el sector norte de Torus. Aún quedan grupos que deben ser rescatados y trasladados a Oxfortal lo antes posible.

—Cuenta conmigo —dijo Lutio luego de un breve instante en el que nadie se ofreció.

—Gracias, Lutio, pero Amalia y tú ya tienen encomendada una tarea igual de peligrosa. Así que vuelvo a solicitar su cooperación —agregó dirigiendo la mirada al resto de los miembros.

—Disculpa, Christopher, pero nada se compara a lo riesgosa que es esta misión de rescate, ni siquiera la que llevamos a cabo en la Tierra. —La voz de Troy era grave y se escuchaba más alto que la de los demás—. Para ese entonces las tropas enemigas ya habían abandonado el planeta, en cambio, en Torus, Darhan y sus secuaces están al asecho, ir sería entregarse a la muerte. Estos asientos vacíos deberían hacernos entender que cualquier movimiento es una posibilidad menos de sobrevivir.

—Tiene razón —manifestó Paris—. Y lo siento mucho por nuestros compatriotas, pero… la prioridad en este momento debería ser hallar los prismas.

—¡Las vidas de nuestros hermanos también son prioridad! —protestó indignada Amalia—. Hay una nave reconstruida lista y contamos con pilotos capacitados, solo nos falta apoyo para sacar a los touranos de ahí ¡No podemos abandonarlos!

—Por supuesto que no —aseguró Quilit— Yo iré.

—Tú también ya tienes una tarea —intervino Lutio, refiriéndose a la búsqueda de los prismas en la Tierra que se le había encomendado.

—Podré con ambas, aun así, me gustaría recordarles que el propósito del Consejo es velar por el bienestar de toda la galaxia y como miembros debemos estar dispuestos a sacrificarnos en situaciones difíciles como la que estamos atravesando. Si bien son los touranos quienes hoy necesitan ayuda, mañana puede ser nuestra propia gente e incluso ustedes mismos, y gestos de indiferencia como los que acaban de mostrar, solo evidencian su poco compromiso con esta coalición que nació, justamente, de las buenas y desinteresadas intenciones de los primeros touranos que la conformaron. —La culpa recorrió el corazón de los aludidos y el salón quedó en completo silencio por unos segundos.

—De acuerdo, puedo ofrecer a algunos de mis hombres —dijo Paris—. Pero nos faltaría armamento, hemos perdido casi todo las últimas semanas.

—Los gubits ya se encuentran trabajando en la fabricación de más armamento y nuevas naves —contestó Christopher—. Así que no te preocupes, tendremos suficiente para cuando tu tropa y yo emprendamos viaje.

—¿Tú también irás? —preguntó con confusión Paris.

—Así es. No estoy aquí solo para dirigir, sino también para colaborar. Amalia, ¿puedes encargarte de registrar los acuerdos en el tablero Delux?

—Por supuesto.

—Perfecto, ahora que ya está conformado el grupo de rescate, pasemos a una cuestión de suma gravedad. Darhan ha descubierto otro de los cinco prismas en Torus, pero aún no sabemos si logró apoderarse de él.

—Y nosotros ni siquiera tenemos uno. ¡Estamos perdidos! —interrumpió Lotis enfurecido.

—Pero hallaremos los demás, no podemos rendirnos —exclamó Amalia.

—Respecto a eso, —continuó Christopher— Lutio tiene información importante que compartir con nosotros. —Los presentes se acomodaron expectantes en sus asientos.

—Bien. En mi último viaje de rescate al planeta azul, encontré el cuerpo sin vida de una triptana. —De pronto vino a su mente la imagen de la mujer, entierrada y ensangrentada sobre una especie de sepultura improvisada—. Y a través de la visión de sus recuerdos pude comprobar que la razón por la que Darhan bajó a la Tierra en aquel entonces fue la búsqueda de uno de los prismas.

—¡Tal como lo imaginábamos! —intervino Quilit—. No tenía sentido que hubiese decidido dejar a medias la invasión de las naciones cercanas por ir a destruir un planeta tan lejano sin un buen motivo de por medio.

—¿Y qué más viste en los recuerdos de la mujer, Lutio? —quiso saber Troy.

—Darhan la tuvo presa en su fortaleza por meses. Así fue como se enteró de que viajaría al planeta Tierra a buscar un prisma. Un día, llevaron a la celda a un nuevo prisionero… un humano.

—¿Un humano? —interrumpieron al unísono los demás.

—Sí, yo también me sorprendí cuando lo vi, no me explico que podría querer Darhan de él, sin embargo, eso no fue lo que más me extrañó, sino que una tarde, una tourana seguidora del régimen apareció en el calabozo y le entregó al sujeto una nave programada con destino a la Tierra para que huyera lo antes posible. Quería evitar que hablara acerca de algo que sabía en caso de que Darhan lo interrogase antes de escapar, así que lo amenazó con asesinarlo si no guardaba silencio.

»Hablaban muy despacio, entonces la triptana no alcanzó a escuchar con claridad, y la verdad es que en la mayoría de recuerdos parece no enterarse de muchos detalles de las conversaciones ajenas, solo de que solían llamar “doctor” a este prisionero y que Darhan iría al planeta terrícola a buscar un prisma. También fue testigo del momento en que el villano, enfurecido, se llevó a este individuo para someterlo a una terapia.

—¿Doctor? —interrumpió Amalia.

—¿Que es una terapia? —agregó Troy.

—Doctor es el nombre que reciben los curanderos humanos, solo que ellos utilizan sustancias y artefactos diferentes a los nuestros. —Lutio explicaba tratando de ser lo más claro posible—. Y una terapia es como un… un procedimiento que realizan los doctores para sanar a sus enfermos o heridos.

—Pero Darhan no es un doctor —masculló Amalia desconcertada.

—Lo sé, es muy confuso —estuvo de acuerdo Lutio.

—Demasiado confuso —opinó Paris.

—Por favor, dejémoslo continuar —intervino Christopher con severidad.

—Pues bien —prosiguió—. El día que Darhan se lo llevó, la triptana tomó la nave y un dije que encontró escondido en un hueco del muro, y se marchó a donde el artefacto la condujo. La Tierra estaba devastada, vagó por parajes desiertos hasta que se topó con un grupo de humanos uniformados que la llevó a un refugio. Pronto, el dije le reveló un secreto que su memoria no me mostró, pero sé que se trataba de algo importante, y antes de morir, le entregó la joya a alguien de quien tampoco pude descifrar la identidad.

—¿Cómo es posible que no pudieras ver todos sus recuerdos? ¡Es tu especialidad! —preguntó Troy con la equivocada sospecha de que Lutio les estaba ocultando detalles de su visión.

—De seguro el dije debe tener una protección tan bien elaborada que incluso resguarda el secreto de habilidades como la mía. Intuyo que fue hecho para revelar su contenido solo a ciertas personas, pero ya estoy trabajando en averiguar la información que me falta.

—Eso esperamos —recalcó Paris con el respaldo de los demás miembros que hicieron un gesto de afirmación.

Desde su escondite, Esmelda sintió como se le acaloró el rostro al ser indirectamente aludida por Lutio como portadora del dichoso colgante y se preguntó qué tanto sabría el xenop sobre ella, Dante y su madre.

—Esmelda —la llamó Sisan en un susurro—. Es hora de irnos.

—Pero... —No alcanzó ni a terminar la oración. Sisan la tomó de la mano y la arrastró hasta el portal por el que habían entrado, perdiéndose en una breve negrura que luego las arrojó en una extensa explanada desierta.

—¡Oh, no! Se supone que debíamos volver a la biblioteca ¡Lo programé para que nos condujera hasta allí! —se lamentó furiosa la tourana.

—Estamos en Idhao —aseguró Esmelda, reconociendo al instante el sitio en el que había estado con Endimion el día anterior.

—¿Cómo lo sabes? —El desconcierto en la expresión de Sisan fue evidente.

—Yo… he visto este lugar en los cuadros de la fortaleza —mintió. De pronto, recordó su cita con el muchacho y la invadió la prisa—. Regresemos, ya es tarde y notarán nuestra ausencia.

—No podemos —dijo Sisan con cara de decepción—. Este tipo de transportador puede llevarte de ida y vuelta, pero solo una vez… Se desintegrará en cualquier instante.

—¿Es una broma?, ¿cómo vamos a volver? —exclamó enfadada, alzando la voz.

—Déjame descansar mientras pienso cómo solucionarlo, creo que el viaje me mareó un poco.

—No voy a esperar. Caminaremos —sentenció con autoridad. No tenía intención de faltar a su encuentro con Endimion, estaba decidida a regresar como fuera—. Es en sentido opuesto a las Cumbres de Skat.

—Vaya, conoces el lugar bastante bien como para haberlo visto solo en una pintura —comentó con suspicacia al tiempo que se tocaba el estómago—. Me siento fatigada, debí comer antes de salir.

Esmelda estaba tan molesta que no le contestó y así, en silencio, caminaron por casi una hora hasta que una fuerte explosión a lo lejos las detuvo. A un par de kilómetros de distancia, el cielo se llenó de humo negro y comenzaron a oírse estruendos, uno tras otro, acompañados de extraños sonidos que Esmelda jamás había escuchado.

—¿Qué es eso? —preguntó exaltada.

—¡La fortaleza! ¡Es un ataque!

—¡Vamos! ¿Qué tan lejos estamos? —Comenzó a correr.

—¡No, Esmelda! —La siguió y alcanzó a cortarle el paso—. No podemos.

—¿Qué? —exclamó incrédula ante la detención de Sisan.

—Es demasiado peligroso.

—Ahí está Eugen, tu padre y los demás, ¿acaso no te importa?

—Claro que sí, pero ir sería entregarnos directo a la muerte, en especial contigo, no tienes cómo defenderte. ¡Se realista, Esmelda! —la regañó agitada y luego se llevó la mano a la cabeza. Parecía no encontrarse del todo bien, era como si estuviera perdiendo fuerzas.

—Bien, si tú no quieres ir, perfecto, pero yo no me quedaré aquí de brazos cruzados mientras mi amiga y el resto están en riesgo. ¡Quítate de mi camino! —La apartó con brusquedad y continuó en dirección a la lejana nube de humo azabache que cada vez abarcaba más espacio en las alturas.

—¡Espera! —suplicó Sisan con la voz débil. Estaba pálida—. No me siento bien, no me dejes.

—Entonces tendrás que acompañarme —respondió tajante.

—Escucha, quizá pueda llevarnos con ellos.

—¿Por qué no lo dijiste antes?

—Es mi don, ¿recuerdas que te lo mencioné?

—Sí, que estabas aprendiendo a dominarlo aún.

—Exacto, por eso no es una forma segura de transportarnos. Si no lo hago bien podemos terminar en un lugar totalmente distinto.

—No importa, intentémoslo.

—Esmelda, es que…

—Sisan, puedes lograrlo —le dijo mirándola a los ojos, encendiendo de esa forma la chispa de valentía y confianza que la chica necesitaba para dar lo mejor de sí.

—Sujeta mi mano y pase lo que pase, no me sueltes.

—Te tengo.

Una corriente de aire emanó del cuerpo de Sisan y las envolvió con fuerza en un oscuro torbellino.


Capítulo 6
Grimtal
[image: Marcas de garras]


Le estaba costando respirar, sentía que vomitaría en cualquier momento, así que cerró los ojos con la intención de disminuir las náuseas y rogó para que la fuerza que las hacía girar en círculos dentro de aquel remolino no la arrastrara lejos de su compañera. Tras unos segundos, que para ella fueron eternos, cayeron al piso de golpe. No habían llegado a la fortaleza, estaban en un campo abierto, enlodado, bastante extenso y escaso en vegetación.

La lluvia caía a cántaros, volviendo el terreno cada vez más pantanoso e impidiéndoles ver con claridad la explanada por la que comenzaron a avanzar en busca de un lugar seguro.

Después de dos horas de caminata, totalmente embarradas a punta de reiterados resbalones, llegaron a las cercanías de unas ruinas que en el pasado formaron parte de un majestuoso e inmenso castillo de piedra caliza blanca. El traslado había aumentado el malestar de Sisan y eso, sumado a la frustración de no haber ejecutado su don correctamente, la abatió por completo.

—¡No puedo más! —exclamó antes de caer rendida al suelo.

—¡Por favor, Sisan! —le suplicó Esmelda al tiempo que intentaba levantarla—. ¡Resiste!

Reuniendo la poca fuerza que le quedaba, logró alzar el cuerpo desvanecido de la chica y arrastrarlo hasta los vestigios de la construcción empedrada. Al llegar a la primera línea de baldosas del piso, soltó a Sisan y se liberó del cieno que para ese entonces la cubría hasta la altura de las rodillas.

Con el cabello pegado al rostro y las faldas largas impregnadas de fango, quedaron tendidas boca arriba mientras recuperaban el aliento y empezaban a sentir la gélida temperatura que con la adrenalina había pasado desapercibida. Luego de unos minutos se incorporaron, se ubicaron bajo la techumbre desmoronada de la entrada, y así, acurrucadas como dos polluelos desamparados, permanecieron por largo rato.

—Tengo mucho frío —se quejó Sisan con un hilo de voz. Estaba temblando, tenía los labios morados y le castañeaban los dientes—. Ya no aguanto más.

—Yo también me estoy entumeciendo. —Echó un vistazo a su alrededor y, de pronto, divisó un diminuto punto de luz amarillenta que provenía de las profundidades de la edificación—. ¿Qué es eso? —Se puso de pie al instante.

—¿Qué pasa?, ¿a dónde vas?

—Hay algo allí dentro, parece que es fuego.

—¡No vayas! —le dijo sujetándola de la túnica apenas vio que se alejaba—. No me dejes sola.

—Sisan, si es lo que pienso, podría salvarnos la vida. Volveré enseguida, te lo prometo.

Esmelda se internó en la penumbra de la fortificación y avanzó a paso lento, esquivando escombros, afilados bordes de concreto y ramas con espinas que cada tanto se asomaban entre las fisuras irregulares de las rocas, sin darse cuenta de que el suelo se extendía en pendiente hacia abajo. Tras unos minutos de andar, chocó con dos túneles que apuntaban en direcciones opuestas, pero, siguiendo el resplandor del punto luminoso, le fue sencillo optar por el del lado derecho. El conducto se estrechaba y oscurecía con cada paso que daba, obligándola a palpar las paredes para identificar el camino.

De pronto, tropezó con una enorme piedra, cayó al piso y, al no tener de donde sujetarse, se deslizó a gran velocidad por el declive que para ese instante ya estaba demasiado empinado. Aterrizó en una superficie sólida contra la que se azotó bruscamente la pierna, se puso de pie, a pesar del dolor, y miró desesperada buscando una salida o algún rastro de la supuesta llama que la había atraído hasta allí, pero no halló nada.

El lugar era amplio y los muros cubiertos de piedras azules brillantes se curvaban dándole al espacio una forma circular. Entró por un pasadizo angosto, moviéndose con torpeza debido al malestar en su extremidad inferior, y desembocó en un aula redonda igual a la anterior, pero mucho más alta. Apenas reconoció el entorno con el que cientos de veces había soñado, se detuvo en seco y un sudor helado comenzó a bajar por todo su cuerpo; tenía que huir lo antes posible.

Dando dolorosas zancadas, logró cruzar al otro extremo de la caverna, hasta un umbral arqueado que podía ofrecer una ruta de regreso, pero al llegar, la pared dio un giro de ciento ochenta grados, dejando la abertura a sus espaldas, de donde surgió un terrorífico gemido que Esmelda identificó enseguida; era la criatura de sus visiones.

Quiso correr, más no pudo moverse, el pánico la tenía paralizada, era como si algo la mantuviese anclada al suelo contra su voluntad; en ese momento deseó con afán que Endimion estuviese ahí para protegerla.

La fiera de piel arrugada avanzó sigilosa y la rodeó enseñando su lengua viscosa, chorreada de un corrosivo líquido ácido que salpicaba cada vez que se saboreaba frente a la idea de devorar a su presa.

Esmelda trató de burlarla con la intención de escabullirse a través el portal, sin embargo, la rapidez de la bestia era insuperable, pues conseguía bloquearle el paso en cada intento. En una de las tantas miradas de reojo que lanzó en busca de algo que le ayudase, atisbó a los pies de una pila de rocas, una estaca de tamaño contundente, ideal para defenderse, así que, armándose de valor, la cogió y se abalanzó a gran velocidad contra la criatura, clavándole la punta en la pata delantera. Esta reaccionó a la estocada con un rugido salvaje y un manotazo certero que empujó a Esmelda hacia atrás y lanzó lejos el dije de Dania.

Descontrolado, el animalejo sacudió la cabezota con furia, corrió hacia la pared, dio un salto, escaló hasta el techo y desde allí se precipitó sobre la chica, cayéndole encima con las garras incrustadas en el pecho. Esmelda dejó escapar un grito desgarrador justo después de que las bestiales uñas afiladas le perforaran el tórax y le abrieran la carne; nunca antes había experimentado un dolor tan inmenso, uno que no hizo más que aumentar cuando la sustancia corrosiva proveniente de aquel monstruoso hocico le tocó la piel y provocó llagas que se extendieron como una peste por todo su cuerpo. En ese instante, la realidad comenzó a ir en cámara lenta y, como imágenes evanescentes con sonidos en eco, pasaron frente a sus pupilas las Cumbres de Skat, la casa de los touranos de la historia, luego vino una explosión y, finalmente, el llanto desconsolado de una joven de cabello rizado que retumbó en sus oídos hasta que la inconsciencia le apagó los sentidos.

Volvió en sí una hora más tarde. Tenía la parte superior de la túnica desprendida, como si alguien la hubiese rasgado a tirones, y de la misma forma, un trozo de tela de la falda le envolvía el pecho. Sentía las extremidades adormecidas y un profundo dolor que se agudizaba en la zona torácica, pero ya no había heridas abiertas ni señales de su atacante.

—Despierta, por favor —escuchó que susurraba con enfado una voz familiar. Esmelda abrió los ojos y ahí estaba él, apoyado en su regazo.

—Endimion… —pronunció de forma casi inaudible. El simple acto de tomar aire para hablar le causaba un tremendo malestar en el torso.

—Aquí estoy. —Levantó la vista—. ¿Puedes moverte?

—No… no mucho. ¡Ah! —se quejó al tratar de incorporarse.

—Despacio, tómate tu tiempo —le dijo con tono frío, acomodándola de nuevo en el piso. Esmelda no entendía por qué sonaba tan serio.

—Pensé que moriría —masculló afligida y lágrimas de angustia rodaron por sus mejillas.

—Te curé a tiempo, estarás bien —la tranquilizó secándole el rostro.

—Sisan…

—Nos espera en la nave.

—De acuerdo, vamos.

—¿Estás segura?

—Sí, salgamos de aquí.

Aguantándose las ganas de chillar de dolor, se puso de pie con la ayuda de Endimion y alcanzó a dar tres pasos antes de desplomarse. El vendaje improvisado estaba totalmente tintado de rojo y apenas el muchacho se lo quitó, la sangre brotó como el agua de un grifo.

Esmelda gritó asustada y se retorció, presa del sufrimiento, hasta que ya no resistió más, quedando inconsciente justo cuando Endimion comenzaba a emplear otra vez el don proveniente de sus manos. Las heridas cicatrizaron al instante, pero sabía que su poder de sanación no era suficiente para recomponer por completo las secuelas de un ataque tan brutal; solo una curandera podía encargarse de eso y debían recurrir a ella pronto. Con ese objetivo en mente, la envolvió en su capa negra, la tomó en brazos y la sacó del alcázar en ruinas.

Bien avanzada la tarde, a bordo de la NTC–3 conducida por Endimion, Esmelda volvió en sí.

—¿Sisan? —preguntó Esmelda, tratando de localizar a su amiga.

—Aquí estoy —le contestó mientras se acercaba.

—Lo lamento, me caí…

—¿De qué hablas?

—Te prometí que volvería enseguida, pero me caí.

—Ah, estoy bien. Deberías preocuparte más por ti misma. —Sisan la miró en una mueca incómoda que no pudo interpretar. Endimion seguía sin despegar la mirada de la ruta. El amargor en su trato seguía presente.

—Tenemos que ir a la fortaleza —replicó ella, ignorando el comentario; las prioridades eran otras en ese momento, ya habría tiempo después para exigirle una explicación por su incomprensible actitud—. Algo sucedió, hubo muchas explosiones. Eugen y los demás pueden estar heridos.

—Están a salvo, tranquila. Cuando fui por ti, las tropas estaban evacuando a los refugiados. Los líderes del Consejo ordenaron abandonar el lugar; trasladarán la sede principal a otro planeta.

—¿La viste?, ¿a Eugen?

—Sí, iba con Lutio, supe que se trataba de ella porque estaba buscándote.

—No sabe que salí, de seguro está desesperada. Tengo que verla.

—Lo siento, pero necesitamos llevarte con una curandera primero.

—¿Qué dices? Si tú me sanaste.

—Mi don no es suficiente. —Al escuchar esto, Esmelda se llevó la mano al pecho y comprobó, palpando las pequeñas manchas de sangre en la compresa, que Endimion no exageraba.

—Oh, cielos…

—No te asustes. Estarás bien, me aseguraré de ello. —Le tomó la mano y así permanecieron el resto del trayecto. Sisan observaba inquisitivamente cada una de sus interacciones desde la parte de atrás de la cabina.

Acostada boca arriba sobre la fila de asientos junto al piloto, Esmelda recorrió detenidamente con la mirada el interior de la nave para distraerse. Contaba con cuatro butacas delanteras, cuatro traseras y un enorme panel de control táctil con más de cincuenta opciones desplegables dentro de las cuales alcanzó a divisar una sección de armamento automático.

A diferencia de las NTI o las NTD, este transportador no tenía ruedas, se deslizaba gracias a dos hileras fluorescentes amarillas ancladas en la base que le permitían flotar a unos centímetros del suelo. Su forma ovalada la hacía lucir como una cápsula gigante de color negro, pensó. Le pareció una máquina bastante linda, cómoda y ligera, considerando la velocidad a la que iba, y en esas cavilaciones, mientras imaginaba cómo se sentiría conducir una, los ojos se le fueron cerrando.

—Endimion... —pronunció al despertar.

—Puedes seguir durmiendo si estás cansada. Aún queda camino por recorrer.

—¿A dónde vamos?

—A Caput Pipen.

—¿Qué tan mal estoy? —preguntó pensando lo peor. Fue en ese instante que cayó en cuenta de lo frágil que era el ser humano en un mundo como ese.

—Hay que tratar la lesión lo antes posible… y no será sencillo, pero estoy seguro de que Oteadla podrá ayudarte. Por favor ya no te angusties pensando en ello, llegaremos pronto —le dijo esbozando esa dulce sonrisa que ella tanto extrañaba.

Esmelda tenía acumuladas demasiadas interrogantes, sobre todo acerca de la criatura que la había atacado, pero no podía preguntarle nada con Sisan presente, así que guardó silencio y se sentó, con cierta dificultad, junto a la ventana de su lado derecho; el dolor aún era desgarrador, sin embargo, a esas alturas ya lo sentía como parte de sí, y prefería eso a estar un minuto más tendida mirando el techo.

Afuera, en medio del desierto por el que atravesaban, un solitario árbol de dimensiones gigantescas llamó su atención: el tronco, anormal en comparación a los que poblaban la Tierra, era de, al menos, dos metros de ancho, tenía perforaciones irregulares en toda la superficie marrón oscuro y de la copa, en lugar de ramas, colgaban finos hilos destellantes que danzaban a su propio ritmo y lucían unas hipnotizantes hojas color dorado intenso en forma ovalada. “Están flotando”, pensó Esmelda al principio, pero cuando los rayos del sol del atardecer atravesaron el peculiar follaje, pudo distinguir las casi imperceptibles ramificaciones.

En la cima del árbol, armadas con lanzas más grandes que sus diminutos cuerpos, había dos criaturas aladas que observaban recelosas a los alrededores como si estuviesen custodiando el ejemplar bajo sus pies.

—Son lamitas —comentó Endimion al percatarse de que Esmelda las observaba con curiosidad—. Les gusta vivir apartadas de las demás especies. Son las únicas que producen su propio alimento, así que no tienen necesidad de abandonar su árbol.

—Son hermosas… ¡y brillan!

—Es por el polvo lumial que ellas mismas generan y desprenden para mantenerse con vida —agregó Sisan—. Tiene además la propiedad de hacerte volar, así es como lo logró Darhan, por desgracia.

—¿A qué te refieres? —preguntó Esmelda.

—A que tuvo que asesinar a cientos de lamitas para conseguirlo, mi padre me lo dijo.

—Eso no es verdad —intervino Endimion con rudeza y expresión de enfado—. Darhan es superior a cualquier criatura existente, tiene dones inigualables, no necesita matar a nadie para obtener poderes tan básicos como esos.

—Bueno, no solo mi padre lo dice —contestó la tourana un tanto intimidada.

—Esmelda, encontré esto, ¿es tuyo? —le consultó enseñando el dije, en una acertada manera de cambiar el tema para ignorar a Sisan.

—Sí, gracias, pero no seas tan descortés con Sisan. —Endimion miró de reojo, descolocado. No estaba acostumbrado a que le dijeran qué hacer ni solía permitírselo a nadie, pero con ella todo era diferente.

—Lo siento —masculló con un falso arrepentimiento evidente.

Esmelda volteó y le dedicó a Sisan una mueca de disculpa en nombre del chico. Hasta ese día solo había conocido su trato amable, cariñoso y acogedor; le sorprendió lo poco amigable que era con los demás, e incluso lo frío que había sido con ella desde que la rescató. Le costaba aceptarlo, pero estaba un poco desilusionada.

De pronto, sintió un pequeño cosquilleo en el pecho, miró hacia abajo y vio el vendaje empapado de sangre otra vez, lo que obligó a Endimion a detener la nave con urgencia para volver a cerrar la herida.

—El animal que me atacó, ¿qué es? —se atrevió a preguntar.

—Un grimtal tourano —contestó él—. Pero no uno común, de lo contrario, hubiese podido curarte sin problemas… este tenía algo diferente.

—¿Tourano?, imposible —intervino Sisan con gran convicción.

—¿Insinúas que miento? Fui yo quien lo enfrentó cuando casi mata a Esmelda.

—Quizá lo confundiste, es que no deberían rondar por aqu…

—¡Se perfectamente lo que vi! —Alzó la voz, furioso. Esmelda lo observó impactada, jamás había presenciado una reacción así de su parte—. ¡Así como también te vi huyendo en lugar de ayudar!

—¡No es cierto! —rebatió Sisan, avergonzada por la acusación.

—¡No discutan! —les exigió Esmelda logrando que ambos se callaran. Hubo un breve silencio de miradas rencorosas antes de que Endimion le diese vuelta al tema.

—Bien, pronto oscurecerá. Pasaremos la noche aquí y mañana continuaremos camino a Caput Pipen —anunció levantándose y abriendo la compuerta tras de sí.

—¿A dónde vas?

—Dormiré afuera. Así estarán más cómodas.

—¿En el cidics?

—No, lo perdí cuando fui a buscarte.

—No puedes quedarte a la intemperie, hace frío, te congelarás —dijo alarmada.

—Mi traje es especial, se adapta a la temperatura del ambiente, no te preocupes. —Dejó escapar una sonrisa avergonzada al notar la preocupación en su rostro.

Muy en el fondo, le encantaba sentirse importante para ella, le causaba una sensación de ternura extraña que, aunque se sintiese bien, no podía dejar en evidencia más tiempo, así que se despidió apresurado, cerró la puerta y avanzó en dirección al bosque más cercano, ubicado a unos veinte metros de distancia, para poder estar tranquilo y practicar con sus dones sin perder de vista la nave, donde las chicas merendaban mientras afuera el cielo anaranjado se empezaba a oscurecer.

—De verdad me ofende que no me hayas contado que conocías a un tourano —le reclamó Sisan.

—No podía, teníamos prohibido salir de la fortaleza.

—No me agrada, es un engreído y altanero.

—Solo debes conocerlo un poco más —le sugirió en un intento de apaciguar el rechazo que ya se había consolidado en el corazón de su compañera.

—No, gracias —respondió ella con expresión de menosprecio—. Es muy extraño, ¿qué sabes de él?

—No mucho. Lo vi por primera vez en la Tierra, justo antes de que nos trajeran a Oxfortal. Luego nos encontramos una noche en la fortaleza y desde ahí hemos… compartido y… bueno, me agrada. —Se ruborizó al pronunciar lo último.

—Mmm, ¿y qué hacía en tu planeta? —quiso saber.

—Dijo que estaba en una misión de rescate, al igual que Lutio.

—Te puedo asegurar que no forma parte de ningún grupo de rescate. El Consejo es quien coordina las misiones.

—Dijo que fue por su cuenta. Él mismo me manifestó estar en contra de Darhan, tal vez quería cooperar. —La expresión de Sisan solo demostraba lo poco convencida que estaba con esas respuestas—. ¿Qué te preocupa tanto?, ¿qué piensas?

—Pues, son tiempos difíciles, el destino del universo corre peligro, hay seres malvados rondando por todas partes y… no lo sé, no puedes confiar en cualquiera.

—¿Crees que me hubiese salvado del ataque si no tuviera buenas intenciones? Podría haberme dejado morir.

—Sí, pero…

—Sisan —la interrumpió—. Estoy segura de que no hay nada de malo en él. Reconozco que la primera interacción entre ustedes no fue la más amistosa, pero es un buen chico.

—Si tú lo dices… —Sisan no quiso insistir más en el asunto, a pesar de la gran desconfianza que Endimion despertaba en ella—. Lo que sí es seguro, es que debe ser muy fuerte como para haber derrotado al grimtal.

—¿De verdad lo crees?

—Claro, son criaturas prácticamente invencibles.

—Vaya, ¿y andan sueltos por toda la décima galaxia?

—No deberían. Son animales de clima cálido que habitan la zona norte de Torus, su tierra natal, por eso me sorprendió que hallaras uno aquí en Oxfortal.

—Espera, ¿seguimos en Oxfortal?

—¡Sí! ¿Acaso pensaste que mi don nos había transportado a otro planeta? No exijas tanto —bromeó.

—¿Y dónde estamos?

—Oxfortal se divide en tres enormes regiones: Captos, Trudán y Oxfortal, la capital, que es donde nos encontramos ahora.

—¿Y el sitio a donde vamos?, ¿Caput… algo? —preguntó confundida.

—¡Ah, Caput Pipen! Es un pueblito dentro de Captos. Cada región está constituida por numerosas ciudades y pequeños poblados.

—Oh, entiendo. Oye, estaba pensando… ¿no hay también en Oxfortal zonas cálidas que pudiesen atraer a un grimtal o a varios?

—No lo suficiente, y aunque las hubiera, no habrían podido llegar solos, ¿desde otro planeta?, imposible. Alguien los trajo para usarlos como armas, y ese alguien es Darhan, estoy segura.

—¿Crees que aún siga aquí?

—Espero que no.

—El grimtal que me agredió… ¿quería comerme?

—Definitivamente sí. No atacan solo para asesinar, después de todo, su dieta carnívora se basa en especies de sangre caliente, es lo que necesitan para sobrevivir. El ácido que lanzan por la boca deshace la piel y los huesos de sus presas, así les es más fácil devorar sus órganos. Un espantoso destino si me le preguntas, no se lo desearía ni a mi peor enemigo.

—Vaya, tuve suerte entonces. —Tragó saliva al imaginar la horrible situación.

—Esmelda —se acercó un poco y tomó su mano—. Quiero que sepas que no te abandoné. Cuando te escuché gritar por primera vez entré corriendo a las ruinas, pero no fui capaz de encontrarte y me asusté con los rugidos del grimtal, por eso regresé por los túneles.

—Está bien, Sisan, te creo, yo en tu lugar también me hubiese asustado y escapado —le ofreció una sonrisa amistosa—. Fue un mal episodio del cual ambas salimos ilesas, que es lo importante. Ahora solo nos queda reencontrarnos con tu padre, Eugen y los demás.

—Gracias. Espero que consigamos establecer contacto con ellos al llegar a Caput Pipen. Si lo logramos, podemos pedir que envíen a alguien a buscarnos.

—Sí, eso sería perfecto.

—Bien, dormiré. Hasta mañana —le dijo al tiempo que se recostaba sobre los asientos traseros.

—Descansa.

La tourana se durmió al instante, en cambio Esmelda, a pesar de lo cansada que estaba y lo mucho que intentó, no logró conciliar el sueño debido a la preocupación que sentía por su amiga, los miembros del Consejo, los refugiados e incluso Dante. “¿Dónde estarán?, ¿se encontrarán bien?”, pensaba.

De pronto, se acordó de Endimion y su imagen solitaria en medio de la oscuridad la llamó a salir de la nave e ir a buscarlo. No le costó mucho encontrarlo, apenas puso un pie en el suelo lo divisó a lo lejos, pensativo, sentado sobre una roca, mirando hacia el árbol de las lamitas.

—¿Puedo acompañarte? —le preguntó cuando llegó a su lado.

—Debes abrigarte primero —respondió cortante, observando con desaprobación las prendas destrozadas y la capa que la cubrían.

—¿Qué sucede contigo? —Se oía molesta.

—¿A qué te refieres?

—A tus cambios de humor, a tu incompresible forma de actuar. A ratos te muestras amistoso, amable, como solías ser desde que te conocí, y luego estás… enojado, indiferente. No lo entiendo.

—Esmeld…

—Escucha, si soy un problema para ti, simplemente dilo, puedes dejarnos aquí y nos las arreglaremos por nuestra cuenta, está bien, pero no quiero ser una molestia.

—¿De qué hablas? Fui por ti, te salvé del grimtal, ahora te llevo con una curandera para que estés mejor, ¿y piensas que quiero deshacerme de ti? Eres muy insoportable algunas veces.

—¿Disculpa? —chilló ofendida con esa última aseveración.

—Perdóname. —Hubo un prolongado silencio. Esmelda permaneció quieta con los brazos cruzados—. Estoy molesto conmigo mismo, es todo, no te lo tomes personal.

—¿Y eso por qué?

—Porque siento que te estoy poniendo en peligro.

—No tiene sentido, si no fuera por ti estaría muerta, lo único que has hecho es protegerme —le dijo, sin entender a lo que realmente se refería con ponerla en riesgo, algo que Endimion prefería callar antes que perderla. Esmelda se sentó junto a él con cierta dificultad a causa del dolor.

—No quiero que pienses que eres una molestia cuando apenas puedo estar lejos de ti —le confesó, mirándola directo a los ojos—. Nada más te vuelves un poco fastidiosa e insistente a veces, pero jamás serías un problema —bromeó antes de acortar la distancia entre sus rostros.

Esmelda sentía las mejillas ardiendo y la respiración acelerada. Lo que Endimion provocaba en su ser era la equilibrada combinación entre un inmenso cariño y el deseo incontrolable de apoderarse de cada rincón de su cuerpo; era algo intenso, magnético, poderoso y ella sabía perfectamente lo que eso significaba.

—Me gustas, Endimion —pronunció en voz susurrante.

—No debiste decirlo, ahora no podré dejarte ir. —Sonrió satisfecho, luego le ordenó el cabello tras la oreja y, sin dejar de mirarla, posó la mano sobre su mejilla.

—Me gustas mucho —insistió.

—Y tú a mí, Esmelda. —Al corresponderle la declaración, subió la otra mano hasta su cara sonrojada, la sostuvo con delicadeza y, tras unos breves segundos que transcurrieron como en cámara lenta, hizo el movimiento definitivo para concretar lo que ambos habían estado ansiando.

El primer beso fue suave, lento, cargado de ternura; los que siguieron, en cambio, se tornaron cada vez más apasionados, acompañados de caricias tan impetuosas que cualquiera que los viera pensaría que llevaban aguantándose las ganas una eternidad. Así, bajo la luz de la luna, en la fría noche desértica, sus corazones sucumbieron ante el inevitable poder de la atracción.

De vuelta en la nave le fue difícil quedarse dormida, la emoción de lo vivido tenía su cabeza por las nubes y el pensamiento puesto en los recuerdos de aquel encuentro.

A la mañana siguiente la despertó el escozor de la herida, por suerte, la venda no tenía muchas más manchas de sangre que el día anterior y eso la tranquilizó, dentro de poco estarían en el pueblo de la famosa curandera, la sanaría y esa horrible lesión pasaría a ser solo un mal episodio.

Se incorporó con precaución de no moverse demasiado, salió a la explanada arenosa que ya comenzaba a resplandecer con los rayos del sol matutino y se sentó junto a Endimion a un costado de la puerta del piloto, donde Sisan los encontró charlando y riendo media hora más tarde, cuando se levantó.

—Hola… —saludó con la mano en alto.

—¡Sisan! No quise hablarte hace un rato, te veías cansada.

—Sí, estaba agotada. ¿Ya le dijiste lo que decidimos anoche?

—Oh, no, lo había olvidado. Es que cuando lleguemos a…

—Caput Pipen —le ayudó Sisan a completar el nombre.

—A Caput Pipen, queremos comunicarnos con Christopher o Lutio para que vayan a buscarnos. ¿Crees que sea posible contactarlos de alguna manera?

—Sí, podemos intentar, pero es importante que te recuperes primero. —Aunque no lo manifestó con sus palabras, la idea de que Esmelda se marchase por su cuenta no le gustó mucho.

—Excelente —agregó Sisan—. ¿Alcanzo a desayunar antes de partir?, tengo mucha hamb…

—Ya nos vamos, es tarde —contestó Endimion a secas. Todos se quedaron en silencio por un momento; él, indiferente y las chicas descolocadas por tan descortés trato.

—Perfecto, comeré algo en el camino. Los espero dentro y apresúrense, ya es tarde —exclamó la tourana con voz de desprecio, haciendo énfasis en la última oración a modo de burla. El carácter fuerte de Sisan no dejaría que el de Endimion, por muy avasallador que fuese, lograra intimidarla como él esperaba.

—No quiero que vuelvas a hablarle de ese modo —lo reprendió Esmelda apenas se marchó la chica—. Ella no tiene la culpa de lo que me pasó y ya aclaramos que jamás me abandonó a propósito, así que deshazte de cualquier rencor tonto que le tengas.

—De acuerdo, trataré… —declaró sarcásticamente. Esmelda le lanzó una mirada de regaño y él se rio—. Ah, por cierto, aun no entiendo cómo terminaron allí.

—Pues… nos colamos en una especie de buhardilla sobre la sala de reunión del Consejo para averiguar lo que decían. El problema vino cuando el transporte de regreso nos falló y aparecimos en Idhao en lugar de la fortaleza. Sisan intentó llevarnos de vuelta utilizando su don, pero no funcionó y terminamos en los alrededores de las ruinas.

—Eso no ayuda mucho a tener una mejor impresión de su persona.

—Oh, vamos, ella me advirtió que no estaba lista para hacerlo, fui yo la que insistió.

—Si tú lo dices…

—¡Oye, tenías bien oculto ese mal genio! ¿Eh? —Se acercó y con el dedo índice presionó su entrecejo hacia abajo, haciéndolo ver enojado de una manera chistosa. A Endimion le hizo gracia el gesto y ambos soltaron una pequeña carcajada.

—¿Así que soy un gruñón?

—Sí, pero también eres adorable… a veces.

—¿Adorable?

—Ajá. —Se aproximó hasta casi rozar sus labios y cuando él se inclinó también, se hizo hacia atrás con una sonrisa coqueta. Endimion no soportó la frustración de aquel beso arrebatado y la atrapó entre sus brazos.

—Es peligroso este juego conmigo —le advirtió sosteniéndole la barbilla con fuerza mientras la atraía de regreso. Su boca se posó en los labios de la chica y los besó con urgencia, deslizándose con lentitud por su cuello. Esmelda reconocía el cosquilleo nervioso en su cuerpo, el mismo de sus sueños, mientras su interior celebraba que el momento fuese real esta vez—. Cuando te hayas recuperado, terminarás lo que iniciaste —sentenció antes de darle un beso fugaz en los labios y caminar en dirección a la nave con expresión triunfante.

Esmelda lo siguió, aún pasmada, y abrió la puerta del lado que le correspondía, cuando de pronto sintió como Endimion la alzó como a un bebé con la intención de acomodarla en su lugar.

—¿Qué haces?, ¡bájame! —chilló avergonzada.

—¡No! Debo cuidarte hasta que lleguemos con la curandera. —Los dos reían y bromeaban en ese forcejeo infantil, mientras Sisan, desde el asiento trasero, analizaba la escena ya totalmente convencida de que ahí existía algo más que una simple amistad.

Durante el viaje, que duró alrededor de tres horas, las chicas conversaron entusiasmadas de todo tipo de cosas que Esmelda preguntó para saciar su curiosidad.

—Sí, la ceremonia de reconocimiento de nuestros dones es realmente espectacular, pero dada las circunstancias ya no puede realizarse —le contó con pesar.

—¡Vaya! Me hubiera gustado presenciarla. Oye, ¿y qué hay de la vida cotidiana en los demás planetas?, ¿es igual de aburrida que en Oxfortal?, ¿hay lugares para ir de fiesta, bailar y beber? —Endimion la miró de reojo.

—Bueno, como en Oxfortal está la sede del Consejo, no encontrarás muchos sitios para divertirte, ya sabes, no puede haber distracciones, pero en Triptano y Torus la cosa es diferente. Si algún día vamos, te llevaré a beber pelonia y bailar hasta el amanecer —le aseguró Sisan.

—¡Genial! Te cobraré la invitación.

—Dalo por hecho. —Le guiñó el ojo.

—Llegamos a Captos —avisó Endimion mientras afuera el paisaje desértico se iba transformando poco a poco en una linda urbanización de pequeñas viviendas blanquecinas construidas a cada costado del camino.

De pronto este se dividió en dos y Endimion tomó el del lado izquierdo, un amplio sendero delimitado por árboles, que los condujo, tras varios kilómetros de extensión, a su tan ansiado destino, anunciado con letras negras sobre un cartel metálico oxidado. Esmelda leyó en voz baja:
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Atravesaron varias calles de tierra antes de que Endimion señalara una hermosa edificación de piedra blanca, típica de los gubits, situada en la esquina de una amplia avenida.

Se detuvieron en el frontis delimitado por enormes columnas, cubiertas en parte por una extensa enredadera florida y, luego de ayudar a Esmelda a salir, Endimion sacó un rombri de su bolsillo para guardar la nave. El diminuto receptáculo se activaba mediante el código numérico de la NTC-3, que debía ingresar, y luego lo guardó en un OC, un dispositivo que transportaba infinitos artefactos.

Subieron una amplia escalinata construida con el mismo material que los muros y atravesaron una entrada arqueada que conducía a un enorme recibidor exterior, tan blanco como las paredes, lo cual confería un aire de pulcritud y limpieza al ambiente. Apenas entraron, una gubit los saludó cortésmente, a pesar de que lucía bastante cansada.

—¡Bienvenidos!, ¿qué puedo hacer por ustedes?

—Busco a Oteadla por un asunto urgente —le dijo Endimion con voz de pocos amigos.

—Oteadla no se encuentra, llegará mañana al anochecer —les informó la recepcionista. Endimion dejó escapar un quejido de enfado y Esmelda lo miró preocupada; tendría que esperar otro día más con la herida en esas condiciones y, por su reacción, no estaba segura de que tan perjudicial podía ser eso.

—Bien, nos alojaremos aquí hasta entonces. Quiero tres espacios en la última planta.

—¿La última? —preguntó asombrada la gubit, ya que se trataba del sector más costoso.

—¿Algún problema? —exclamó con brusquedad.

—No, por supuesto que no. Son cien fracciones de oniris por cada una —contestó intimidada. Sisan quedó boquiabierta al escuchar el monto, mientras que Esmelda, parada entre el chico y su amiga, observaba de un lado a otro intentando hacerse una idea de que tan alto era el precio como para que hubiese puesto esa cara de impresión. Endimion, sin inmutarse, posicionó su mano sobre un tablero metálico plano de forma rectangular que comenzó a irradiar finas estelas de luz roja por debajo su palma, al tiempo que los dígitos de una diminuta maquinita al costado del artefacto aumentaban partiendo desde el cero. El contador electrónico se detuvo justo en el trescientos y luego sonó un pitido tenue—. Aquí tiene —le dijo la gubit, entregándole tres objetos metálicos ovalados—. Acompáñenme, por favor, los guiaré.

—No es necesario, conozco el lugar —la detuvo antes de que saliera detrás del mesón y con un gesto con la mano les indicó a las chicas que lo siguieran.

—Gracias. —Esmelda se dirigió a la anfitriona un poco avergonzada por el trato hostil de Endimion. Ella le sonrió e inclinó la cabeza hacia adelante, queriendo hacerle entender que apreciaba su agradecimiento.

Abandonaron en fila la antesala y atravesaron el comedor, amplio, repleto de mesitas redondas e iluminado con luces verdes de neón, hasta llegar a una escalera de madera tras la barra del bar, que los condujo a la zona exclusiva, ubicada en el cuarto piso. Allí los recibió un enorme vestíbulo cuadrado, cubierto de extremo a extremo por una preciosa alfombra rojo borgoño de seda fina que hacía juego a la perfección con el papel mural blanco de diseños florales en tonos negros y dorados; en el centro del salón había una pileta redonda y sobre ella colgaba una maravillosa lámpara de cristales azulados.

Esmelda contó nueve puertas, cada una con una inscripción digital que iba mostrando la palabra “Espacio”, más el número correspondiente, en diferentes lenguas intergalácticas para que así todos los huéspedes, sin importar el idioma, pudiesen encontrar su cuarto. Se detuvieron frente a la habitación número cinco, Endimion puso sobre una especie de sensor uno de los objetos metálicos que le habían dado y la puerta se abrió emitiendo un sonidito agudo.

—Es la tuya —le dijo el muchacho a Sisan y le entregó la peculiar llave.

—Bien, gracias —respondió—. Te veo luego, descansa ahora —pronunció esta vez dirigiéndose a Esmelda.

—Tú también, nos vemos más tarde —dijo ella sonriendo. Apenas se activó el pestillo automático, Endimion la tomó de la mano.

—Vamos, tú te quedarás en la de al lado.

Entraron a la alcoba número seis, un acogedor dormitorio con vista a la calle lateral de la posada, amoblado con una cama doble de colchas de pluma, dos veladores semicirculares, un armario, un tocador con espejo, todo siguiendo la misma paleta de colores, y un panel virtual que le permitía a cada huésped solicitar mediante voz lo que desease. Esmelda activó el reproductor de música incorporado, encargó ropa limpia, además de vendajes nuevos para su herida, y fue a preparar el agua para darse un baño; cuando regresó, el pedido había aparecido tras una ventanilla junto al dispositivo. Endimion aprovechó el tiempo que tardaba la tina en llenarse para cerrar nuevamente la lesión.

—Creía que los oniris eran solo energía, pero pagaste por las habitaciones con él.

—Lo es, técnicamente, solo que tiene diversos usos. Nos permite ejecutar nuestros dones, como sabrás, pero también hace funcionar gran parte del sistema… la luz, las máquinas, artefactos, naves e incluso la economía.

—Entonces no manejan monedas ni billetes, no existe el dinero.

—Exacto, nuestro medio de intercambio de productos, bienes y servicios es a través de energía. Cada cosa tiene su valor en fracciones de oniris.

—¡Vaya!, ¿y cómo se obtiene?, ¿cómo funciona?

—Lo producimos de manera innata, es parte de nuestra naturaleza, aunque algunas especies, como nosotros los touranos, tenemos la capacidad de generar mayor cantidad que otras. Y claro, al momento de gastar oniris, dependiendo de la dosis empleada y la resistencia de quien lo haga, se requiere más o menos tiempo para recuperarlo.

—¿Y qué hay de ti? Sé que esto fue muy costoso —exclamó abrumada.

—Por suerte no me es difícil recobrarlo, así que no te preocupes. Listo. —Se sentó en la cama junto a ella—. Espero que sea suficiente hasta mañana por la noche —añadió apuntando la zona de su pecho.

—¿No me vendarás? —preguntó alarmada, manteniendo la mirada fija hacia el frente.

—Es mejor que lo hagas después del baño, así puedes limpiar la herida.

—Oh, de acuerdo…

—¿Qué pasa? —Notó enseguida que algo le incomodaba.

—Es que… hasta ahora no la he visto y… no sé si quiero hacerlo —reconoció realmente angustiada.

—¿Prefieres que la cubra ya mismo?

—No, no. —Suspiró—. Supongo que tarde o temprano tendría que… —Hizo ademán de bajar la cabeza, pero se arrepintió—. ¿Qué tan mal se ve?

—Bueno, es… grande y luce… —Endimion no encontraba las palabras para describirla sin sonar alarmante o desalentador—. Luce…

—No sigas, ya entiendo. —Se puso de pie súbitamente, se paró frente al espejo del tocador y posó los ojos en la escena a la que tanto había estado evitando enfrentarse.

Entre sus senos, sobre una piel que parecía haberse quemado con agua hirviendo, una irregular cicatriz, hinchada y rojiza, se extendía unos veinte centímetros hasta la zona media del torso; a su alrededor, se podían distinguir los rasguños del grimtal, y otras pequeñas marcas esparcidas como trazos sobre un fondo amoratado producido por los enormes hematomas que se apoderaban de su pálido tórax. Las lágrimas brotaron, descontroladas, al darse cuenta de lo desagradable que le parecía su propio reflejo. Endimion se acercó y la abrazó por la espalda.

—¡Es horrible! —No pudo aguantar la frustración y estalló en llanto.

—Te aseguro que cuando Oteadla se haga cargo y la inflamación haya disminuido, el aspecto será distinto —le dijo mientras acariciaba su cabello.

—¡No lo creo! —Se volteó. Tenía la cara empapada—. ¡Se quedará así para siempre!

—No, no lo hará, tranquila. Escucha. —Tomó su rostro con ambas manos—. La bañera debe estar lista, ¿por qué no vas a asearte ahora?, cuando te quites toda esa sangre y lodo seco, descubrirás que no está tan mal. ¿Sí? —Ella dudó un instante, pero después asintió con la cabeza. Endimion no resistió más y la besó con todas sus fuerzas a modo de despedida—. Bien, si me necesitas, estaré justo en la habitación de al lado —le dijo antes de marcharse.

Esmelda permaneció ensimismada unos segundos y luego entró al cuarto de baño, donde, inmediatamente después de despojarse del ropaje hecho añicos, se sumergió en el agua templada que apenas hizo contacto con la suciedad, se tiñó de un café turbio. Se restregó con cuidado los brazos, las piernas y cada rincón del cuerpo, hasta que llegó el momento de limpiar el área lastimada; la textura que percibió al pasar la yema de los dedos por sobre la unión de tejido no le gustó, se sentía áspera, rugosa y, además, le causaba un gran dolor al tocarla.

Abatida, se enjuagó lo más rápido que pudo, regresó a la alcoba y, nuevamente, se posicionó frente al espejo, pero esta vez desnuda. Su figura, ahora intervenida por aquella lesión deforme y su expresión cansada la hacían ver en extremo demacrada, como si no se tratase de ella y eso la perturbó, así que se alejó del tocador, se secó, envolvió su pecho con el vendaje quirúrgico, se vistió con la ropa que le habían entregado, un camisón azul petróleo que se entallaba a la altura de la cintura con una cinta elástica negra, y se dejó caer encima de la cama hasta que la curiosidad por recorrer el lugar la impulsó a salir del cuarto.

Bajó al primer piso y, al final de un estrecho corredor, halló un pequeño patio interior repleto de plantas exóticas que parecían estar meticulosamente separadas en secciones por paneles de un material parecido al mimbre.

Le llamó muchísimo la atención aquel peculiar jardincillo, sin embargo, no avanzó más allá del umbral, pues en el dintel de la entrada había un cartel que especificaba claramente con letras mayúsculas:

[image: «Prohibido el acceso a huéspedes»]



Supuso entonces que se trataba de un jardincillo privado del que Oteadla sacaba los componentes necesarios para ejercer sus prácticas curativas y se preguntó si alguna de esas especies le serviría para eliminar los vestigios del ataque del grimtal en su piel. En eso pensaba cuando, de pronto, sentada cabizbaja entre un grupo de arbustos de hojas color violeta, divisó a Sisan.

—¿Sisan? —la llamó extrañada. No esperaba encontrarla ahí. Ella levantó la cabeza apenas escuchó su nombre, mas permaneció con los ojos cerrados.

—¿Mmm? —Parecía desanimada.

—¿Qué haces aquí? Pensé que estarías descansando.

—Nada, necesitaba despejar la mente un rato. —Esmelda la miró con más detenimiento y se percató de que algo le sucedía. Estaba pálida, tenía unas enormes ojeras oscuras y los labios partidos.

—¿Estás bien?, luces enferma.

—Sí, solo déjame tranquila —le respondió malhumorada.

—¿Estás segura?

—¡Que sí! ¡Déjame en paz de una vez! —gritó, enfurecida, y abrió los ojos de golpe, dejando al descubierto unas pupilas en extremo dilatadas que cubrían por completo el iris con su expandida negrura.

—De acuerdo… lo siento… —pronunció intimidada. La agresiva reacción de Sisan, sumada al terrorífico aspecto animalesco que le daba esa mirada iracunda, la habían espantado.

—Perdóname —le dijo usando un tono de voz más calmado, mientras se restregaba la sien con expresión de fastidio, como si le doliese la cabeza—. No quiero compañía ahora, no es un buen momento.

—Bien, pero te recomiendo que no te quedes mucho tiempo ahí sentada, podrían molestarse —le advirtió, señalando un cartel tras de ella, idéntico al de la entrada, que curiosamente pudo leer sin dificultad, al igual que el primero, a pesar de estar ambos escritos en símbolos touranos. Regresó por el pasillo y justo antes de llegar al comedor, se topó con Endimion.

—¿Dónde rayos estabas? Llamé muchas veces afuera de tu puerta —la regañó.

—Pues salí, ¿acaso debo pedirte permiso? —le contestó con rudeza, pues ya venía de un encuentro tenso con Sisan que la tenía a la defensiva.

—¿Qué te ocurre? Solo me preocupé.

—Estoy bien, ya me voy a mi cuarto, quiero dormir un poco.

Esmelda pasó por su lado, ignorando la cara de desconcierto que puso, y subió las escaleras a paso veloz para evitar que la siguiera. No alcanzó a poner ni un pie en el segundo piso, cuando una puntada en el pecho la paralizó; al bajar la mirada, vio cómo la sangre había traspasado el vendaje y la tela gruesa del camisón, comenzando a manchar toda la parte superior del mismo. El dolor de la cicatriz abriéndose fue tal, que su gritó se ahogó en un inaudible quejido, incapaz de advertir a alguien para que la socorriese antes de caer de espaldas unos siete u ocho escalones abajo, con un golpe final certero en la cabeza.

Apenas escuchó el impacto del cuerpo contra el suelo, Endimion corrió al lugar de donde provino el ruido y la encontró tirada boca arriba e inconsciente; trató de ayudarla, empleando su don, pero la herida duraba cerrada solo unos minutos y se volvía a desgarrar. Desesperado, le solicitó a una empleada de la posada que enviara con urgencia a un mensajero en busca de la curandera, luego llevó a Esmelda a su alcoba y se dedicó el resto de la tarde a curarle la lesión, una y otra vez, sin parar, para evitar que se desangrase y de esta forma mantenerla con vida hasta que llegase Oteadla.

Cerca de la medianoche, una mujer morena de piel arrugada y ojos negros brillantes irrumpió en el dormitorio con el ceño fruncido, evidentemente enojada por haber tenido que regresar antes de tiempo.

—¡Al fin! Tardaste demasiado —se quejó Endimion.

—Oh, no te atrevas a reclamarme, cancelé un muy buen negocio por venir —le dijo molesta—. Espero que tengas claro que te cobraré el doble por hacerme perder tantos oniris.

—Pagaré lo que sea, solo asegúrate de salvarla.

—Sabes que soy una experta, muchacho, pero tampoco hago magia —le aclaró con voz severa—. Veamos que tenemos aquí.

—La atacó un grimtal tourano, pero… estoy seguro de que ese tenía algo diferente.

—Así es, la herida es muy grande para ser de un grimtal cualquiera, es extraña —coincidió la mujer. Su don le permitía conocer la causa de enfermedades, malestares y lesiones de todo tipo, con solo posicionar sus manos extendidas sobre el cuerpo del paciente—. Me temo que solo he visto algo así una vez en mi larga vida… y el aquejado no sobrevivió.

—Por favor, haz lo que sea necesario —le suplicó Endimion. En todo ese rato, Sisan había permanecido callada en una esquina, mirando petrificada la escena.

Oteadla mandó a su asistente a traer las herramientas, yerbas y ungüentos apropiados para el procedimiento, y una vez que tuvo todo lo necesario a disposición, comenzó a separar cautelosamente, con la ayuda de un bisturí y pinzas metálicas, el tejido más profundo que aún se mantenía unido gracias a la última curación de Endimion. Pasados unos minutos de extrema concentración, extrajo desde adentro un particular coagulo oscuro, tan diminuto como una piedrecilla de río.

“Es el veneno de las garras”, comentó en voz alta; Sisan no soportó ver tanta sangre, así que abandonó la habitación con cara de disgusto. Ya habiendo quitado el concentrado venenoso, a Oteadla solo le quedó depositar unas gotas de antídoto en la zona interna, luego suturar el corte exterior valiéndose de gruesas puntadas y, finalmente, esparcir sobre la superficie costurada una pomada especial que, según sus palabras, cicatrizaría la herida por completo en cuestión de un mes.

—Eso es todo —sentenció mientras limpiaba los alrededores de la incisión.

—¿Estará bien?, ¿cuándo despertará?

—Escucha, si no la hubieses mantenido estable con tu don y yo hubiese tardado un poco más en llegar, estaría muerta. Esta jovencita tuvo muchísima suerte, así que confórmate con eso.

—¿Le quedará una marca una vez que haya cicatrizado? —preguntó preocupado, recordando lo afectada que estaba Esmelda cuando se vio en el espejo.

—No puedes pedirle menos a una laceración de esa envergadura.

—Pero, ¿hay alguna forma de evitarlo? Es importante para ella.

—Sí, pero no cuento con los recursos suficientes. —Meneó la cabeza a modo de negación.

—¿Cuánto oniris extra quieres?

—No me refería a eso. Verás, un bálsamo para tal propósito se prepara con polvo lumial y, como bien sabemos, las lamitas no ayudan a nadie, menos a nosotros los touranos.

—Te sorprendería lo persuasivo que puedo ser…

—Entonces lo dejo en tus manos. Por ahora, encárgate de que tome cinco gotas de miel de esparto por dos semanas para aminorar el dolor. —Le enseñó una botellita transparente con una sustancia espesa color ámbar—. Y de frotarle este ungüento cicatrizante sobre el corte para que cierre lo antes posible—. Levantó el cuenco de madera que ya había usado durante el proceso.

—Bien. —Extendió las manos con la intención de tomar ambos recipientes, pero Oteadla interrumpió la entrega, regalándole una mirada tramposa.

—No tan rápido, esto tiene un costo adicional.

—¿No crees que ya te excediste?

—¿Te interesa de verdad la mejoría de la chica?, entonces no te queda de otra.

—De acuerdo, mañana ajustamos cuentas —dijo con tono conciliador, a pesar de lo mucho que lo exasperaba el aprovechamiento de la vieja curandera.

—Ya sabes dónde encontrarme. —Le concedió las medicinas y salió del aposento.

Endimion se sentó sobre un pequeño banquillo de madera, a un costado de la cama, y ahí se quedó el resto de la noche, hasta que, cerca del amanecer, Esmelda abrió los ojos.

—Mmm… —Se movió entre las sábanas con expresión de incomodidad y profirió un suave quejido que alertó de inmediato a Endimion.

—¿Esmelda? —la llamó.

—¿Qué pasó?... ¿Dónde estamos?

—Seguimos en la posada. Tuviste una complicación con tu herida, pero Oteadla volvió antes y pudo solucionarlo, todo está bien. ¿Cómo te sientes? —A pesar de que se veía mucho más compuesta, Endimion no podía deshacerse de aquel sentimiento de intranquilidad.

—Duele bastante —dijo llevándose la mano al pecho.

—¡Oh!, debes tomar esto. Abre la boca. —Desprendió el gotario del frasquito y le dio a ingerir la cantidad indicada por la curandera—. Disminuirá el dolor.

—No me sucederá lo mismo de nuevo, ¿verdad?, ¿no se volverá a abrir?

—Oteadla hizo un increíble trabajo, así que no te preocupes.

—¿Dónde está? Tengo que darle las gracias.

—Tranquila, no es necesario, a ella no le gustan esa clase de agradecimientos. —Esmelda se quedó un instante en silencio y, al bajar un poco la mirada, no pudo evitar posar los ojos en la nueva línea trazada con hilo que reposaba en la parte alta de su tórax.

—¿Y qué hay de la cicatriz? —preguntó con tristeza.

—Oteadla dijo que se trataba de una lesión muy grave como para no dejar marca. —Se sentó al borde del lecho y la acarició la mano. No quiso ilusionarla antes de tiempo con la posibilidad de obtener polvo lumial.

—Entiendo… —Hizo una pausa—. Oye, ¿dormiste bien?, te ves cansado.

—¿Dormir?, estuve vigilándote toda la noche.

—¿Qué dices?

—Pues eso, tenía que estar atento por si te ocurría algo.

—¡Pero no era necesario que estuvieses despierto!

—No hubiese podido conciliar el sueño de todas formas, estaba muy preocupado. —Se aproximó y chocó su frente con la de ella.

—Gracias por cuidarme. —Le acarició la mejilla.

—Siempre lo haré. —¿Cómo pudiste estar ahí sentado tantas horas? Te podrías haber recostado a mi lado.

—Ah, ¿sí? —pronunció esbozando una expresión coqueta—. ¿Insinúas que podríamos haber compartido la cama?, ¿por qué no lo mencionaste antes? —Sonrió con picardía antes de acercarse a su cuello y comenzar una seguidilla de besos que solo se fueron intensificando con el pasar de los segundos.

—Sé lo que tramas. —Se hizo hacia atrás con las mejillas encendidas y lo empujó suavemente en la dirección opuesta—. No lograrás provocarme.

—¿Me estás retando?, porque me gustan los desafíos. Y, ¿sabes qué? —le dijo acercándose de nuevo—. No suelo perder ninguno.

—Tendrás que demostrarlo en otra oportunidad. No es buena idea que me hagas caer en tus redes ahora, podría lastimarme.

—¡Aaag, tendré que esperar para llevar a cabo mi estrategia!

—¡Lo siento! —Hizo un gesto de puchero con la boca. Ambos rieron con complicidad y luego se quedaron viendo fijamente.

—Eres muy hermosa, Esmelda.

—No, no lo soy… —dijo avergonzada—. Mucho menos ahora que parezco un muñeco de trapo zurcido. —Endimion percibió al instante la tristeza que ocultó tras ese chiste.

—Hay algo que no te conté sobre lo que hablamos con Oteadla acerca de tu cicatriz.

—¿Qué cosa?

—Se trata de un bálsamo que deja la piel limpia de cualquier marca. Es solo que para prepararlo se necesita un ingrediente un tanto difícil de obtener. No te lo había mencionado porque quería conseguirlo primero, pero no tardaré mucho, te lo prometo.

—Endimion, no. Considerando el contexto en que nos hallamos, no permitiré que te arriesgues por algo tan insignificante.

—Pero es importante para ti.

—Lo importante es que estoy viva. Tendré que aceptar las cicatrices como parte de mí, no me importa. Así que prométeme que no irás a ningún sitio, ¿de acuerdo? —Él asintió de mala gana—. Bien, ¿por qué no te tomas unas horas y descansas?

—Iré a preparar la nave. Tengo que partir cuanto antes, una vez que hayan venido a buscarlas, claro. No te dejaría aquí sola.

—No pensé que nos marcharíamos tan pronto.

—Esta solo era una parada de emergencia. No tardaré. —Se inclinó un poco hacia adelante y le dio un tierno beso de despedida.

Al bajar a la primera planta, encontró a Sisan conversando muy a gusto con un triptano de traje gris y sonrisa pícara.

—Esmelda despertó —le avisó con su usual tosquedad. Sisan volteó y el joven moreno que la acompañaba se marchó en dirección opuesta—. Ve ahora mismo a solicitar un comunicador a la recepción para que puedas hablar con tu gente. Yo me iré apenas lo hayan hecho ustedes.

—Te quedaste con ella toda la noche, ¿eh? —afirmó suspicaz, ignorando por completo lo que le acababa de decir—. Me pregunto por qué te interesará tanto Esmelda…

—Eso no es asunto tuyo —replicó molesto y le dio la espalda.

—Por más que lo intento, no logro descifrar tus intenciones —insistió.

—Te lo advierto, no pongas a prueba mi paciencia, sin Esmelda presente no tengo obligación de ser amable contigo.

—Porque… es extraño que un tourano recorra medio planeta para rescatar a una insignificante humana, y que esté dispuesto a gastar tantos oniris para salvarla, o que se desvele cuidándola. Es bastante curioso, ¿no lo crees?, en especial cuando se acaban de conocer….

—Escúchame bien. —Dio un paso hacia adelante, como imponiéndose ante su interlocutora—. No tienes idea de con quién te estás metiendo, así que no me provoques. Ten claro que si todavía sigues con nosotros es solo por Esmelda, porque aún no se ha dado cuenta de la clase de tourana que eres, de lo contrario, ya me hubiese desecho de ti y no tendría que estar soportándote… Encárgate de lo que te pedí. —Sisan lo miró llena de resentimiento mientras se alejaba.

Endimion tardó alrededor de una hora en dejar todo listo para emprender viaje. Una vez hubo terminado, pidió una bandeja con comida para Esmelda y subió a entregársela.

—¿Todo bien? Te traje esto, debes recuperar fuerzas.

—Todo bien. —Se reclinó hacia adelante—. ¡Uh!, se ve delicioso, gracias, ya tenía hambre —exclamó cuando tuvo el plato enfrente. Este consistía en un nutritivo desayuno de vegetales surtidos y pequeñas bolas de carne de color rojo, verde y azul, que representaban la apariencia de Torus, Rutian y Triptano, respectivamente. Al probar el primer bocado, un sabor conocido inundó su paladar, sin embargo, no pudo reconocer de dónde provenía aquella sensación de familiaridad en su boca—. Mmm… ¡Está increíble!

—De los mejores platillos de Caput Pipen. Qué bueno que te gustó.

—Riquísimo, de verdad. Oye, ¿viste a Sisan?

—Ajá, la encontré abajo. Le dije que se hiciera cargo de entablar contacto con sus amigos.

—Espero que no hayan discutido —dijo al percatarse del gesto de desagrado que se dibujó en su rostro al hablar de ella.

—No te preocupes, fui más amable de lo que se merece —le respondió con una sonrisa burlesca.

—Endimion, ya hablamos sobre esto… cordialidad, por favor.

—Sí, sí, sí…

—Podríamos hasta haber desayunado los tres juntos…

—¡Deja de lamentarte y termina eso! —Le revolvió el cabello.

—¡A la orden, Gran Endimion! —bromeó. Él la miró confundido por aquel apodo y no se rio como ella esperaba.

—Uy, ¡qué serio!, solo era un chiste…

—Ya…, por favor, come, deja de rezongar.

Cuando Esmelda estuvo lista, Endimion descendió las escaleras cargándola para evitar que hiciese alguna fuerza peligrosa y una vez que llegaron a la planta principal la depositó con cuidado en el suelo, sin dejar de sostenerla del brazo mientras caminaban hacia la salita de recepción. Allí los esperaba Sisan con una expresión de frustración que se podía identificar a kilómetros de distancia.

—¡No hay caso! —exclamó molesta cuando los vio acercarse—. El sistema de comunicación falló.

—¿Falló? —preguntó Esmelda.

—La encargada dice que se trata de una baja en los niveles de energía, se perdió la conexión en toda la región.

—Entonces, ¿no hay forma de…

—No la hay —confirmó la chica.

—Quizá Oteadla pueda ayudarnos —insistió Esmelda.

—No saben nada de ella desde esta mañana.

—¿Qué hacemos ahora?

—No lo sé, esperar, supongo. Si se restablece el sistema, aunque sea unos segundos, podemos darles nuestra ubicación o, en su defecto, pedir la de ellos e ir nosotras hacia allá —sugirió la tourana.

—Esperen —intervino Endimion—. Es muy poco probable que con un descenso de energía así la conexión regrese pronto. Tampoco hay naves disponibles en el área que puedan usar en el caso de querer viajar por su cuenta y… yo no puedo quedarme más tiempo, tengo que llegar a Idhao.

—No necesitamos que nos esperes, si estás tan ocupado, solo lárgate —replicó Sisan.

—No me iré sin la certeza de que Esmelda no quedará varada aquí, es ella quien me importa, no tú.

—¿Y qué propones entonces, superhéroe?

—Vengan conmigo a Idhao. Luego puedo llevarlas a los alrededores de la fortaleza, quizá el Consejo envió agentes de rescate. Si no, intentamos comunicarnos desde allí, pero quedarse aquí aguardando no tiene mucho sentido.

—¿Y tener que convivir contigo un día más? No, gracias.

—¡Sisan! —la regañó Esmelda—. Endimion tiene razón.

—Está bien… hagámoslo así —aceptó resignada, aunque muy en el fondo, sentía que era la mejor opción.

Se despidieron de la gubit del recibidor, quien les deseó suerte y un buen viaje, luego subieron a la NTC-3, ocupando los mismos asientos en los que venían cuando llegaron, y abandonaron Caput Pipen durante los últimos minutos de la mañana, con los rayos del sol elevándose sobre un cielo perfectamente despejado.

En mitad del trayecto, entre varias otras conversaciones, surgió el tema del ataque del grimtal y Endimion le contó a Esmelda cómo la había rescatado: la criatura la tenía atrapada bajo su cuerpo, inconsciente, y estaba a punto de devorarla, cuando él apareció en el túnel y la atacó por la espalda; la bestia huyó con un corte profundo que se extendía por gran parte de su lomo. “Si no hubiese tenido que emplear mi don para curarte, la habría matado al instante”, le confesó.

De pronto, un prominente bulto obstruyendo el camino lo hizo frenar de golpe y detener el relato. Preocupados, bajaron de la nave, se acercaron al extraño montículo que desde aquella distancia aún no se distinguía con claridad y, al llegar a su lado, descubrieron que se trataba del cuerpo sin vida del triptano con quién Sisan había entablado conversación, con el pecho abierto y despojado de todos sus órganos.

La impactante escena hizo retroceder a las chicas, y el olor a podredumbre obligó a Endimion a cubrirse la nariz con la capa al tiempo que movía el cadáver a un costado de la ruta con los oniris que provenían de sus manos. Esmelda, comprendiendo de inmediato de qué animal había sido obra tal masacre, no pudo evitar preguntarse si era el grimtal de las ruinas el que andaba rondando la zona con la intención de terminar su trabajo. Aterrorizada, tragó saliva y le pidió a Endimion que se fueran.

Sisan se había quedado dormida cuando cruzaron la frontera de Idhao, con las Cumbres de Skat por el lado derecho. Esmelda observó a través de la ventana la edificación instalada en la cima de la montaña y vio dos siluetas correr por el camino que conducía a la entrada de la casa. Agudizó la mirada, creyendo habérselo imaginado, pero cuando volvió a mirar, seguían ahí, e incluso podía escuchar sus risas, solo que no era capaz de enfocar los rostros para identificarlos.

De un momento a otro, todo se difuminó, las cumbres se desvanecieron, en su lugar apareció la fortaleza del Consejo y por la puerta principal salió el guerrero de armadura plateada y casco con puntas. Llevaba también una larga capa que ondeaba al viento mientras avanzaba directo hacia ella, seguido por un gran número de soldados y las miradas atemorizadas de una multitud que les abría paso. Intentó moverse para huir, más no pudo; intentó gritar, pero no producía sonido alguno. El hombre armado estaba cada vez más próximo, la desesperación la invadió, el corazón se le aceleró, lo tenía en frente… despertó.

Aún exaltada, echó un vistazo a su alrededor, ya no se encontraba al interior de la nave, de seguro la habían bajado al comenzar la visión. Endimion la tenía sujeta por los hombros y pronunciaba algo que no lograba entender, se sentía como un eco lejano; por su parte, Sisan, la contemplada impresionada unos pasos más atrás.

A lo lejos, la imponente nube gris sobre los restos de la fortaleza seguía protagonizando las alturas del firmamento.
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—¿Qué rayos acaba de pasar contigo? —exclamó Sisan, sorprendida por el secreto de Esmelda que, hasta entonces, no conocía.

—Una visión… —masculló ella.

—¿Qué viste esta vez? —preguntó Endimion mientras limpiaba el rastro de lágrimas que quedaban en sus mejillas.

—Primero, la casa en las Cumbres de Skat… creo que eran los touranos de la historia quienes corrían por los alrededores, no los pude reconocer, pero se escuchaban felices… Después, la fortaleza de Oxfortal, había gente asustada y un numeroso grupo de soldados liderado por el guerrero de casco con puntas que siempre aparece en mis pesadillas. Se acercaba con su séquito, quería llegar a mí.

—¡Es Darhan, él lleva un yelmo como ese! —interrumpió la tourana—. ¿Dices que lo viste?, ¿cómo es eso posible?

—Desde hacía mucho tiempo tengo sueños y extrañas visiones —le contó—. Siempre pensé que eran invenciones de mi mente, incluso me creyeron loca en la Tierra por ello, pero, al llegar aquí, descubrí que los lugares, cada criatura y ser que había visto, todo era real. Creo que las imágenes que aparecen en mi cabeza son una mezcla difusa entre memorias de mi pasado y sucesos que, tarde o temprano, acaban ocurriendo.

—¿Me viste antes de conocernos? —quiso saber Sisan. “Sin duda es una clase de humano diferente a cualquier otro”, pensó. “Quizá esa es la razón por la cual Endimion está tan interesado en ella”.

—No… pero, por ejemplo, al grimtal sí, solo que jamás imaginé que una bestia así existiría, mucho menos que terminaría atacándome como en las visiones. Lamento no habértelo contado antes, no quería hablar de algo que ni siquiera yo entendía. —Sisan la observó con una mirada inquisidora y no alcanzó a responder antes de que Endimion cambiase el tema.

—¿Te sientes bien como para ponerte de pie? Tenemos que llegar a la cima de las Cumbres antes de que el sol alcance su máximo resplandor. Necesito cargar la nave.

—Sí, estoy bien, vamos. —Esmelda se incorporó—. ¿Acaso cargarás la nave con el sol?, pensé que se hacía con oniris.

—Ambas fuentes de energía sirven, per…

—Sería imposible que utilizara más oniris —lo interrumpió Sisan—. Gastó muchos en Caput Pipen y esa nave requiere demasiada energía, ningún tourano puede tener tanta.

—Eso dije —Dio media vuelta, irritado por la intromisión de la chica, y se dispuso a guardar la NTC-3 dentro del rombri.

Subieron a pie por la ladera de la montaña durante, más o menos, una hora, siguiendo un empinado sendero de arena negra que poco a poco se volvía más pastoso, hasta llegar a las cercanías de la casa abandonada.

Endimion extrajo la nave de la cápsula en la que la transportaba y seleccionó un comando especial del panel virtual que, en cuestión de segundos, transformó la máquina en una peculiar estructura esférica con un orificio en la parte superior, capaz de atraer los rayos solares y convertirlos en combustión. En la máquina se registraban los cálculos que Endimion ya esperaba, consciente de que su estadía se extendería por algunos días hasta lograr la carga completa.

—Listo, con las horas de sol que quedan se llenará una cuarta parte. —El nivel de carga se iba marcando en una pantallita, a un costado del elaborado ensamblaje metálico.

—¡¿Una cuarta parte?! —exclamó Sisan—. O sea que tendremos que esperar cuatro días…

—Tú lo has dicho —respondió con su usual desdén hacia ella.

—Se supone que nos llevarías a la fortaleza —reclamó un tanto molesta.

—No puedo hacerlo con una nave sin energía.

—Está bien, esperaremos —intervino Esmelda.

—¿Y dormiremos aquí? —replicó Sisan, mirando con desconfianza la vieja edificación.

—Estaremos cómodas, solo tenemos que arreglar un poco las habitaciones.

—Bien… —masculló resignada y se adelantó.

—¿Crees que hayan regresado por nosotras a Oxfortal? —le preguntó Esmelda a Endimion cuando quedaron solos.

—Tal vez sí, y al no encontrarlas se marcharon, como también puede ser que aún no hayan enviado a nadie. En el peor de los casos, todavía podemos intentar contactarlos o buscar una nave para que viajen desde allí. —Ella asintió sonriente y siguieron a Sisan en dirección a la casa.

Al entrar, fue inevitable que la invadiera un dejo de nostalgia. Después de conocer la historia de los touranos y tener aquella reveladora visión de su pasado, sentía que una potente conexión con el lugar había surgido, y le era difícil no cultivar en su interior un sentido de pertenencia.

—¿También estuviste aquí antes? —Sisan recordaba perfectamente lo sospechoso que le había parecido que la chica conociera tan bien la zona cuando el transportador las arrojó ahí por error, y ahora que la veía recorriendo el inmueble con tanta confianza, era bastante obvio que no era primera vez que lo visitaba.

—Sí, hace no mucho —reconoció—. Ven, subamos, dejemos todo en orden antes de que se haga tarde.

Esquivando los escombros y uno que otro escalón endeble, subieron al segundo piso, en donde Esmelda escogió la primera alcoba del lado izquierdo. Sin contar el polvo y unos cuantos objetos esparcidos por el suelo, el cuarto era perfecto para pasar las noches, no tenía muros derrumbados ni aberturas en la ventana, solo necesitaba una pequeña limpieza que no les tomaría demasiado tiempo.

—Imaginé que elegirías esta. —Endimion apareció bajo el umbral cargando unos pequeños cojines que había tomado de la sala de estar y algunas cobijas gruesas ideales para capear el frío—. Cuidado, yo me encargo. —Con un sencillo movimiento de sus manos, arrastró la suciedad hasta un rincón, aglomerándola en un montoncito, e hizo lo mismo con el resto de cosas repartidas por la recámara.

—A veces me olvido de tus dones —dijo Esmelda tras haberse sobresaltado al ver como todo se movía de un lado a otro. Él sonrió.

—¿Así está bien? —preguntó.

—Sí, gracias. Nada más falta sacar el montículo de tierra.

—Déjamelo a mí. Estaré afuera por si necesitas algo.

Cuando las chicas terminaron de acomodar las mantas a modo de camas, se asomaron por la única ventana que daba hacia el frente. A la distancia vislumbraron a Endimion sentado junto a la nave, mirando hacia la fortaleza. Hubo un silencio breve que Sisan rompió enseguida.

—¿En serio te gusta ese sujeto?

—Gustarme es poco —afirmó con seguridad—. Sentí una conexión especial con él desde la primera vez que lo vi.

—No lo comprendo, es la antipatía misma hecha tourano.

—Tiene un carácter… complicado, pero conmigo es diferente.

—¿Y eso no te parece extraño?

—Mmm… pues sí, pero… tengo la corazonada de que no es algo por lo que debería preocuparme.

—Deberías.

—Ya me lo dijiste una vez.

—¡Porque es lo más sensato! No confiar en él y, ¿sabes qué?, deberíamos irnos por nuestra cuenta, no puedo entender cómo aceptaste que nos tenga cuatro días más esperando. Eso es lo que pienso y creo que ni cientos de días “conociéndolo mejor” me harán cambiar de opinión —declaró molesta, haciendo énfasis con sarcasmo al decir “conociéndolo mejor”, que era la recomendación que siempre le daba Esmelda para aceptarlo.

—¡Sisan!, ya dijo que nos llevará a Oxfortal cuando la nave esté lista. No seas tan grave, además, ¿cómo planeas que nos vayamos solas?, ¿a pie?

—Bueno, no hay manera de hacerte entrar en razón —se quejó, resignada. Endimion volteó en dirección a la casa, justo cuando Esmelda volvía a observar hacia afuera; sus miradas se encontraron en el momento exacto y sonrieron, avergonzados. Sisan, decidida a desaprobar cualquier muestra de afecto entre los dos, puso los ojos en blanco y se marchó—. Estaré recorriendo las demás habitaciones.

Esmelda ignoró el enfado de su amiga y se quedó viendo a Endimion un rato más hasta que este le hizo una seña con la mano, avisándole que la comida estaba lista.

—¿Me espiabas desde ahí arriba? —le preguntó el tourano cuando llegó a su lado. Había preparado un sencillo pero delicioso almuerzo con los víveres que compró en el almacén de la posada antes de partir.

—Me descubriste. —Se sentó junto a él, analizando con entusiasmo el menú—. También recordaba el día que me trajiste por primera vez.

—Fue un buen paseo, aunque no haya terminado como esperaba. —Ambos quedaron ensimismados un instante, rememorando con pesar lo que ocurrió esa tarde después de la visión de Esmelda. Endimion se dio cuenta de inmediato que el diálogo se había tornado incómodo con su comentario, así que decidió cambiar el tema—. No hay suficiente agua, ¿me acompañas?, hay una laguna cerca. —La muchacha aceptó y, tomados de la mano, emprendieron camino por un estrecho sendero cuesta abajo entre las colinas.

No habían avanzado mucho cuando comenzaron a oír el sonido de la corriente y, unos pasos más adelante, un hermoso estanque de agua cristalina con forma de corazón se abrió ante sus ojos. Se veía profundo, el oleaje calmo avanzaba en sincronía con el vaivén de la frondosa vegetación con flores rosadas que lo rodeaba; Esmelda quedó maravillada ante la belleza de aquel paraje y no dudó en quitarse los zapatos para caminar descalza sobre el césped húmedo antes de llegar a la orilla.

—¡Vaya! ¡esto es precioso! —exclamó emocionada—. ¿Se puede nadar aquí?

—Claro, pero debes comer primero —le dijo con un tono de autoridad dulce.

—Está bien —contestó e hizo un gesto de puchero que le causó gracia al chico—. ¿Está así de vacío siempre? Si hubiera algo tan maravilloso en la Tierra, estaría repleto todos los días; la gente vendría de vacaciones y se tomaría cientos de fotos.

—Sí, es que casi nadie sabe que existe.

—Mmm, qué lástima. Podría tener una casita justó ahí, bajo ese árbol, y viviría feliz.

—A mí también me gusta este sitio, me hace sentir en paz.

—Es perfecto, me encantaría que Eugen pudiese conocerlo... —Su expresión de felicidad se apagó de pronto.

—¿Qué pasa?

—Nada, es solo que… no puedo dejar de pensar en ella y Dante. Me pregunto si estarán bien, si habrán podido reencontrarse con sus familias. —Suspiró, acongojada—. No podré estar tranquila hasta que los vuelva a ver. Me siento tan culpable…

—¿Culpable?, ¿por qué?

—Bueno, cuando comencé a salir contigo y a descubrir cosas de mi pasado, no se lo conté a Eugen. La preocupé muchas veces con mis desapariciones repentinas. También dejé a Dante de lado; ni siquiera estuve ahí cuando se lo llevaron, y luego vino el ataque…

—Oye, —la interrumpió— debes vivir como te plazca. Es imposible complacer a todo el mundo y deberás tomar decisiones drásticas algunas veces. No estabas obligada a contarle a tu amiga o a quedarte encerrada para complacerla. Y respecto al niño, no lo dejaste solo; tampoco tenías cómo prever que Lutio se lo llevaría. Nada de lo que sucedió es tu culpa, nada de lo que hiciste fue con la intención de lastimarlos. —La contuvo entre sus brazos un instante y después se posicionó frente a ella, sosteniéndola de los hombros con delicadeza—. Escucha, hay algo importante de lo que quiero hablarte… Sé que ansias ver pronto a Eugen y a Dante, pero necesito que vayamos a otro lugar antes de ir a Oxfortal. Creo que ya es momento de que recuperes tus recuerdos y, con ellos, tu vida.

—¿Hablas en serio? —preguntó ilusionada—. ¿De qué se trata exactamente?

—Prefiero que lo descubras cuando estemos ahí, confía en mí.

—Lo he hecho desde un principio.

—Entonces, ¿vendrás conmigo? —Esmelda pensó en lo difícil que sería convencer a Sisan de cambiar los planes de viaje y debido a eso estuvo a punto de negarse a la petición, pero luego resonaron en su cabeza las palabras de Endimion acerca de vivir su vida como quisiera y eso la impulsó a decidir que, con o sin Sisan, iría a donde fuese necesario para obtener las respuestas que tanto tiempo llevaba buscando.

—Iré contigo. —Ambos sonrieron, mirándose a los ojos, y sellaron el acuerdo con un cálido beso antes de dedicarse a la labor por la cual habían ido a la laguna en un comienzo. Tras llenar con agua cinco recipientes grandes y guardarlos en un contenedor especial llamado OC, que funcionaba de la misma forma que un rombri con las naves, tomaron el sendero de regreso a la casa en silencio.

—¿Qué te sucede? —preguntó Endimion al notarla pensativa de nuevo.

—¿Cómo conseguías entrar a la fortaleza? Sisan dijo que era imposible que se traspasara el perímetro sin autorización, a menos que lo hiciera alguien muy poderoso.

—Pues… digamos que ese es mi caso. Supongo que ya te has dado cuenta de las enormes cantidades de oniris que puedo emplear, ese es uno de mis dones.

—Entiendo. O sea que entraste a escondidas… —lo miró levantando las cejas—. ¿Lutio no te conoce?

—Me ha visto, recuerda que nos topamos en la Tierra, pero no, no me conoce, él llegó a la fortaleza mucho después de que me fuera.

—Ya veo…

—¿Alguna otra duda, señorita?

—Nunca te he preguntado cuántos años tienes. —Endimion soltó una risita nerviosa.

—¿Cuántos crees que tengo? —Ella lo miró con detenimiento, como tantas otras veces lo había hecho, pero en esta oportunidad analizando sus rasgos faciales en busca de un indicio que le diera la respuesta acertada. Tenía la piel tersa, sin ojeras ni arrugas, salvo por la línea que se le marcaba en la frente cuando se enojaba.

—Mmm… yo diría que unos veinte, te ves bastante joven.

—He vivido mucho más de veinte años —confesó—. Para ser exactos, he vivido trescientos noventa y seis. —Esmelda quedó boquiabierta y su expresión de impacto fue tan exagerada que Endimion estalló en carcajadas.

—¡Me estás tomando el pelo! —Le dio un empujón suave.

—¡No, hablo en serio!

—¿Cómo es posible?

—Los touranos tenemos una longevidad dieciocho veces mayor a la de los humanos y, por ende, envejecemos y maduramos más lento que ellos. Es parte de nuestra naturaleza, debido a los oniris. Así que no te espantes, trescientos noventa y seis años touranos y veinte humanos son perfectamente compatibles. —Una chispa traviesa brilló en su mirada.

—Ajá, ¿y cómo supiste que tengo veinte años?

—Porque… ¡puedo leer tu mente! —bromeó para evitar la pregunta, al tiempo que la levantaba desde atrás por la cintura y la hacía girar en sus brazos. Esmelda reía, sintiendo un cosquilleo nervioso por su piel. Aún no se acostumbraba a sus repentinas muestras de afecto, a pesar de lo mucho que las disfrutaba.

Endimion la bajó despacio, recordando que su cuerpo no estaba recuperado por completo y siguieron su recorrido como un par de novios que daban un paseo una tarde cualquiera.

—¿Por qué te fijaste en mí? —se detuvo abruptamente, soltando de pronto lo que llevaba tiempo rondando en su cabeza— no tengo nada especial, salvo los sueños extraños que me atormentan. Me cuesta creer que te parezca atractiva —afirmó avergonzada.

Endimion levanto una ceja en un gesto de incredulidad y, sus labios formaron una mueca rígida que expresaba que le costaba creer lo que decía.

—No debe ser tan difícil. Me gusta tu sonrisa —dijo, tomando su barbilla —el sabor de tus labios, el color de tus mejillas cada vez que me acerco. Me pareces fascinante, fuerte y hermosa. ¿Cómo podría no quererte? —La confesión directa de Endimion la pilló desprevenida, colocándola en peligro de ceder sin cuestionamientos a sus más profundos deseos.

La piel de Esmelda se erizó al contacto de los largos dedos del tourano recorriendo sus pómulos y abriendo camino por su cuello. Permanecía estática, esperando recibir los labios del chico, mientras este jugueteaba cerca de ellos, dejando su respiración entrecortada. Le agradaba el olor familiar que percibía al rozar su nariz cerca de los cabellos negros de Endimion, pero parecía una tortura ese juego cuando ella solo quería robarle un beso. Atrapó sus manos traviesas y no desistió de su intención al ver su mirada divertida, fundiendo sus labios en un añorado beso que le hizo sentir que el corazón se le salía del pecho.

Con dificultad se separó un poco, Endimion sonrió, tomó su mano y la guió en silencio de regreso por el sendero, hasta llegar al tramo final donde Sisan los esperaba sentada junto a la mesa improvisada.

—¿Dónde estaban? —quiso saber.

—Fuimos a buscar agua. Toma. —Esmelda aún tenía las mejillas encendidas producto de las recientes interacciones románticas.

—Gracias. Despejé un poco el primer piso cuando salieron, la casa se ve mucho mejor.

—¡Qué bien! —celebró Esmelda—. ¿No creen que podríamos buscar algo que hacer mientras estemos aquí?

—Hay un bosque cerca, una incursión sería una buena idea —sugirió Sisan.

—¿Te refieres al Bosque de los Lamentos? —intervino Endimion—. Debe haber cientos de drogonoides rondándolo.

—¿Drogonoides? —preguntó Esmelda.

—Son criaturas subterráneas, carnívoras —le explicó Sisan.

—Y muy peligrosas —agregó Endimion con severidad.

—Dudo que nos topemos con alguno —lo contradijo la tourana—. ¡Esmelda, vamos!

—Darhan llevó drogonoides al bosque para castigar a los traidores. —Endimion alzó el tono, su expresión de enojo se agudizó y se puso de pie—. ¿Quieres exponerla de nuevo?, ¿no fue suficiente con el grimtal? ¡No te atrevas a llevarla!

—¿Cómo podría hacerlo si no la dejas ni respirar sola? Quieres decidir todo por ella y, ¿sabes qué?, ¡no eres su dueño! —replicó furiosa, levantándose también, para después dirigirse hacia adentro.

—¡Sisan, espera! —Esmelda hizo ademán de seguirla, pero Endimion la detuvo, sujetándola del brazo—. Suéltame, por favor.

—Déjala…

—Suéltame, no puedes impedirme que vaya a buscarla, ¿o acaso de verdad crees que eres mi dueño? —contestó tajante, luego se zafó de su agarre y se alejó.

Una vez dentro, subió las escaleras y fue directo a la habitación; Sisan estaba de espaldas a la puerta, tendida sobre las cobijas amontonadas.

—¿Te encuentras bien? —La aludida no respondió—. Escucha, entiendo que no se lleven bien, pero no pueden estar peleando todo el tiempo. —Sisan se volteó de pronto.

—¡Pero si es él quien siempre inicia todas las discusiones! Cualquier cosa que yo diga, la rebate; siempre quiere decidir todo por todos, siempre quiere tener la razón… ¡No lo soporto!

—De acuerdo, puede que tengas razón. Hablaré con él, te lo prometo.

—¡Pues debiste haberlo hecho antes de venir a reclamármelo a mí! —le gritó con rabia. Se veía bastante afectada, tenía los ojos llorosos y la mandíbula apretada.

—Sisan… no te lo tomes así. —Se acercó preocupada.

—Lo siento —dijo, arrepentida por haberle levantado la voz—. Es solo que no me gusta pensar en la idea de tener una amiga que esté tan embobada por un sujeto que haga que se ciegue ante cualquier circunstancia.

—No, no será así, te lo aseguro. —La abrazó.

—Eso espero… Intentaré mejorar mi actitud para que todo fluya sin problemas, ¿sí?, siempre y cuando él también ponga de su parte.

—Gracias. —Le dio unas palmaditas en el hombro—. ¿Estás segura de que solo se trataba de eso? Te he notado un tanto extraña estos días, y no creo que se deba únicamente a mi relación con Endimion, ¿o me equivoco? —Al caer en cuenta de que había nombrado “relación” a su vínculo con Endimion, sintió temor de que la vergüenza se evidenciase en sus mejillas, pero, por suerte, el bochorno pasó desapercibido.

—Es por mi familia —confesó—. El no poder volver con mi padre aún, el no saber con qué me encontraré cuando regrese, extrañar a mamá… todo eso me tiene muy angustiada, sensible, preocupada…

—Lo entiendo… —Esmelda no supo qué más decir. El desahogo de Sisan despertó en su ser un amargo sentimiento de culpa por haber decidido en secreto no ir a Oxfortal enseguida; ya no sabía cómo contárselo, cómo reaccionaría.

—Pero bueno, supongo que debo tener paciencia.

—Así es, muy pronto estaremos con ellos —respondió con un dejo de remordimiento, regalándole una sonrisa conciliadora—. Ahora vayamos a comer, ¿sí?

—Está bien… —aceptó, aunque muy poco entusiasmada.

Merendaron en silencio. La tensión entre los comensales enemistados hacía imposible que una conversación, por muy banal que fuese, se diera con naturalidad. Esmelda intentó en varias oportunidades sacar algún tema de interés, pero este solo conseguía respuestas cortas o sonidos afirmativos que nada aportaban en darle ánimo a la interacción. Apenas terminaron, Sisan reunió los utensilios sucios e invitó a Esmelda a que los lavaran juntas.

—Claro, adelántate, ya te alcanzo —contestó ella. Cuando la chica estuvo lo suficientemente lejos, se dirigió a Endimion empleando un tono de voz severo—. ¿Podemos hablar?

—Por supuesto, a pesar de que no me agrade mucho de lo que, sospecho, vamos a charlar. Te escucho.

—Bien, ¿podrías pedirle al Endimion cascarrabias que se marche?, no me simpatiza esa versión.

—Ah, ¿no?, ¿y qué hay de esta? —La levantó, tomándola por la cintura, luego la acorraló contra la parte posterior de la nave y la besó.

—¿Por qué no eres así siempre?

—¿Así cómo?

—Así… bromista, cariñoso, dulce.

—¿Dulce? —cuestionó el calificativo con una cómica expresión de rechazo—. No me parece la cualidad más acertada. Seguro estás buscando otra palabra para describirme, no quiero ser dulce contigo.

—Ya, hablando en serio… Me prometiste que te comportarías bien con Sisan. Todavía nos queda un largo viaje y no quiero más discusiones.

—De acuerdo… lo siento. Seré lo más cordial que pueda. —La volvió a besar, esta vez de manera prolongada y más apasionada, consiguiendo provocarla tal como esperaba.

—¿Recuerdas que me dijiste que cuando me recuperase de mi lesión debía terminar lo que inicié? —Se inclinó un poco hacia adelante para acortar nuevamente la distancia entre sus rostros y recorrió con unos excitantes mordisqueos todo su cuello hasta sacarle pequeños suspiros de satisfacción—. Pues si no cumples, yo tampoco lo haré —susurró en su oído.

—¡Aaag, está bien, me convenciste!, ¡me portaré bien! —Ambos rieron con complicidad antes de reanudar la unión de sus labios, aún entrelazados bajo el intenso sol de la tarde.

Los días que siguieron, la convivencia entre Sisan y Endimion fluyó de manera más amena; no hubo nuevas peleas ni comentarios desacertados y eso, indudablemente, hizo sentir a Esmelda más relajada.

Entre idas a la laguna y paseos por las colinas aledañas, el tiempo se les pasó volando hasta el cuarto amanecer, cuando el tourano les informó que la nave estaría lista apenas se escondiesen los últimos rayos de luz. Aun así, consideraron que sería más seguro viajar a la mañana siguiente y, con esa decisión en mente, las chicas se dispusieron a disfrutar las horas que les quedaban en Las Cumbres de Skat, yendo de ahí para allá como dos niñas pequeñas despidiendo sus vacaciones.

Esa noche, cuando ya estuvo acostada, Esmelda comenzó a sentirse inquieta. Tenía el pecho apretado, un tenue dolor de cabeza y cientos de pensamientos atravesando su mente, uno tras otro, sin parar. Le preocupó que eso significase la pronta aparición de una nueva visión o, peor aún, una de esas horribles pesadillas que la hacían despertar empapada en sudor, así que, por más que intentó, el miedo no le permitió quedarse dormida.

Luego de un largo rato sin poder conciliar el sueño, se levantó con sigilo para no alertar a Sisan y salió de la casa; el aire afuera estaba templado y no soplaba ni una sola ráfaga de viento. Guiada únicamente por el resplandor de la luna llena, caminó en dirección a la laguna con la intención de refrescarse por última vez; sin duda iba a extrañar nadar en esas aguas calmas y la agradable sensación de sus pies desnudos en contacto con la hierba del prado.

Durante el trayecto, sobrevolaron varias veces el cielo unos veloces destellos que la chica supuso podían ser estrellas fugaces. Eran similares a las que se avistaban en la Tierra, solo que más brillantes y de diferentes tonalidades, así que dudó. “Quizá sean naves recorriendo el universo a millones de kilómetros de aquí”, pensó, con la mirada perdida en el firmamento.

Al llegar al lugar, descubrió que no era la única desvelada. Endimion acababa de salir a la superficie y se encontraba parado en medio del estanque, de espaldas a la ribera, por lo que no se percató de su llegada. Esmelda se quedó embobada observándolo; su fornido cuerpo, su musculatura marcada, e incluso el brillo de su piel mojada, la cautivaron de tal manera que prefirió permanecer ahí, apreciándolo a la distancia un rato, antes de acercarse.

El tourano se percató de su presencia unos minutos después y, haciendo un gesto con la mano, la invitó a entrar en el agua. Ella se quitó los pantalones, quedando solo en ropa interior y una sudadera que le llegaba hasta las caderas, y avanzó con lentitud desde la orilla hasta los brazos del chico.

—¿Viniste a pagar tu deuda?

—Puede ser —respondió con picardía—. Me gusta cumplir mis promesas…

—Oh, no debiste decir eso, ahora no podré dejarte escapar.

—No es necesario que me retengas, porque no tengo intenciones de irme —sentenció en tono coqueto antes de abalanzarse sobre él con un efusivo beso que, de manera inevitable, dio paso a otros igual o más apasionados.

La excitación aumentó sin parar y, envuelta en esa sensación de extremo placer, suplicó para sus adentros que nada de eso se tratase de un sueño; no quería despertar y encontrarse sola en la habitación otra vez. Por suerte, Endimion se encargó rápidamente de deshacer esa incertidumbre, al deslizar sus manos por debajo de la camiseta empapada, causándole un escalofrío intenso que la hizo estremecer; luego la tomó de las caderas y la levantó en un movimiento certero que le permitió a ella acomodar las piernas alrededor de su cintura.

Esmelda estaba a punto de quitarse la playera, cuando la imagen repentina de su pecho repleto de cicatrices la detuvo en seco y apagó por completo la llama de fogosidad desbordada que se había avivado en su interior. Los besos se desvanecieron, las caricias cesaron y los cuerpos se distanciaron.

—Lo lamento… —se disculpó con vergüenza y una horrible sensación de culpa por haber iniciado ese absurdo jugueteo que ahora no podía terminar. Endimion la contuvo entre sus brazos apenas vio las primeras lágrimas caer.

—Oye, no pasa nada, está bien. —A pesar de que para él las marcas en su torso no importaban, pues, con o sin ellas, le seguía pareciendo la mujer más hermosa del universo, entendía su sentir y respetaba el motivo por el cual había desistido; nunca iba a obligarla a nada.

—Yo… creo que voy a regresar.

—No, no, por favor —le pidió, sosteniéndola con fuerza—. Escucha, no tenemos que hacer algo que no quieras. ¿Qué te parece si te quedas conmigo y nadamos?, es nuestra última noche aquí. —Ella aceptó y, aunque no se lo dijo, agradeció su comprensión tanto como el gesto de proponer otra actividad para hacerla sentir mejor.

Después de un largo rato recorriendo las profundidades cristalinas, se pararon a descansar y, sumergidos hasta el cuello, con Endimion abrazándola por la espalda, permanecieron un instante recuperando el aliento.

—¿Aún planeas luchar contra Darhan? —soltó la duda de improviso.

—Claro. —La interpelación lo incomodó—. ¿Por qué lo preguntas?

—Porque me preocupa —confesó—. Estoy consciente de que eres fuerte, pero las cosas que he escuchado de Darhan me hacen temer por tu vida, para ser honesta. ¿Cómo planeas derrotarlo?

—No te preocupes, sé muy bien lo que hago —contestó con frialdad, ignorando por completo la interrogante. Esmelda se volteó y, frustrada, lo miró directamente a los ojos.

—¿No confías en mí?

—Confío más en ti que en cualquier tourano y criatura viviente, ¿qué te hace pensar que no?

—Que jamás he visto intención de tu parte en responder con contundencia mis preguntas —reclamó, ofuscada—. Pareciera que siempre buscas la forma de evadirlas, como si no quisieses darme más información de la necesaria y eso me molesta. A pesar del tiempo que llevamos juntos, eres un total misterio para mí, tanto así, que la idea de aspirar a conocer más de tu vida se vuelve ridícula considerando que ni siquiera compartes conmigo lo que piensas.

—Me es difícil hablar de esas cosas…

—Podrías intentarlo, al menos —sugirió sin muchas esperanzas.

—¿Y qué quieres saber?

—Más acerca de ti, de tu historia…

—¿Cómo qué? —insistió el chico. Ella miró su torso y palpó con delicadeza las numerosas cicatrices que lo cubrían.

—¿Cómo las obtuviste? —Para mala suerte de Endimion, la curiosidad a la que había abierto la puerta tomó un camino por el que, justamente, no quería transitar, pues si le proporcionaba a Esmelda detalles específicos acerca de ese momento de su infancia, esta no tardaría en descubrir una verdad que él todavía no tenía planeado revelarle.

—Peleando… cuando era pequeño —le comentó, esperando que esa respuesta fuese suficiente para saciar su interés.

—¿En qué clase de pelea estuviste involucrado para lastimarte de esa forma?

—En Torus es usual verse enfrentado a peleas para sobrevivir, no muchos tienen la suerte de evitarlo, pero logré desarrollar mis dones después de todo. Siempre he sido poderoso… —Endimion frunció el ceño y desvió su mirada hacia el cielo —¿Crees que ya fue suficiente sobre mí?

—Es suficiente. Lamento lo que pasó contigo —contestó con lágrimas bajando por sus mejillas. Lo besó con dulzura, manteniendo el abrazo.

—Te quiero, Esmelda. No quiero dejarte ir. Espero que te quedes a mi lado sin importar lo que ocurra. —Le dio un beso que intentó explicar lo que sentía y fue respondido con gusto, deslizando sus manos por la espalda.

—No quiero que veas cómo está. —Esmelda mantuvo las manos sobre su pecho, tratando de que comprendiera que deseaba entregarse a sus brazos, pero también que le causaba dificultad ser vista.

—Ya vi tus heridas y tú las mías. ¿Crees que eso hará que te quiera menos? Observé las marcas que te dejó ese animal y usé mi don contigo. Créeme, no me importa nada de eso. Te quiero y quiero amarte de todas las formas posibles.

Endimion selló esa confesión con un fuerte beso y le quitó la sudadera en un movimiento desesperado por recorrer su figura al tacto. Esmelda hizo lo mismo con la única prenda que lo cubría, para luego acoplarse a su cuerpo desnudo y por fin saciar el deseo que, esta vez, ningún complejo apagaría. El vaivén del oleaje acompañó el encuentro, y la luna, aun brillando en su punto más alto, fue la única testigo de la velada en que la deuda finalmente quedó saldada.

A la mañana siguiente, cuando los rayos del sol todavía no alcanzaban a irrumpir a través de la ventana, Esmelda despertó apoyada en su pecho. Con un rápido vistazo a su alrededor, reconoció de inmediato la habitación que Endimion había estado usando esos días y, confundida, se preguntó qué hacía acostada ahí junto a él.

De a poco, las imágenes de lo sucedido la noche anterior se fueron dibujando con nitidez en su mente, haciéndole recordar lo que habían hecho en la laguna y cómo lo repitieron al llegar al dormitorio. Las candentes escenas encendieron sus mejillas al instante y, avergonzada, se cubrió el rostro con las cobijas. Endimion abrió los ojos al sentir el movimiento.

—Buenos días… ¿hay alguien ahí? —La destapó lentamente, luego tomó un mechón de su cabello cobrizo y le hizo cosquillas en la nariz.

—¡Ay! —exclamó entre risas.

—Qué gusto despertar a tu lado. —Le besó la frente con ternura.

—Lo mismo digo —respondió, sonrojándose otra vez.

—Debo ir a preparar la nave, reuniré también las cosas necesarias para el camino.

—De acuerdo, aprovecharé de hacer una última visita a la laguna.

—No tardes. —Se puso de pie, abandonó el cuarto y bajó las escaleras.

—Aquí estabas… —Sisan se asomó de improviso por la puerta.

—Sisan… no pensé que te levantarías tan temprano —pronunció nerviosa por la repentina aparición de la chica. Se sintió avergonzada de que la encontrase allí.

—Solo me desperté un momento, pero como vi tus cobijas intactas, me preocupé; luego escuché tu voz.

—Sí, yo… salí a dar un paseo anoche y regresé tarde, no te quise molestar, así que…

—Ya veo… y supongo que no fuiste sola —infirió en tono suspicaz. Esmelda no respondió, sin embargo, su mirada le dio la razón—. Definitivamente no seguirás mi consejo. —La observó con desaprobación.

—Iré a darme un baño a la laguna antes de que nos vayamos —anunció con la intención de desviar el tema—. ¿Me acompañas?

—Está bien, te acompaño.

En el primer piso, Endimion comenzaba a empacar una considerable cantidad de víveres para el viaje. La mesa del comedor estaba repleta de vegetales, frutas, bayas comestibles y numerosas cantimploras con agua fresca que a Sisan le parecieron excesivas para un trayecto tan corto hasta la Fortaleza; después de todo, aún no estaba enterada del cambio de planes ni del largo camino que en realidad les esperaba.

Cuando todas las provisiones estuvieron guardadas dentro los receptáculos de almacenamiento, el muchacho fue directo a ensamblar la nave y las chicas tomaron el sendero en dirección a la laguna.

—Entonces, ¿me dirás a dónde fueron? —la interrogó Sisan mientras terminaban de asearse.

—¿A qué te refieres?

—Vamos… él y tú… anoche, ¿qué pasó?

—Solo paseamos por ahí —contestó con una sonrisa avergonzada.

—¿Y qué más? —insistió entusiasmada.

—¡Qué chismosa!, ¡no te diré nada! —Le lanzó agua y salió del estanque riendo.

—¿Por qué no? —La siguió.

—¿Para qué quieres saber?, ni siquiera te agrada que me guste. Vamos, regresemos.

—Tú lo dijiste, soy chism… —De pronto, se detuvo en seco y giró la cabeza por sobre su hombro.

—¿Qué ocurre? —preguntó Esmelda.

—Hay algo allí —respondió la tourana, señalando un punto exacto entre los árboles floridos que rodeaban el estanque—. Lo escuché moverse, ¿tú no?

—No… vámonos, puede ser peligroso.

—¡Aaah! —Sisan cayó de bruces e, inmediatamente después, una fuerza invisible empezó a arrastrarla desde los pies a toda velocidad, atrayéndola hacia la fuente de origen del ruido.

—¡Sisan! —Esmelda se echó a correr tras ella.

—¡Esmelda, ayuda! —Sisan gritó desesperada, al mismo tiempo que intentaba aferrarse al césped y enterrar las uñas en la tierra para frenar su avance, sin embargo, la rapidez con la que avanzaba era demasiada, tanto así, que no tardó en dejar a Esmelda atrás.

Sin detenerse, su cuerpo acarreado atravesó la arboleda y luego una no tan extensa llanura hasta llegar al límite inicial de un segundo bosque, donde chocó con el enorme tronco de un árbol que, por fin, la hizo parar. Un minuto más tarde, Esmelda la encontró tendida sobre el campo, totalmente inconsciente, lastimada y con la ropa hecha añicos. Por suerte, tras varios remezones, consiguió hacerla despertar.

—¿Qué fue eso?, ¡me estaba llevando! —chilló histérica al abrir los ojos.

—¡No lo sé, pero tenemos que salir de aquí rápido! ¡Afírmate de mí! —le ordenó y, empleando su mayor esfuerzo, logró levantarla, sin embargo, apenas estuvo de pie, volvió a desplomarse bruscamente.

Aterrorizadas, vieron cómo una delgada especie de soga se había enrollado en su tobillo y comenzaba a jalarla de nuevo. Esmelda no dudó y se abalanzó hacia adelante, tomándola de las muñecas; así, la fuerza de aquella poderosa liana las introdujo a ambas en la espesura del bosque y las condujo, en cuestión de segundos, al borde del barranco de dónde provenía. Esmelda alcanzó a sujetarse de las raíces de un arbusto, quedando sostenida a estas con su mano derecha y con la otra afirmando a Sisan, quien colgaba de la pendiente, siendo aún atraída por la cuerda de color verde.

—¡No me sueltes! —le imploró, justo antes de observar el fondo del precipicio y darse cuenta de los cientos de troncos rotos que ahí se amontonaban, apuntando en dirección a la superficie con sus partes quebradas convertidas en verdaderas lanzas.

Presa del pánico, en un desesperado intento por subir, se dio impulso con las piernas, pero esto solo consiguió tirar a Esmelda más hacia abajo y con ello darle al misterioso captor la ventaja que necesitaba para llevarlas consigo a las profundidades del abismo.

Mientras descendían directo a lo que parecía ser un inevitable destino, Esmelda hizo un recorrido fugaz por las escasas memorias de su existencia y llegó a la conclusión de que no quería morir justo ahora que tenía la esperanza de un nuevo comienzo por delante. Incapaz de resignarse a la idea de perecer en ese despeñadero, canalizó de forma inconsciente aquel intenso deseo de sobrevivir hasta su pecho y, de pronto, comenzó a sentir cómo una energía cálida brotaba desde su interior.

Cuando estaban a punto de estrellarse contra el fatal desenlace, sus brazos se extendieron hacia adelante y de sus manos surgió una luz resplandeciente que pulverizó los troncos e, inmediatamente después, creó una especie de campo protector alrededor de sus cuerpos, haciendo que aterrizaran con suavidad sobre el terreno.

Apenas tocaron el suelo, Sisan recorrió rápidamente con la mirada el área que las rodeaba en busca de la soga, mas no logró divisarla, ahí abajo casi no llegaban los rayos del sol y una densa neblina lo cubría todo, dificultando ver más allá de medio metro de distancia. Esperó un poco por si aparecía y se volvía a enrollar en sus tobillos, pero no fue así; se había esfumado sin dejar rastro.

Esmelda estaba sentada de rodillas en estado de shock observando sus manos; Sisan gateó hasta llegar a su lado, la cogió de las muñecas e inspeccionó, incrédula, sus palmas, como si al hacerlo fuese a encontrar una explicación a lo que acababa de ocurrir—. Esmelda, ¿cómo rayos hiciste eso?

—No lo sé… esa cosa vino desde dentro de mí, yo… no entiendo qué sucedió.

—No lo puedo creer, destruiste la madera y amortiguaste la caída con oniris…

—¿Qué dices?

—¿Cómo que qué? ¡Manipulaste energía con tus manos!, ¿entiendes lo que eso significa? ¡Que no eres humana! —De pronto, una gigantesca vibración subterránea remeció el suelo, interrumpiendo la conversación. El terror se evidenció al instante en el rostro de las chicas—. Un drogonoide —aseguró Sisan.

—¿Un drogonoide? —Esmelda aún asimilaba la revelación de hace unos segundos, su mente estaba llena de confusión y le costaba concentrarse en lo que estaba pasando.

—Uno o muchos, estamos en el Bosque de los Lamentos, ¿recuerdas lo que dijo Endimion? Tenemos que salir de este agujero ahora mismo —advirtió, mirando con desesperanza la altísima pared del barranco frente a ellas.

—Es imposible subir, son demasiados metros de roca lisa, ni siquiera podemos escalar.

—Averigüemos si tenemos opción más allá. —La jaló del brazo y corrieron por el lado izquierdo de la zanja.

A medida que avanzaban, se dieron cuenta de que la separación entre el suelo y la superficie se volvía cada vez mayor, por lo que decidieron dar media vuelta y revisar las condiciones del otro extremo. Desafortunadamente, al llegar al límite de este, se toparon con una pronunciada pendiente en descenso que desembocaba en un nuevo grupo de troncos afilados igual al que Esmelda había destruido. La tierra volvió a temblar y Sisan comenzó a angustiarse—. Moriremos aquí…

A esas alturas, era evidente que no podrían escapar; sea donde fuese que miraran, los caminos parecían bloquearse ante ellas en un círculo perfecto. Cuatro montículos de un color verdoso, con lo que parecían ser escamas, emergieron por completo a la superficie, exponiendo grotescas figuras que medían aproximadamente tres metros de largo desde la cabeza hasta la punta de la cola.

Los drogonoides clavaron sus garras en la tierra para mantener el equilibrio, mientras serpenteaban sus lenguas, revelando el hambre voraz que sentían.

—¡Cuidado, Esmelda! —Sisan forjó una espada con la energía que emanaba de sus manos, como si moldeara el arma en el mismísimo infierno. La agitó, trazando un arco fulgurante que las envolvió, manteniendo a raya a las criaturas, aunque en su corazón palpitaba la certeza de que era una lucha desigual. “Son demasiados”, pensó, y sus oniris clamaban por una recarga urgente para escapar de aquel hueco.

—¡No sé cómo ayudarte! —Esmelda, en un arranque de desesperación, escudriñó el entorno en busca de algo que pudiera ser su tabla de salvación. Solo halló un retazo de tronco astillado, como un frágil escudo en medio de la adversidad.

Los cuatro drogonoides se movían al unísono, acortando la distancia que los separaba de las chicas con zancadas largas y ágiles. Al abrir sus hocicos, emanaba un pestilente aliento, dejando al descubierto lenguas rosáceas que se enrollaban como resortes cargados de ácido.

Con cautela, las jóvenes contemplaban los afilados dientes puntiagudos que sobresalían de las mandíbulas protuberantes, conscientes de que eran codiciados manjares para estas feroces criaturas. Dos de los drogonoides se irguieron sobre sobre sus patas traseras, desenrollando cuerdas verdosas de sus extremidades superiores que se asemejaban a látigos. Al reconocerlas, supieron de inmediato que eran los mismos lazos que habían arrastrado a Sisan hacia la trampa mortal.

La tourana arremetió de inmediato, asestando un corte certero en una de las extremidades del drogonoide, desencadenando un rugido doloroso que reverberó por todo el claro. Sin embargo, antes de que pudieran celebrar su victoria parcial, otra criatura avanzó, expulsando una sustancia líquida verdosa desde un orificio que se abría entre sus ojos rojos. El líquido impactó en el brazo derecho de Sisan, quien dobló su cuerpo de dolor.

El drogonoide se lanzó hacia la herida con la intención de concluir su ataque, pero Esmelda, valiente y decidida, contraatacó con su rústica arma, impidiendo que los otros drogonoides se acercarán aún más. A pesar de sus esfuerzos, la criatura logró destrozar la rudimentaria arma y arrastró a Sisan por el terreno como si fuera una muñeca de trapo.

Esmelda, sintiendo la desesperación invadiendo cada fibra de su ser, corrió tras Sisan sin percatarse de la energía que se acumulaba en sus manos. En un acto instintivo, tocó la cabeza del drogonoide más cercano, desatando una explosión que lo redujo a miles de pedazos, provocando una furia descontrolada en los demás, que se lanzaban con ferocidad.

—¡Cúbrete, Sisan! —gritó Esmelda, mientras se interponía entre su amiga y dos de los salvajes drogonoides que se abalanzaban con garras afiladas.

Mentalmente preparada para el inevitable dolor, se sorprendió al no sentir el impacto. Al volver a dirigir la mirada hacia los drogonoides, vislumbró a un guerrero con armadura dorada en la parte inferior y el pecho desnudo, atravesado por una túnica en diagonal con un símbolo de tres espirales entrelazadas. Luchaba con destreza, desatando cadenas letales desde sus brazales.

—¡Necesitamos más ayuda aquí! —exclamó Esmelda, buscando apoyo mientras observaba la habilidad del guerrero. Sus movimientos eran armónicos, rápidos y letales.

Solo quedaba un drogonoide, que se erguía en sus patas traseras, soltando un rugido endemoniado que resonaba como un llamado a sus camaradas.

—¿Quién demonios es ese sujeto? —inquirió Sisan con voz ronca, apoyándose en Esmelda para distanciarse del trepidante campo de batalla.

—No me importa, solo espero que ponga fin a esta cacería.

—¡Ocúltame por ahí! —la chica señaló entre unos árboles fornidos que le servirían de refugio. —No podré ayudarlos; mis oniris no son suficientes y creo que ya no siento el brazo.

—¡Detente!, viértelo pronto, sino perderá el brazo. —El guerrero dorado le lanzó a Esmelda un frasquito con un espeso líquido transparente, señalando la profunda herida de Sisan, mientras liquidaba al último monstruo. A pesar de la desconfianza palpable, la chica sentía que no tenía más opciones en ese momento, y Sisan parecía al borde del desmayo.

La tourana soltó un grito de dolor al contacto con la peculiar sustancia, pero después de unos minutos, surtió un efecto mágico en su piel. Esmelda respiró aliviada al ver que recuperaba el color. Estuvo a punto de retirar el ungüento pegajoso que el extraño le había entregado y giró, aún con desconfianza hacia él. Sin embargo, no tuvo tiempo de indagar en su identidad, ya que decenas de drogonoides se precipitaban hacia ellos, dispuestos a atacar.

—¡Corran, son demasiados! Trataré de detenerlos el mayor tiempo posible —gritó nuevamente, lanzando sus cadenas de lleno en el orificio de dos drogonoides que cayeron derrotados. Una vez muertos, los cuerpos reptilianos se desvanecieron, dejando solo restos de escamas esparcidas por el suelo.

Las amigas corrieron hacia el sendero por el que habían llegado, con la sombra del peligro acechándolas. A pesar de esquivar las embestidas de las criaturas, sabían que el tiempo estaba en su contra. Las fuerzas enemigas amenazaban con sobrepasarlas, y la sensación de no tener a dónde escapar las envolvía. Ya no tenían a dónde escapar. Los drogonoides cerraban el cerco desde diferentes direcciones.

De repente, desde la pendiente del camino, una llamarada de energía trazó una ruta de fuego que las rodeó. Sintieron la intensidad del calor y el poder que irradiaba, pero para su sorpresa, no sufrieron daño alguno. Se hallaron a salvo, distanciadas de las criaturas que fueron arrasadas por el imponente don que las calcinó. El resto de los monstruos intentó huir, pero la inmensa fuerza carmesí los persiguió, pulverizándolos por completo.

Esmelda, atónita, miró más allá del guerrero dorado, descubriendo la fuente de tan extraordinario poder. Cuando las llamas empezaron a extinguirse, reconoció los furiosos ojos grises de Endimion. Corrió hacia él y se aferró al tourano que una vez más la salvaba.

—¿Estás bien? —preguntó Endimion con la preocupación reflejada en sus ojos.

—Ahora lo estoy. Esas criaturas nos arrastraron hasta este lugar —comentó Esmelda, postergando las explicaciones sobre su llegada al claro del bosque.

—No pensé que se atrevieran a subir hasta el lago. Debí ser más cuidadoso para que esto no pasara —murmuró Endimion, sus ojos grises brillaban con un destello de autorreproche.

—¿Estás mejor, Sisan? Él nos ayudó, gracias —señaló Esmelda al guerrero, cuyo cabello castaño se asomaba al retirarse su casco dorado.

—Estoy bien. Solo quiero irme de este lugar —dijo Sisan.

La armadura del guerrero desapareció. Una túnica se deslizó sobre sus hombros en diagonal. Ya no se veían sus brazos cubiertos por el metal dorado ni las cadenas que había utilizado para enfrentar a las criaturas.

—¿Quién eres? —preguntó Endimion con recelo, sus ojos destilaban desconfianza.

—Soy Dante. ¿No me reconoces, Esmelda? —respondió, ignorando al tourano.

—¿Dante? No puede ser. El único Dante que conozco es muy pequeño, no puedes ser tú.

—Lo soy, ¿acaso no me reconoces? —insistió, tomando su mano y colocándola en su mejilla.

—¡No la toques! No sabe quién eres. —Endimion se interpuso entre ellos con gesto protector, irritado por la familiaridad con la que se atrevía a acercarse a Esmelda.

—Endimion, por favor… Sea quien sea, nos ayudó.

—¿Podemos irnos de una vez? —la voz de Sisan puso fin a la discusión.

—Sisan tiene razón, primero salgamos de aquí. Después conversaremos sobre esto.

El nuevo grupo se encaminó hacia la salida del Bosque de los Lamentos, escalando las Cumbres de Skat por el lado contrario al de su descenso. Dante observó con extrañeza al tourano, quien se preocupaba en extremo por Esmelda, ayudándola a subir, devolviéndole la mirada con desconfianza. Cuando finalmente llegaron a la nave, Endimion se colocó frente al guerrero, impidiéndole avanzar. Quería respuestas sobre quién era y cómo había logrado encontrarlos.


Capítulo 9
Medas
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—Es hora de tu medicina —anunció Endimion, haciendo que su voz resonara suavemente en el aire frío de la tarde.

Extendió hacia Esmelda un frasco lleno de un líquido ámbar. Habían llegado a la cima de las Cumbres de Skat y estaban tendidos en el suelo, recuperando el aliento.

—¡Lo había olvidado completamente! Sin ti, seguro que nunca recordaría tomarla.

La chica, agradecida, no se percató de la atenta mirada de Dante, quien no comprendía por qué necesitaba medicarse. Una sombra de preocupación cruzó su rostro.

—Esmelda, ¿me dejas explicarte ahora? —Dante se acercó, decidido a conversar después de un largo viaje desde Triptano en su búsqueda.

Endimion frunció el ceño, interponiéndose, pero Dante insistió: “Traigo un mensaje de Lutio y Eugen. Es muy importante.”

Sisan aburrida de sus juegos de poder y cuestionándose por qué el mensaje iba dirigido a Esmelda, decidió adelantarse a la casa para descansar un poco antes de la partida murmurando para sí misma “lidiaré con mis propias preocupaciones más tarde”.

—¿Ellos están bien? —preguntó Esmelda con las manos apretadas en tensión.

—Sí, a salvo en mi planeta. —De reojo, su mirada esquivó a Endimion. —El mensaje es solo para ti, ¿podríamos hablar a solas?

—Está muy cansada, ya basta por hoy. —Endimion le cortó el paso, tomándolo por el brazo. No le gustaba en absoluto la actitud desafiante del misterioso guerrero, y ya estaba logrando agotar su paciencia.

Dante se soltó, desconcertado por el posesivo comportamiento del tourano. No podía olvidar esa intensa mirada en Esmelda cuando la encontró en la Tierra, lo que inicialmente despertó su desconfianza.

—Endimion, por favor… necesito saber de Eugen. Creo que no miente, nos ayudó antes. Estaré bien, solo hablaremos.

—Sé que la humana es importante para ti, así que estaré cerca por si me necesitas. No pienso perderte de nuevo. —El tourano, posesivo, la tomó de la cintura y le dio un cálido beso que tomó a Dante por sorpresa. Esmelda se ruborizó por su muestra de afecto, aunque sin pasar por alto la forma en que se refirió a Eugen, considerando su propia naturaleza. —No tardes.

—Desde que huiste de la fortaleza, muchas cosas han cambiado —inició Dante en tono acusador, apenas quedaron a solas.

Esmelda miró fijamente al muchacho, su escepticismo era evidente.

—Primero demuestra que eres el Dante que conocí. Me parece imposible, pero te daré el beneficio de la duda. Después de todo lo que he vivido estos días, puedo creer en las cosas más descabelladas.

—Lo soy, y te agradezco por cuidar de mí junto a Eugen. Ella también se sorprendió cuando volví a verla. Soy un triptano, al igual que mi madre, nuestro ciclo de vida es diferente al de los humanos. —Esmelda escuchó atentamente, analizando cada detalle del rostro del joven. Se veía fuerte, su juventud era evidente, y sus ojos azules y cabello castaño le recordaban al Dante que ella conocía.

—Alcanzamos la conciencia del mundo exterior a partir del tercer mes, aun cuando habitamos el vientre de nuestra madre. La mente es lo primero que se desarrolla. Al nacer, permanecemos en cuerpos de bebés alrededor de una semana, crucial para nuestra supervivencia. En ese período somos muy frágiles, por eso fue tan importante el cuidado que me diste junto a Eugen. —Dante hizo una pausa, observando la reacción de Esmelda.

Ella, visiblemente intrigada, preguntó: —¿Entonces eras consciente de lo que ocurría cuando te llevamos con nosotras? ¿Comprendías nuestras palabras?

Dante asintió. —Sí, lo sabía. Esos días fueron muy frustrantes, porque no podía hablarles. Cuando llegamos a Oxfortal y Lutio se dio cuenta de mi origen, intentó comunicarse con mi familia. Deberían haber viajado a la fortaleza, pero nunca llegaron, y el Consejo se encargó de cuidarme.

—¿Pero por qué eres así de grande? —preguntó Esmelda, señalándolo de arriba abajo. Dante sonrió ante su curiosidad.

—Durante nuestro período como bebés, se fortalecen los órganos internos y se consolidan nuestras habilidades. Después de eso, crecemos de forma abrupta, entre tres a cinco días. Lutio fue testigo de este proceso y me ayudó. Una vez terminada esta etapa, crecemos de forma similar a los touranos, aunque no somos tan longevos. No pienses que soy un niño, mi desarrollo no es solo físico —explicó Dante, notando la mirada aún suspicaz de Esmelda.

—Ya veo, eso explica tu tamaño, aunque todavía no entiendo por qué tu madre llegó a la Tierra. —Esmelda reflexionaba en voz alta.

—Lutio me contó algo sobre ella. Puede ver los recuerdos de cualquier especie después de su muerte. —Dante hizo una pausa, permitiendo que Esmelda procesara la información. —Antes de encontrarnos en la Tierra, Lutio halló a mi madre. Escapó de Darhan, gracias al descuido de una seguidora. Llevaba algo importante, pero Lutio no pudo encontrarlo. No sabe más detalles sobre su destino; algo bloqueó sus recuerdos.

—Y el mensaje que vienes a darme, ¿tiene que ver con eso? —preguntó Esmelda con un matiz de sospecha en su voz. Sentía que el dije palpitaba bajo su piel.

—Sí, pero hay más. —Dante había notado la sombra de culpa en los ojos entrecerrados de Esmelda. —Eugen me pidió buscarte, fue difícil sobrellevar la situación después del ataque a la fortaleza. Al fin halló a sus padres y ahora, tú eres su única preocupación. Debo llevarte de regreso.

—¿Los encontró? ¡Qué alivio! Debe estar muy contenta. —exclamó Esmelda con una mezcla de felicidad y remordimiento en su voz. —Lamento darle tantos problemas, ha sido así desde que estábamos en la Tierra.

—No ha querido decir palabra alguna, aunque Lutio sospecha que huiste de la fortaleza por voluntad propia.

—Algo así. Salí por mi cuenta, eso es cierto, pero después no pudimos regresar —confesó, tratando de evitar los detalles de los encuentros con el tourano.

—Eso ya no importa. El Consejo se traslada a Triptano y piensan asentarse allí; desconozco por cuánto tiempo. El Ominus ha decidido tomar las riendas esta vez. Además, hay algo que quiero preguntarte —dijo Dante mostrándole un holograma del colgante que llevaba. La imagen, como un espejo del pasado, provocó que Esmelda tocara instintivamente su pecho, sintiendo el peso de la historia que llevaba consigo.

—Ese dije era de tu madre, me lo dio en sus últimos momentos —reveló Esmelda, mostrando la joya que destellaba como una estrella capturada.

—¡Lo sabía! —exclamó Dante, sus ojos brillaban de emoción. —Lutio querrá examinarlo tan pronto como lleguemos a Triptano. Piensa que es la llave para encontrar un prisma. —Tomó el dije en sus manos, admirando la perfecta figura de la mujer con alas que brillaba a la luz.

Esmelda, dispuesta a devolver el dije, fue detenida por Dante: —Prefiero que lo conserves tú. No le pertenecía a mi madre. Ella lo tomó de un humano con el que compartió cautiverio. Ese dije fue su pasaporte a la libertad.

—Entonces lo guardaré hasta que lleguemos a Triptano —aceptó Esmelda, jugueteando con el dije entre sus dedos, como si fuera una pieza de un rompecabezas aún sin resolver.

—¿Y qué ocurrió en Oxfortal?

Dante, con un tono sombrío, contó: —Darhan irrumpió en la fortaleza, desatando un caos inesperado. Buscaba desesperadamente algo, tal vez un prisma. Atravesó las defensas como una sombra que se desliza silenciosa y sin enfuerzo. Hubo pérdidas, pero muchos fueron salvados y llevados a Triptano. Por esta razón, el Ominus se ve impulsado a actuar; la sorprendente facilidad con la que el Consejo sucumbió les ha servido de pretexto para asumir las riendas del poder.

—Me alegro de que estés a salvo. Habría cargado con una culpa inmensa de no ser así. No te cuidé lo suficiente —se adelantó a decir, y con una mirada intensa y determinada, cortó cualquier intento de réplica de Dante.

—Tranquila, no hay motivo para preocuparse. ¿Viste lo fuerte que soy? Y mira que apenas he entrenado —expresó Dante, exhibiendo sus músculos con orgullo. Esmelda sonrió ante su actitud despreocupada.

—Ya tendré la oportunidad de enfrentarme a él. Antes no había chance, todavía estaba en desarrollo.

—¡Genial! Me gusta esa prudencia tuya —expresó Esmelda, disfrutando de la facilidad con la que fluía el humor entre ellos. Su carácter tranquilo y su encanto natural hacían la conversación especialmente agradable.

—¿De verdad? Eso me alegra —contestó Dante, sonriendo ampliamente y soltando una carcajada que iluminaba su rostro.

—¿Qué llevas ahí? —La chica, desviando la conversación, agarró su muñeca para mirar de cerca el llamativo brazalete dorado.

—Oh, esto es un triptino, lo uso para guardar mi armadura.

—¡Vaya! Eso explica muchas cosas. Me preguntaba dónde la guardabas. —Compartieron risas y caminaron en dirección a la casa, pero Dante la detuvo antes de entrar. —¿Qué ocurre?

—Acerca de lo que hablamos del dije, es un asunto secreto. No lo menciones a nadie, por favor —Esmelda asintió solemnemente. —Y hay algo más que necesito saber; ¿quién eres realmente? Vi cómo derrotaste a un drogonoide con facilidad. Estoy convencido de que fuiste tú.

—No sé a qué te refieres. Algo extrañó ocurrió justo cuando íbamos a ser atacadas, debió ser instintivo.

—Eso no es algo que se pueda atribuir meramente al instinto. Deja de engañarte. Sé que no recuerdas tu pasado en la Tierra. ¿Acaso es esa la razón por la que no quieres descubrir quién eras realmente? Tienes aspecto de tourana y lo que presencié parece ser un don innato, no me cabe duda —insistió Dante con firmeza.

—Tal vez el dije tenga alguna influencia. Y si no soy de ese planeta, hay incontables mundos que podrían explicar de dónde vengo. —Esmelda, evitando darle más vueltas al asunto, se negaba a reconocer el miedo interno que sentía por desentrañar la realidad oculta en sus sueños y presentimientos.

—Los objetos no tienen poderes por sí solos. Su poder emerge de la conexión con los oniris de quien lo lleva o para quien fue hecho. Puede que en ti actúe de manera diferente. Además, las únicas razas parecidas físicamente a los humanos son los touranos, rutianos y triptanos.

—Entonces podría ser de cualquiera de ellos; eso no importa.

—Te contaré el origen de nuestras razas. Como no recuerdas tu pasado, quizá te ayude a saber cómo surgieron esos planetas.

Esmelda lo invitó a sentarse en un espacio irregular del terreno, preparándose para escuchar atentamente su historia.

—Hace millones de años —comenzó Dante—, existía un planeta llamado Escaptus en la décima galaxia. Allí, diversas razas contribuían con sus habilidades a la prosperidad del planeta. Algunas desarrollaron tecnología avanzada, mientras que otras poseían poderes físicos y mentales, a menudo combinando varias habilidades. Pero con el crecimiento de la población y las complejidades de su organización interna, surgieron conflictos vinculados a las leyes establecidas.

»Un grupo de escapetianos, liderados por un individuo de poderes excepcionales, buscó cambiar agresivamente las políticas existentes. Este grupo desató guerras y divisiones, provocando una gran destrucción. Un valiente opositor se enfrentó al líder y, en su sacrificio para salvar a los demás, creó una fisura irreparable en el planeta.

»Escaptus se dividió en la Tierra, Triptano, Rutian y Torus. Los humanos, sin poderes, avanzaron en tecnología y armas. Además, al quedar tan lejos del resto de los planetas, no pudieron desarrollar sus poderes físicos y mentales.

»Los triptanos, como yo, somos de piel morena, fuertes y poseemos armas integradas en nuestras armaduras. Los rutianos, pálidos por su entorno, son estudiosos del universo y fundamentales para la relación entre planetas. Los touranos, como tú, tienen dones que manifiestan a través de los oniris. Son también guerreros, pero su fuerza radica en su capacidad mental para crear armas o controlar los elementos.

—Qué historia tan fascinante. No sé cómo tomarlo… Quizás tienes razón al decir que no he querido indagar más en mi pasado.

—Espero que pronto descubras la verdad. Estoy aquí para ayudarte —dijo Dante con sinceridad.

—Veremos si es cierto —replicó Esmelda, algo molesta, pero no con Dante—. Vamos, ya hemos demorado demasiado.

El sendero hacia la nave se extendía ante ellos, mientras Sisan y Endimion los esperaban pacientemente. Dante, omitiendo deliberadamente ciertos detalles, relataba la historia de Darhan en Oxfortal, dejando en sombras el misterio del dije y los prismas. A su lado, Esmelda caminaba sumida en sus pensamientos, su rostro reflejaba un desconcierto palpable.

Endimion, percibiendo la tensión en el aire, evitó profundizar con más preguntas. Sisan, en cambio, parecía más receptiva con Dante y, con cierta suspicacia, contó cómo él había rescatado a Esmelda del grimtal.

—No puedo creer que hayas pasado por eso, Esmelda. Te prometo que estaré aquí para protegerte, pase lo que pase —dijo Dante con voz firme.

—Bueno, eso es realmente conmovedor —contestó Endimion con una sonrisa burlona, mostrando su hastío por la conversación—. Pero dejemos de lado los héroes por ahora. ¿Hay alguien más que muera de hambre? Es hora de buscar algo de comer, ¿no creen?

El nuevo grupo se afanó en preparar una merienda con lo que quedaba de las provisiones para el viaje. Endimion se encargó de recolectar algunas frutas de la zona y de llenar las cantimploras con agua fresca, mientras los demás se ocupaban de acondicionar la rústica estancia donde comerían.

—¿Seguro que esas frutas son comestibles? —dijo Sisan con un tono irónico, examinando con desconfianza lo que Endimion había traído.

—Prefiero correr el riesgo con las frutas a tener que soportar tus comentarios.

—Por favor, quiero tener una cena sin enfrentamientos —exigió Esmelda, haciendo un gesto de disculpa a Dante por tener que presenciar sus discusiones.

—¿Qué les parece si planeamos el viaje? —sugirió Dante, tratando de cambiar el tema. —Necesitamos ir a Oxfortal. Todavía tenemos algunos cidics que podrían ser útiles.

—Antes iremos a Medas, tengo algo pendiente allí —anunció Endimion con tono frío.

—Claro, es tu nave. —Se miraron con cara de pocos amigos, dando por finalizada la conversación.

Las chicas, por su parte, subieron a las habitaciones a preparar las pocas pertenencias que tenían. Poco después, Endimion las alcanzó, buscando a Esmelda para hablar a solas. La llevó a su cuarto para mayor privacidad.

—¿Qué te pasa? Has estado extraña desde la conversación con el triptano.

—Es Dante, no tienes por qué llamarlo así.

—Es un triptano, no hay nada malo en eso. Pero quiero saber qué te preocupa tanto —insistió Endimion, buscando entenderla mejor.

Esmelda se sentó a su lado, en la misma cama cuya suave tela le traía recuerdos de la noche anterior que había compartido con él.

Mientras le hablaba del dije, sus dedos jugueteaban inconscientemente en su cabello, entrelazando sus mechones con una ansiedad apenas disimulada. Cada tanto, sus ojos se desviaban, evitando encontrarse con los de Endimion, como si temiera que sus ojos traicionaran los pensamientos de Lutio sobre el misterioso objeto o la promesa que había hecho a Dante.

—Debo devolverlo, lo tenía la madre de Dante —dijo Esmelda, desprendiendo el dije de su cuello con gesto decidido. —Lutio puede hacerse cargo de averiguar de qué se trata.

—No creo que debas entregárselo.

—¿Por qué no? No me pertenece.

—Cuando lleguemos a Medas, te enseñaré algo sobre ese dije.

—Entonces, ¿sabes para qué sirve? —preguntó confusa ante el repentino aire de seguridad en sus palabras.

—Debes esperar. Lo siento.

—¡Más misterios! ¿Por qué me ocultas lo que quiero saber? —Esmelda suspiró de frustración. Se puso de pie y entrecerró los ojos ofuscada. —He sido paciente, no quise agobiarte con más preguntas sobre tu vida, pero debes entender que, si Lutio lo necesita, debe haber una razón. Me estás pidiendo que no lo entregue sin explicarme por qué.

—No te enojes, es necesario —Endimion la atrapó entre sus brazos y trató de besarla sin éxito.

—¡Basta! Esos trucos ya no funcionarán conmigo —replicó Esmelda con firmeza, empujándolo a un lado. A pesar de su rechazo, él le sonrió, sin soltar su mano—. Necesito respuestas, Endimion.

—Está bien, pero no estoy seguro de poder contarte todo lo que quieres saber.

—Dante dijo que soy tourana, como tú. Me vio expulsar una energía cuando los drogonoides nos atacaron. También me ocurrió cuando caímos por el acantilado. ¿Es eso cierto?

—Es evidente que no eres humana, pero tú debes descubrir por qué estabas en la Tierra. Eso no lo sé.

—¿Qué hay de la historia que me contaste? ¿Por qué me buscabas?

—Porque desapareciste de Torus y desde entonces decidí buscarte. No sé por qué lo hiciste, ni la razón por la que no me recuerdas —confesó Endimion, mientras se pasaba una mano por el cabello y apretaba los labios en un gesto de desesperación contenida.

—¿Nosotros somos los touranos de la historia? ¿Vivimos aquí? —preguntó con un doloroso nudo en la garganta. Sentía que, si hablaba demasiado, una explosión de lágrimas caería sin parar.

—Es cierto, por eso tienes esos sueños. A veces son premoniciones, en otras ocasiones puedes ver lo que viviste. De alguna manera, tus dones han protegido esos recuerdos, aunque siguen siendo difusos. —Esmelda suspiró y se secó las lágrimas con la túnica.

Endimion agachó la mirada, sus ojos grises reflejando el temor que sentía por revelar su pasado.

—¿Estás arrepentida de estar conmigo?

—Sabes que no —contestó, caminando frente a él. —Te quiero, eso no lo puedo negar. Cada parte de mi cuerpo te recuerda de una manera que no comprendo. Te necesito, pero estoy decepcionada. Me duele que guardaras silencio sobre mi pasado. Te conté de mi amnesia y de lo mucho que quería descubrir qué me ocurrió. ¿Por qué decidiste callar?

—Tuve miedo… y aún lo tengo.

—¿Miedo?, ¿de qué?

—Miedo de que, al recuperar todos tus recuerdos, ya no quieras estar conmigo.

—¿Por qué me alejaría? Lo único claro para mí es lo que siento por ti —dijo Esmelda, intentando aliviar sus temores.

Endimion se alegró al escucharla, aunque permaneció cauteloso.

—No sé por qué te fuiste. Me prometiste que estaríamos juntos y aun así te marchaste. ¿Qué pasa si recuerdas que ya no me amas? Te busqué durante seis años humanos y necesito saber la razón; por eso debemos ir a Medas. Este dije, te lo regalé hace tiempo y fue tu madre quién lo creó. Te ayudará a recodar tu pasado, así que no deberías dárselo a Lutio. Es tuyo y solo tuyo.

—Lutio piensa que está relacionado con los prismas. ¿Acaso me revelará su ubicación? ¿Es eso lo que buscas? —recriminó Esmelda, revelando lo que Dante le había contado. La confusión era evidente en su voz. No lograba entender cómo aquel dije podría ser de su propiedad si el Consejo lo relacionaba con los prismas.

—No te estoy utilizando, si es que eso tratas de decir —contestó, claramente ofendido. —Tu memoria regresará con esta y otra llave. Cuando supe dónde estabas, quise acercarme de a poco, no tenía caso decirte que nos conocíamos.

—Han sido demasiadas cosas. Necesito pensar a solas. Me siento confundida, lo siento. —Salió del cuarto y bajó las escaleras a toda prisa, esquivando a Dante, quien la observó con una mezcla de confusión y preocupación al notar las huellas de lágrimas en su rostro.

—¿Qué pasa, Esmelda?, ¿te hizo daño ese sujeto? —Dante miró con rabia al tourano en lo alto de la escalera.

—Solo necesito un momento en paz, no es nada grave —respondió Esmelda, intentando disimular su agitación.

Dante no hizo caso y salió tras ella; no permitiría que se alejara y se expusiera a algún peligro por culpa de Endimion.

—¿Tiene algo que ver con lo que te dije antes?

—No, no es eso. Siempre sospeché que no era humana… Pero me siento decepcionada. Endimion lo sabía y decidió no decírmelo. No puedo entenderlo, necesito saber por qué estaba en la Tierra.

—Te prometí que te ayudaría. Cuando estemos en Oxfortal, te llevaré a Triptano y allí podrás investigar sobre tus orígenes. Lutio conoce a muchos de los antiguos miembros y otros touranos. Seguramente habrá alguien que te reconozca —dijo Dante, intentando darle esperanza, aunque notó que sus palabras no aliviaban del todo su tristeza.

—Hay alguien que sí me reconoce… Endimion. Estábamos juntos, pero desaparecí un día.

—Ese sujeto no me da confianza, podría estar mintiéndote. Quizás solo te conoció; ¿por qué estás tan segura de que tenían una relación?

—Lo sé, es cierto. Desde que lo vi, algo en mí lo reconoció. Tenemos una conexión que no puedo explicar —aseguró Esmelda, mientras su mano se posaba sobre el metal frío de la nave.

A una distancia prudente, Endimion los observaba, batallando con sus propios demonios internos. La preocupación por el tiempo que estaban demorando le pesaba, especialmente por las tareas de su misión que había dejado pendientes. Por suerte, contaba con un tourano de confianza al que le entregó algunas instrucciones en su ausencia. Decidió ir por Esmelda para concretar su partida. Ansiaba que ella recordara la historia de amor que habían compartido y, de esa forma, tomara la decisión de regresar a Torus con él, pero al mismo tiempo temía que ella no quisiera acompañarlo.

—¿Podemos hablar? —Endimion la tomó de la mano, haciendo a un lado a Dante, cuya presencia comenzaba a irritarlo.

—Ya hablamos suficiente. No necesito escuchar nada más. Lo mejor será marcharnos mañana. Estoy cansada y está anocheciendo. No quiero exponerme a otro peligro mientras viajamos.

Esmelda entró a la casa, seguida por Dante, quién la escoltaba con actitud protectora. Endimion, por su parte, parecía aún más molesto que antes y se alejó, desapareciendo entre las sombras.

Esa noche, Esmelda no logró dormir bien. Su mente cavilaba en distintas conjeturas sobre sus memorias perdidas. “¿Quién habría querido exiliarme a la Tierra o fui yo quién decidí alejarme? ¿Por qué no recuerdo nada?” se preguntaba, atrapada en un laberinto de dudas. Temía descubrir algún hecho terrible que la hubiese forzado a huir.

A la mañana siguiente, Esmelda se enfrentó a su reflejo en el espejo roto de la habitación, que le mostró la imagen de sus ojeras pronunciadas por la falta de sueño. Con la mano apretó el dije que colgaba cerca de su cicatriz, reflexionando sobre los secretos que podría revelar; sabía que aún amaba a Endimion, pero su confianza se había debilitado. Decidida a enfrentar el día que le esperaba, se preparó y se dirigió a la habitación de Endimion, determinada a zanjar ese tema de una vez.

Pensaba exigirle con lujo de detalles su historia completa, pero al no encontrarlo, decidió bajar al primer piso, atraída por el sonido de una melodía alegre. Su semblante se iluminó al ver a Dante bailando al compás de una refrescante tonada, mientras preparaba el desayuno. El triptano, al percatarse de su presencia, le regaló una sonrisa radiante y la invitó a unirse a él para comer.

—¡Se ve delicioso! Nuestras comidas anteriores no han sido tan sofisticadas.

—Es otro de mis talentos. Puedo hacer maravillas con cualquier cosa que me des. —Rieron y terminaron de preparar la mesa improvisada.

—¿Has visto a Endimion? —La repentina pregunta borró la alegría del rostro de Dante.

—No lo he visto desde anoche, pero la nave sigue en su lugar —Dante le mostró el rombri donde la guardaba. Luego, llevó una fruta a los labios de Esmelda, quien se sonrojó ligeramente ante el gesto—. Volverá; ahora preocúpate de comer. Necesitas estar fuerte para recuperarte por completo.

—Tienes razón. Pero antes, voy a buscar a Sisan para que se nos una —dijo Esmelda, dirigiéndose hacia las escaleras. Este movimiento le permitía evadir un mayor contacto con Dante. Sin embargo, se detuvo al ver que su amiga ya bajaba a su encuentro.

—Bienvenida, Sisan. Espero que disfrutes de los manjares que con esmero he preparado para ustedes —dijo Dante con teatralidad. Las chicas, no pudieron contener su diversión, rieron suavemente disfrutando de la comida hasta quedar satisfechas. Dante, en cambio, comía con un apetito insaciable, saboreando cada bocado como si fuera su última comida.

El resto de la mañana transcurrió entre conversaciones sobre los miembros del Consejo, las últimas novedades del ejército de Darhan y la familia de Sisan. Esta última se tranquilizó al escuchar que su padre estaba a salvo junto a su hermano. Esmelda, por su parte, solo intervino de vez en cuando en la conversación, con algunos monosílabos o asentimientos.

Dante la observó decepcionado, intuyendo la causa de su comportamiento reservado. Aunque nadie lo mencionó, era evidente que Endimion no encajaba en ese nuevo grupo. Su temperamento era complicado y su falta de cordialidad con los demás lo hacían una presencia discordante.

Se acercaba el mediodía y la impaciencia de Esmelda alcanzó su límite.

—¡Espera! Te acompañaremos —gritó Dante, al verla salir precipitadamente en su búsqueda. Sisan, en cambio, permaneció en su lugar, sin interés por ir tras el tourano.

—Puedo ir sola, no me alejaré demasiado —respondió Esmelda, sin detenerse.

—No, de ninguna manera. ¿Sabes por cuántos lugares te estuve buscando? No dejaré que te pierdas de nuevo. —Dante la alcanzó rápidamente, sujetándola con suavidad por los hombros para detenerla.

La voz de Dante reflejaba su preocupación. Lamentaba no haber podido comunicarse antes con ella; su propio proceso de crecimiento le había impedido hacerlo. Ahora, su principal temor era la seguridad de Esmelda.

—¿Así que tú también me buscabas? Qué gracioso —comentó Esmelda distraídamente, con un dejo de melancolía en su voz. Permaneció inmóvil, con la mirada perdida en el sendero que conducía a la hermosa laguna, fuente de tan placenteros recuerdos.

Dante, aunque se hacía una idea de lo que afligía a Esmelda, no estaba seguro de qué palabras ocupar para reconfortarla.

—No logro entender tu relación con Endimion, pero te pido que no confíes a ciegas. Estoy aquí para ayudarte si eso es lo que deseas; debes saber que ya no estás sola. Eugen te espera y yo… yo vine por ti, porque significas mucho para mí. Si quieres descubrir tu pasado, haré lo que haga falta. Solo prométeme que no me harás a un lado.

—Gracias, Dante… Eres un gran amigo, incluso cuando soy un completo desastre. Siempre acabo decepcionando a quienes me rodean, como a Eugen y a ti. Te dejé a la deriva cuando aún me necesitabas.

—Eso no es cierto —respondió Dante con firmeza—. Tu cuidado en la Tierra fue fundamental. ¿Crees que soy un debilucho? Ya has visto lo que soy capaz de hacer. Y te prometo que seré aún más fuerte de lo que puedes imaginar.

Esmelda sonrió y, por un momento, la pesada carga emocional que llevaba se aligeró. La tranquilidad y jovialidad de Dante le atraían; su presencia parecía extenderse alrededor de ella, infundiéndole calma. Sin previo aviso, lo abrazó, esperando que pudiera sentir cuánto valoraba su compañía. El chico le correspondió el abrazo, envolviéndola con fuerza y permitiendo que sus lágrimas mojaran su pecho. La consoló dulcemente, acariciando su cabello, y luego, mirándola a los ojos, sostuvo su rostro entre sus manos.

—No debes cargar con todo esto tú sola… desde ahora, puedes contar conmigo —dijo Dante con convicción. —Vamos a buscar a ese sujeto de una vez.

Caminaron por el sendero hacia la laguna, recorrieron la arenilla negra y bordearon las Cumbres de Skat, pero no había rastro de Endimion. Gritaron su nombre cerca del acantilado, pero solo el eco les respondió. Tras una hora de búsqueda infructuosa, decidieron regresar, esperando que él volviera por su cuenta.

Esmelda, sumida en sus pensamientos, se refugió en el cuarto que Endimion solía usar. Allí, lloró con amargura, intentando comprender su partida. Se sentía triste y molesta al mismo tiempo. Ella debía sentirse ofendida, en cambio, era él quien se había ido sin decir nada. Sus pensamientos, lejos de ser reconfortantes, tendían a ser desalentadores, girando en torno a su identidad como tourana y a la posibilidad de verse a sí misma como una posible fugitiva, acosada por la sospecha de haber cometido algún acto imperdonable en su pasado.

Sus lágrimas la cansaron y se quedó dormida, sumergida en visiones de advertencia sobre peligros inminentes.

Darhan la observaba desde su trono en el aula circular, un lugar que a Esmelda le resultaba inquietantemente familiar. La oscuridad envolvía la estancia, rota solo por un fino rayo de luz que se colaba por una puerta, iluminando la armadura plateada del villano. Se levantó, su figura imponente resaltada por las puntas del trono, similares a las de su casco, mientras su guantelete derecho se movía sutilmente en el aire. Los asistentes lo miraban fijamente, hipnotizados, ignorando al villano que avanzaba lentamente hacia ella. El recorrido, aunque parecía interminable, logró alcanzarla.

En el centro del aula, Darhan se inclinó, levantando con facilidad el cuerpo de una mujer gravemente herida. Su pecho manchado de sangre, las ropas destrozadas y su rostro pálido evidenciaban una brutalidad reciente. Esmelda, cautelosa, intentó acercarse más, pero el temor de estar cerca del villano la paralizaba.

Darhan era el único que parecía consciente de la mujer herida, mientras que las miradas del resto se centraban en un guantelete ensangrentado que sostenía un diminuto prisma verde. La atracción hacia el poder que emanaba del objeto era irresistible, y Esmelda se acercó, olvidando las posibles consecuencias.

Darhan, con su rostro oculto tras el casco, la miró fijamente, y un dolor agudo y repentino invadió a Esmelda.

De repente, dejó de ser una mera espectadora para convertirse en una tourana herida, aferrada al cuerpo del villano. Darhan apretó el prisma, y el poder que comenzó a expulsar distorsionó todo a su alrededor. El aula tembló ante la fuerza incontenible del precioso prisma, sacando a sus espectadores de su trance. Gritos de alarma la despertaron, pero el dolor en su pecho seguía presente como un eco del sueño.

—¡Esmelda, hay que salir de aquí! ¿Estás bien? —Dante, preocupado, la zarandeó suavemente para que abriera los ojos.

—No pasa nada, solo era un sueño —respondió, fijando la mirada en los preocupados ojos azules de Dante. A pesar de sus palabras, se sentía extraña; el dolor ya no era tan fuerte, pero aún se mantenía en su pecho. Se levantó con dificultad, dándose cuenta que la antigua construcción podía derrumbarse debido a los fuertes temblores que azotaban el lugar. Tras unos tensos minutos, el planeta volvió a la calma.

—Fue lejos de aquí, pero Darhan puede estar cerca. Debemos irnos —urgió Dante.

—No podemos irnos así nada más. ¿Nos llevaremos la nave? ¿Qué pasará con Endimion? Si llega, quedará atrapado aquí, y Darhan podría atacarlo.

—¿Cuánto más quieres esperar? —intervino Sisan, evidenciando su molestia—. No le avisó a nadie dónde iría, ni siquiera a ti.

—Entiendo que estés molesta y que no se lleven bien, pero él nos mantuvo a salvo. No lo abandonaré, y tampoco permitiré que se lleven su nave —afirmó Esmelda con determinación.

—No lo haremos —asintió Dante con resignación—. Esperaremos. Pero quiero que recuerdes, Esmelda, que él no es el único que puede cuidarte.

—Gracias —respondió la chica, mirando hacia el horizonte donde el sol aún no se ocultaba—. Aún falta para que anochezca; él regresará, estoy segura de ello. —Su voz denotaba una confianza renovada, alimentada por la certeza de que, después de todo lo vivido juntos, él no la dejaría ahora.

A medida que el sol se ocultaba, la preocupación por el regreso de Endimion se hizo latente, aunque nadie se atreviera a mencionarlo. Esmelda permanecía inmersa en sus pensamientos, sentada en la orilla del sendero, observando los últimos rayos del sol. A unos metros de ella, sus amigos terminaban de comer en silencio.

Reflexionaba sobre su sueño, que, dada su historia, podría ser una premonición. La urgencia de recuperar su memoria se hacía cada vez más apremiante. Sabía que, si Darhan la estaba buscando, estaría en peligro donde sea que fuera, pero si lograba recordar cómo usar los oniris para defenderse, podría evitar que le arrebataran el prisma. Esa poderosa energía que la había protegido del drogonoide bien podría ser el resplandeciente prisma verde que había visto en su sueño. Si este se hacía realidad, significaría que Darhan estaba a punto de alcanzarla.

Desde la entrada de la vieja construcción, Dante observaba a Esmelda con una mirada cargada de tristeza. Quería ofrecerle consuelo, pero no sabía qué palabras serían adecuadas. Recordaba la primera vez que la vio: aquellos cautivadores ojos esmeralda y su voz reconfortante, que lo habían consolado durante sus inhóspitos viajes en busca de refugio por la Tierra. La idea de expresar sus sentimientos le resultaba abrumadora, y la incapacidad de hacerlo lo llenaba de frustración.

Justo cuando Esmelda parecía resignarse a la espera, la silueta de Endimion apareció en el sendero, con su capa ondeando al viento. Con un brillo de esperanza, ella se levantó de un salto y corrió hacia él, envolviéndolo en un abrazo inesperado y lleno de alivio.

—¿Me esperabas? —Los ojos tristes de Endimion parecían querer disculparse; era usual que no dijera demasiado sobre sí mismo. Esmelda, sin responder, lo mantuvo en su abrazo, encontrando en él una renovada sensación de seguridad. La premonición que la había atormentado ahora se sentía menos amenazante a su lado.

—No… no quiero que llores por mí, lo siento. No debí marcharse de esa forma, pero tenía que tomar una decisión. Tengo una misión personal y surgieron complicaciones —continuó Endimion, con una voz cargada de remordimiento.

—¿Qué quieres decir? ¿Me dejarás en Oxfortal y te irás? —preguntó Esmelda, levantando la cabeza de su pecho para mirarlo a los ojos.

—Claro que no; te acompañaré hasta que recuerdes quién eras y por qué te fuiste de mi lado. Solo espero que tu amor por mí sea suficiente para mantenernos unidos.

—Lo es, lo sabes bien —afirmó la chica, mirándolo con una mezcla de amor y determinación—. Te quise sin recordarte… y te amaré aún más cuando recupere la memoria.

Endimion no supo qué contestar. Sus ojos grises se veían atormentados y poco convencidos. A pesar de sus dudas, resolvió aceptar cualquier decisión que Esmelda tomara una vez recuperara la memoria.

—¿Me perdonas?

—Solo por esta vez. No quiero que vuelvas a huir de mí.

—No lo haré —aseguró Endimion, y la besó, un beso que Esmelda correspondió con gusto. Aunque sabía que lo quería y lo había extrañado, no podía bajar la guardia.

—¿Nos iremos mañana? Ya es tarde otra vez.

—Creo que lo mejor será irnos cuanto antes. Deseo que me recuerdes pronto. —Selló sus palabras con otro beso, sin soltarla. Se separaron solo lo necesario para que le entregara la medicina.

—¡Lo había olvidado! Eso explica el dolor. —Su rostro se tornó serio, recordando la herida en su pecho y el prisma que Darhan anhelaba. Sintió muy real el dolor, pero Endimion no comprendía el porqué de su preocupación.

—¿Sucedió algo?, ¿está todo bien? —preguntó Endimion, confundido.

—Ya te contaré, ahora debemos irnos.

Iniciaron su viaje hacia el sur, atravesando las imponentes Cumbres de Skat en dirección a Medas, una región escasamente poblada conocida por su comercio de pieles y piedras preciosas. Tras aproximadamente cinco horas de viaje, llegaron bajo la cubierta de un cielo nocturno, adentrándose en el pueblo iluminado por pequeñas luces flotantes que danzaban sobre las angostas callejuelas, guiándolos hacia el bullicioso centro de comercio.

Las casas, pequeñas y robustas, estaban construidas con grandes rocas que ofrecían protección contra el calor y el frío extremos. El suelo era árido, el aire asfixiante y seco, mas, los habitantes del pueblo parecían acostumbrados a esas condiciones climáticas. Diversas razas, como gubits, xenop, touranos y rutianos, se mezclaban entre la multitud, intercambiando pieles adaptadas a extremas temperaturas, partes de armaduras, armas, alimentos y piedras preciosas que resaltaban en sus atuendos.

Los pagos se efectuaban colocando la mano sobre contadores de oniris que absorbían la energía del usuario. Una observación inquietante era la presencia de jóvenes prisioneros, llevados para el trueque. Estos esclavos mostraban múltiples heridas, y más de alguno yacía abandonado en una esquina, luego de que los oniris se les hubieran agotado. Carecían de vestimentas adecuadas y cualquier forma de protección, dejándolos expuestos y vulnerables a los rigores del entorno y la indiferencia de los transeúntes.

—¿Por qué están así? —La pregunta de Esmelda sorprendió a un tourano que la escuchó al pasar a su lado.

—Son esclavos, Esmelda. Aquí, si no tienen familia, los abandonan a su suerte. Algunos mueren, otros sirven a alguien más. Los compradores de este mercado suelen ser de grupos poderosos, capaces de gastar oniris en lujos como joyas, si así lo desean. —Endimion le explicó el duro funcionamiento del comercio de Medas.

—¿No podemos hacer nada por ellos?

—¡No se puede, Esmelda, está prohibido por ley! El Ominus te mataría solo por sugerirlo. —Sisan la reprendió sin mucho tino, olvidando que su amiga desconocía el régimen de ese mundo.

—No es sencillo vivir aquí; hay muchas cosas que desconoces, cosas que están más allá de la protección del Consejo. Las leyes y realidades son diferentes aquí, pero te entiendo, yo también tuve que aprender rápido. Aunque no es igual en todas partes. —Su voz reflejaba una mezcla de empatía y resignación.

—Por lo menos no son esclavos de Darhan, eso es un consuelo… —agregó Sisan, con una mirada que rozaba la indiferencia.

—¿Qué tan terrible debe ser ese monstruo, si esto se considera “vivir en mejores condiciones”? —preguntó Esmelda con una nota de miedo en su voz. Su comentario provocó una mirada de sorpresa en el tourano, que desconocía la última premonición de la chica.

El grupo se adentró por una de las estrechas callejuelas, adquiriendo ropa nueva y algunos suministros esenciales, hasta que llegaron a una pequeña posada conocida como Dropits. Decidieron hospedarse allí, atraídos por la música xenopiana que resonaba en el ambiente. Comieron y bebieron junto a otros touranos que comentaban sobre los avances de Darhan y su último ataque en las cercanías de la fortaleza de Oxfortal. La noticia de que Darhan había derrotado a los soldados encargados de la vigilancia, encendió las alarmas del Ominus, que respondió enviando refuerzos.

A pesar del ambiente tenso, la música continuaba y Esmelda se permitió relajarse un poco, apartando de su mente los sueños premonitorios. Por su parte, Endimion se alejó discretamente, buscando averiguar sobre los últimos ataques y la situación actual de Torus. Dante aprovechó el momento e invitó a Esmelda a la improvisada pista de baile. La música alegre de los xenop los envolvió, disfrutando entre la multitud ajena a los conflictos bélicos del exterior.

—¿Estás mejor ahora? —preguntó Dante, con una cálida sonrisa.

—Lo estoy, hace mucho tiempo no disfrutaba de esta forma, desde que vivía como humana —contestó Esmelda, más relajada.

—Cuando visitemos Triptano, te prometo que iremos a bailar y probarás los mejores platillos de mi planeta —aseguró Dante, entusiasmado.

—Eso no lo dudo, ¡tienes un apetito voraz! —rio Esmelda, bromeando con Dante, mientras él la hacía girar entre las mesas al ritmo de la música.

—Comer es muy importante para los triptanos. Nuestras habilidades dependen de eso. ¡No te rías! —Dante contestó con una sonrisa, sin advertir la mirada cargada de celos de Endimion. Mientras tanto, Sisan seguía el hilo de una divertida conversación con un rutiano.

—Ya me mostrarás tus habilidades, ¿o será que solo fanfarroneas? —Esmelda lo desafió juguetonamente.

—Te sorprenderás. No presumiría si no fuera cierto —replicó Dante, ralentizando sus pasos al ritmo de una tonada más suave. Apartó con delicadeza un rizo de su cara y lo puso tras su oreja, disfrutando del contacto de su piel suave. Por suerte, para Esmelda, la oscuridad ocultó el sonrojo de sus mejillas. Sentía que la mirada de Dante tenía un matiz diferente y peligroso—. Ojalá hubiera llegado antes, así te hubiera encontrado antes que él.

—¿Por qué dices eso? —Las palabras se escaparon de sus labios, arrepintiéndose en cuanto las pronunció.

—Porque entonces no estarías tan atada a Endimion como ahora, aunque eso no significa que le dejaré el camino libre. —Sonrió con picardía y permaneció en silencio, sopesando sus palabras.

Esmelda decidió no tomar en serio esas palabras llenas de promesas inciertas. Pensaba en los muchachos que suelen flirtear en una noche de fiesta: estaba el ambiente propicio, la música, los tragos, y aunque había una diferencia de edad entre ellos, Esmelda sabía que eso no sería un obstáculo si decidiera responder a sus avances, no obstante comprender eso era complicado. Dante era indudablemente atractivo, jovial y alegre, pero ella prefería perderse en los ojos grises de Endimion.

—Es mi turno. —El tourano apareció como una sombra, obligando a Dante a hacerse a un lado. No tuvo más remedio que alejarse hasta perderse de vista entre los asistentes. —¿Quieres bailar?

—Sí, es solo que… —Esmelda se detuvo a mitad de frase, eligiendo omitir la sensación que le había provocado la conversación con Dante. Endimion, que había observado el interés de Dante hacia ella, se sintió incómodo y un poco ofuscado. Tomó a la chica por la cintura, deslizando una de sus manos por la espalda. Inhaló el perfume de sus cabellos cobrizos y la guió en un baile al compás de la música.

—¿Todo bien? —preguntó Endimion.

—¿Por qué no lo estaría? Estamos juntos y al fin tenemos un respiro. Me siento casi como en la Tierra, disfrutando con amigos.

—¿Extrañas esa vida?

—No, de eso estoy segura. Nunca me sentí del todo cómoda allí, pero Eugen siempre me hizo sentir querida. Viví fuera del sanatorio por poco tiempo; durante ese período fui bastante feliz, hasta que me encerraron. Desde ese momento, mi vida fue un infierno.

—No deberías haber vivido allí. Tú perteneces a Torus, a mi mundo. Deseo que recuerdes lo que vivimos juntos, así te darás cuenta de que nunca debiste estar en la Tierra. Extrañaba todo de ti.

—¿De verdad?, ¿solo pensabas en mí? —lo miró con coquetería, haciéndolo sonreír.

—¿Lo dudas? Pensaba en tus besos, en todo lo que hacíamos juntos —susurró a su oído, deslizando sus manos hasta sus caderas, haciéndola suspirar. —Quería tocarte como antes, pero no me recordabas. Era muy frustrante...

—No sé si creerte. Quizá solo quieres aprovecharte de mi falta de memoria. —Esmelda jugueteó con su cabello despeinado, y Endimion respondió tomando sus labios con fiereza. Su lengua se deslizó de forma experta; no tuvo suficiente con unos cuantos besos superficiales.

—Déjame ayudarte a recordar un poco —propuso, guiándola lejos de la multitud.

La insinuación en sus palabras hizo que Esmelda se sonrojara intensamente, sintiendo un cosquilleo recorrer su espalda. Aunque su subconsciente le urgía a seguirlo de inmediato, se encontró paralizada, incapaz de ordenar a su cuerpo que se moviera.

—¿Quieres que te cargue? —bromeó Endimion, notando su vergüenza, aunque nadie más parecía estar prestando atención.

—Puedo ir por mi cuenta, ya veo que tienes mucha confianza.

Antes de seguir al tourano, Esmelda se despidió de Sisan y le pidió que avisara a Dante que se retiraría a descansar. Su amiga la miró con ojos acusadores y asintió. La pareja, subió por la pequeña escalera y entraron al cuarto que Endimion había reservado.

Era un espacio pequeño y acogedor, amueblado con lo esencial: una cama y un modesto cuarto de baño. Era evidente que la posada estaba acostumbrada a albergar viajeros de paso, principalmente comerciantes.

Nunca recibían huéspedes que se quedasen por mucho tiempo, pero se preocupaban de mantener limpias y confortables las estancias, dado el perfil de los ocupantes. Por lo general, eran sujetos con grandes cantidades de oniris que estaban dispuestos a gastarlos en el lugar.

Esmelda se sentía inusualmente acalorada, y no estaba segura si era debido a la temperatura elevada del lugar o a las emociones que Endimion despertaba en ella. Él, percibiendo su nerviosismo, tomó su mano y la invitó a compartir un baño. El espacio era reducido, intensificando las sensaciones que Esmelda ya luchaba por controlar.

Con una delicadeza que contrastaba con la tensión del momento, Endimion ayudó a Esmelda a quitarse la nueva cogulla que le había comprado. Luego, desató con suavidad las amarras de su traje, dejándolo caer al suelo. La besó con dulzura, sus manos recorriendo su cintura, despojándola de sus últimas prendas.

Esmelda entró en la pequeña bañera, hecha del resistente metal de perto, un material extraído de las profundidades del Mar Rian, encontrado solo entre las regiones de Trudán y Oxfortal. Tenía propiedades únicas que le permitían resistir y mantener la temperatura por horas, deteriorándose con suma lentitud, entre otros tantos usos.

—Es tu turno. ¿Quieres que moje mi ropa? —Endimion, extendiendo sus brazos, invitó a Esmelda a desvestirlo. Ella, con una sonrisa tímida en sus labios, comenzó a quitarle sus prendas.

—Son demasiadas capas de ropa, ¿acaso estás preparado para un ataque sorpresa? —bromeó Esmelda; sin embargo, esos alegres ojos grises se eclipsaron de preocupación por un momento. Esmelda se detuvo, insegura. —Lo siento, ¿dije algo inapropiado?

—No, no es nada… —contestó el tourano rápidamente, esforzándose por disipar sus preocupaciones y centrarse en el presente.

Endimion se introdujo en la bañera, salpicando un poco de agua fuera de ella. Tomó a Esmelda de la cintura y la sentó sobre él. La temperatura era perfecta y sus emociones inevitables. Se besaron con deseo, encajando perfectamente uno sobre el otro, aislados de los peligros que acechaban afuera. Exhaustos, se quedaron dormidos abrazados en la pequeña cama, al lado de una mesita equipada con un contador de oniris para satisfacer las necesidades de los viajeros.

Despertaron debido al calor sofocante del lugar. Esmelda plantó un besó en los labios de Endimion antes de levantarse para vestirse, pero este la atrapó, impidiéndole escapar.

—¡Vamos!, deben estar esperándonos —exclamó Esmelda, entre risas.

—Quiero recuperar el tiempo perdido. Podríamos quedarnos un poco más…

—Definitivamente, eres un poco dulce, ¿eh? —bromeó Esmelda, haciéndole una mueca—. Te he flechado por completo, ¿cómo vivirás sin mis besos a partir de ahora?

—Y tú sigues siendo un poco fastidiosa, siempre te lo decía… —no alcanzó a terminar la frase, cuando Esmelda, en un movimiento rápido, le arrojó la ropa encima instándolo a vestirse. Endimion la miró, primero sorprendido, luego con una sonrisa amplia y genuina. Extrañaba juguetear con ella, hacerle el amor y disfrutar de sus ocurrencias.

—Vístete ya, no podrás convencerme. Nada de juegos.

Tras vestirse con sus túnicas nuevas, Esmelda y Endimion bajaron al comedor para desayunar con Sisan y Dante. Encontraron a sus amigos enfrascados en una conversación con un triptano, quien les comentaba sobre el asentamiento del Ominus en su planeta.

—Entonces han decidido tomar el control del Consejo —observó Dante, con visible preocupación.

—Debe ser una reacción al ataque de Darhan cerca de Idaho. Parece que busca aumentar su número de seguidores, y aquellos que se resistan serán tomados como esclavos. No hay mucho que podamos hacer si aparece —comentó un tourano de cabello rubio, que se había sumado a la conversación.

—¿Cuántos eran? —preguntó Dante.

—Unos cientos, liderados por Odan —aseguró el tourano rubio.

—No lo creo, no hay nada aquí que pueda interesarles —afirmó Endimion, despreocupado.

—Pero si Darhan llegó a Oxfortal, no sería descabellado pensar que podría venir aquí también —sugirió Sisan, atrayendo la atención de varios touranos y rutianos que desayunaban en las mesas cercanas.

—¿Darhan estuvo en Oxfortal? —preguntó consternado el tourano rubio—. Si es así, hay una buena posibilidad de que también se dirija hacia aquí. Será mejor marcharse cuanto antes —agregó, ganándose la aprobación de varios oyentes.

—¿Iremos a Oxfortal? —preguntó Esmelda en un susurro. Endimion la miró, recordando su promesa.

—Mañana te llevaré a la fortaleza por un cibics, por ahora debemos ir a la Bóveda de Meops —contestó Endimion, causando una mirada consternada en Sisan, que ya sospechaba que el viaje sería más largo de lo esperado.

—El guardián se va al atardecer y en este momento muchos están sacando sus tesoros por temor a que lleguen las fuerzas de Darhan —comentó un tourano cercano que había estado escuchando.

Endimion sin prestarle atención, se concentró en Esmelda.

—Debemos ir pronto, es importante. —Tomó su mano, prometiéndole con la mirada que estaría más cerca de recordar su pasado.

—Creo que deberíamos ir juntos a Meops y luego a Oxfortal —intervino Dante, siguiendo atentamente la conversación.

Su desconfianza hacia Endimion era palpable, y quería asegurarse de que Esmelda no corriera peligro.

—Solo iremos nosotros. Ustedes deben esperar aquí —contestó Endimion, visiblemente enojado.

Dante se puso de pie, enfrentándose a Endimion sin amedrentarse:

—¡No deberíamos separarnos! Esmelda necesita regresar al Consejo. No es prudente que vayan solos a Meops; Odan podría aparecer y ponerla en peligro. ¿No te preocupa eso?

—Esmelda es mi única preocupación. Y tú, que no pudiste protegerla de los drogonoides, ¿de qué sirves? ¡Eres inútil para ella! —contestó Endimion enfurecido, dando un paso hacia adelante.

—¡Ya basta! —Esmelda se interpuso entre ellos, pero ninguno parecía dispuesto a ceder.

—Esmelda fue atacada por un grimtal… ¡y tú dices que no pude protegerla! —replicó Dante, con los puños apretados, mientras los viajeros los miraban con curiosidad.

—No le hagas caso. —Esmelda tomó a Endimion de su túnica, viendo cómo la ira transformaba su rostro, tan diferente de la ternura que solía mostrarle. —Tú no estabas allí; de lo contrario, nada me habría pasado. Por favor, no le hagas daño…

En ese momento, Esmelda experimentó un déjà vu fugaz, como si ya hubiera tenido que proteger a alguien antes. Fue un recuerdo efímero que no logró aferrarse en su memoria.

—Necesito un momento —dijo Endimion, su mirada era fría y distante, provocando un escalofrío en la espalda de Esmelda. —Volveré por ti —añadió antes de alejarse, sin mirar atrás.

Los presentes en el comedor se quedaron en silencio, sus rostros eran un reflejo de asombro y curiosidad ante la tensión que emanaba de la mesa de Esmelda. Dante intentó dialogar con ella, pero el enojo era evidente en su expresión.

—Debes entender, no puedo quedarme de brazos cruzados —dijo Esmelda, con un tono que no admitía réplica—. Esta es mi decisión, y necesito que la respetes.

—Pero, ¿y si algo sale mal? —intervino Sisan—. No podemos simplemente dejarte ir sola.

Esmelda se volvió hacia Sisan, mirándola con profunda convicción.

—Sé que te preocupa, pero estoy cerca de encontrar las respuestas que he buscado durante tanto tiempo. Necesito hacer esto.

Sisan suspiró, su expresión reflejaba resignación y apoyo. —Entonces, esperaremos tu regreso para marcharnos a Oxfortal. Pero ten cuidado, por favor.

Esmelda asintió, agradeciendo silenciosamente la comprensión de su amiga y mirando de reojo a Dante, que no se veía nada convencido. Decidió seguir su corazonada, dispuesta a enfrentar lo que fuera necesario para desvelar los misterios de su pasado.


Capítulo 10
En Torus
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—Volveremos en cuatro horas y luego viajaremos hacia Oxfortal —comunicó Endimion al grupo que lo esperaba en la entrada de la posada.

—Debemos irnos, Esmelda —agregó, tomando su mano con delicadeza. La chica se despidió de sus amigos, prometiéndoles reencontrarse más tarde para continuar el viaje juntos. Dante, aunque inquieto, sabía que no podía disuadir a Esmelda de su decisión. Sisan, en cambio, parecía aliviada por la separación temporal y decidió quedarse en el pueblo para explorarlo junto con el triptano.

Una vez que Esmelda y Endimion desaparecieron en el horizonte, Dante se comunicó con Lutio, expresando su persistente desconfianza hacia el tourano.

Mientras tanto, Esmelda y Endimion se adentraban por las calles al sur de la posada, inmersos en un bullicio de seres de distintas razas. Los xenop ofrecían comida y alojamiento a aquellos que buscaban un nuevo comienzo, algunos touranos vendían túnicas coloridas cada una con sus propias cualidades para soportar diversos climas. Esmelda se maravillaba con cada paso que daban por el comercio local, aunque le afligía pensar en cómo se debía pagar por las ofertas del mercado en caso de no contar con suficientes oniris.

Desembocaron en un pasaje dedicado exclusivamente a la venta de armas, municiones y armaduras. Allí, Esmelda observó con creciente incomodidad cómo los compradores, en su mayoría, sujetos rudos y despiadados, probaban las armas en los esclavos que los vendedores ofrecían como parte del intercambio. Endimion, percibiendo la ansiedad de Esmelda, apretó su mano con mayor firmeza, un gesto silencioso, que buscaba ofrecerle consuelo. No podían permitirse mostrar sorpresa o disgusto ante los demás.

—Nos falta poco para llegar —dijo Endimion, conduciendo a Esmelda con cuidado entre los comerciantes y la multitud que buscaba abastecerse.

—Me resulta difícil acostumbrarme a todo esto. No sé cómo me las arreglaré en Triptano… —murmuró Esmelda.

—Tal vez no tengas que ir. Puedo cuidarte y estarás a salvo conmigo, lejos de cualquier peligro. No terminarás aquí, así que no tienes por qué temer.

Esmelda se sintió agradecida por el ofrecimiento, pero sabía que no podía tomar una decisión sin encontrar respuestas sobre su pasado. Reencontrarse con Eugen y asegurarse de su bienestar era lo más importante. El tourano comprendió su silencio y no quiso insistir.

Al detenerse en una tienda para comprar una pechera de combate, Esmelda se distrajo observando las variadas armaduras, que le recordaron su sueño con Darhan. La sensación de estar acorralada la inundó de nuevo. Instintivamente, buscó a su alrededor, aferrándose a la mano de Endimion.

—¿Estás bien? Pareces preocupada —preguntó Endimion, alejándola de los transeúntes a una callejuela tranquila, donde solo había unos niños touranos jugando con pequeñas figuras de metal.

—Tuve un sueño extraño con Darhan. No fue como los otros —confesó Esmelda con voz temblorosa.

—¿Quieres contarme qué sucedió en el sueño?

—Lo vi sentado en su trono, mirándome fijamente. Se levantó y caminó en mi dirección, pero se detuvo al ver a una mujer herida, y de repente, me di cuenta de que esa mujer… era yo. Fue muy confuso, como si estuviera en dos lugares a la vez —explicó Esmelda, intentando recordar cada detalle.

Endimion la observaba con intensidad, como si intentara descifrar algún detalle oculto en su relato.

—¿Te hizo daño en ese sueño? —inquirió con su atención fija en cada matiz de su expresión.

—No estoy segura —confesó Esmelda, llevando su mano al pecho, como si intentara sentir el prisma dentro de ella—. Solo recuerdo el dolor de mis heridas y a Darhan con un prisma en sus manos. Ese grimtal… me atacó por eso, y ahora Darhan me busca para obtenerlo.

—Te prometo que no te hará daño —aseguró Endimion con una convicción que resonaba más allá de sus palabras. Había algo en su tono que, aunque Esmelda no comprendía del todo, le brindaba un sentimiento de seguridad.

—En el sueño, el prisma estaba dentro de mí. Me pregunto si… ¿habré huido, porque lo robé? —preguntó Esmelda, entrelazando nerviosamente sus dedos.

—No lo sabemos aún, pero juntos lo averiguaremos.

Apuraron el paso, para llegar a tiempo a la bóveda de Meops, situada en el extremo sur de Medas. De repente, un grupo de niños touranos se atravesaron corriendo, dejando al más pequeño rezagado, que tropezó y cayó a los pies de Esmelda.

Con cuidado, Esmelda ayudó al niño a ponerse de pie y recogió una pequeña figura de metal que había caído de sus manos. Era una réplica detallada de la armadura de Darhan, hecha de perto y orus plateado. Esmelda examinó la figurita, sorprendida al reconocer cada elemento de la armadura: un yelmo adornado con puntas, una barbera amplia que se extendía desde la gola hasta el gorjal, protegiendo el cuello. La armadura, pintada en tonos metálicos, estaba decorada con finas inscripciones, y las hombreras sostenían una tela que simulaba una capa oscura, cayendo hasta las grebas. La figura era un reflejo preciso del guerrero de sus visiones.

—¿Me lo devuelves? —preguntó el pequeño, extendiendo su mano hacia la figura

—Claro, lo siento. —Esmelda devolvió la figura, pensando aún en el villano.

—Es extraño ver juguetes de Darhan por aquí. Su influencia se está expandiendo —comentó Endimion, sin darse cuenta del efecto de sus palabras en Esmelda.

—¿Crees que vendrá por mí?

—Lo siento, no debería haberlo mencionarlo. No pienses en eso. Mientras esté contigo, no tienes nada que temer. Además, eres fuerte y tus habilidades son impresionantes.

—¿De verdad soy tan fuerte?

—Eres poderosa, Esmelda, créeme. Pero mantén en secreto lo del prisma, por seguridad —aconsejó Endimion.

—¿Sabías sobre el prisma que llevo? —Esmelda tuvo sospechas que, hasta ese momento, no quiso verbalizar.

—Sí, pero no quería que pensaras que te buscaba por ese motivo.

—Dijiste que los necesitabas para luchar contra Darhan…

Esmelda mantenía su mirada fija en el tourano, mientras una mueca incómoda se reflejó en el rostro de Endimion, incapaz de evadir la conversación.

—Los prismas son clave en nuestra lucha contra Darhan, pero jamás usaría el tuyo. Son cinco en total, y buscaré los demás. Tu prisma es solo tuyo, no tienes que temer de mí —respondió Endimion con certeza. Luego, suavemente, le dio un beso casto y la miró a los ojos, intentando transmitirle sinceridad y afecto—. Te quiero, Esmelda. Todo lo que hago es para protegerte.

Continuaron su camino hacia Meops, aprovechando para comprar algunos artículos necesarios para su viaje. Esmelda reflexionaba sobre las motivaciones de Darhan para enfrentarse al Consejo y al Ominus, preguntándose por qué causaba tanta devastación.

—No lo entiendo —murmuró, observando a los esclavos y recordando los ataques en la fortaleza.

—No te dejes llevar por lo que ves. Hay asesinos, maltratadores, mentirosos; puedes encontrar todo tipo de seres aquí.

—¡Como Darhan, él no tiene sentimientos! Quiere apoderarse de los prismas para ser el más poderoso. Tiene esclavos, al igual que ellos —afirmó, mirando en dirección a los clientes que llevaban a sus sirvientes a rastras, en pésimas condiciones.

—Sí, supongo que hará lo que sea por conseguirlos, aunque hay muchos que llegan a él de forma voluntaria —respondió Endimion con tono neutral.

—¿Eres uno de sus seguidores? —preguntó Esmelda, sopesando esa posibilidad.

—No, te aseguro que no soy su subordinado —aseguró Endimion con una sonrisa que dejó a Esmelda perpleja.

—¿Por qué el Consejo permite la esclavitud?

—Es el Ominus quien establece esas normas, el Consejo no posee tanto poder y Darhan prefiere soluciones más drásticas. Detrás de esas sonrisas, hay muchos que matarían por tus oniris, y no solo me refiero a esos esclavos —explicó el tourano, revelando una dureza inesperada.

—¿Crees que eso justifica lo que Darhan o el Ominus hacen?

—No es lo que dije; sin embargo, no me compadecería tanto por ellos —sentenció con ojos fríos.

Esmelda intentaba comprender su punto de vista, recordando que Endimion también había sido esclavo en el pasado. Aún le costaba aceptar que fuesen ellos aquellos niños de la historia que le había contado, pero estaba a un paso de poder recordar fielmente su historia. No lograba entender completamente su perspectiva sobre el gobierno de su mundo. Durante el trayecto siguieron conversando sobre la vida en Oxfortal y el resto de los planetas, pensando en cómo la Tierra se mantuvo ajena a esas realidades.

Tras mucho andar, llegaron a la Bóveda de Meops, reconociéndola por el imponente arco que marcaba la entrada entre muros robustos y pilares alineados. La base rectangular estaba llena de vida, con seres formando filas para acceder a los túneles, mientras otros salían custodiados por escoltas.

En la segunda fila, donde aguardaron paciente su turno, Endimion validó su identidad en una pantalla rojiza. Había dos guardias armados en cada fila, controlando el orden y la seguridad. Esmelda imitó a Endimion, haciendo contacto en la tableta con pequeñas inscripciones. Un camino iluminado en tono granate se abrió ante ellos, adentrándolos en un largo túnel que los llevó a una cúpula sostenida por pilastras de piedra. La cúpula, adornada con pechinas, se iluminaba con la luz que se filtraba por pequeñas ventanas, creando un juego de tonalidades en el punto central.

—Esta bóveda es exclusiva para nosotros —informó Endimion, llevándola al círculo central.

—Es impresionante, y me resulta algo familiar —contestó, asombrada de la compleja arquitectura.

Endimion activó un mecanismo con oniris, haciendo surgir un pilar cilíndrico del suelo. Al colocar su mano sobre la pantalla adjunta, la sala se iluminó completamente, revelando vitrinas y estantes llenos de objetos, incluyendo un reflector de la Tierra que captó la atención de Esmelda.

—No te preocupes, la Tierra se recuperará —aseguró Endimion, notando su tristeza.

—Darhan lo hizo, es un monstruo. No tiene compasión por nadie, destruyó ese lugar y mató a cientos de personas… Los humanos no sabían nada sobre la vida fuera de la Tierra. Me siento culpable; él debió seguirme hasta allí —confesó Esmelda, sumida en la culpabilidad por las acciones del villano.

—Las pérdidas son inevitables; forman parte de las guerras. —Endimion miró el reflector de forma pensativa, mientras Esmelda no lograba imaginar lo que pasaba por su mente en aquel instante.

—Qué injusto es que los que pierden sean aquellos que no han hecho mal alguno. Cuando recupere la memoria, haré todo lo necesario para devolverle la vida a la Tierra —afirmó, con su mirada vagando hacia el resto de los objetos. —¿Por qué hay tantas cosas de allá? —tomó una cajita musical junto a una muñeca de porcelana.

—Viajábamos a distintos planetas y traíamos recuerdos de cada uno —respondió Endimion—. Tu fascinación por la Tierra fue inmediata al llegar, y debo admitir que compartí ese sentimiento. Aquí guardábamos algunos de esos recuerdos.

Esmelda asintió, observando un microscopio británico de 1870. A su alrededor, se alineaban objetos como una trompetilla auditiva y una regla de paralelas del siglo XX. En el tablero inferior, descubrían unos diminutos aretes de diamantes y otras joyas preciosas, junto a manuscritos en los que Esmelda escribía sobre sus viajes.

Avanzaron hacia los estantes contiguos, descubriendo una colección de objetos de origen tourano. Entre ellos destacaban lámparas triangulares que absorbían energía solar, maquetas de naves espaciales, y cuadros pintados por Esmelda, capturando sus lugares predilectos. También había un contador de oniris y un modup, dispositivo utilizado para simular la construcción de naves. Este último estaba hecho de orus plateado, un metal blando y valioso de Torus, conocido por su uso en la fabricación de armas y naves espaciales. Su diseño plano y plegable facilitaba su transporte, permitiendo usar el modup en cualquier lugar.

Esmelda continuó su exploración hasta que encontró un pequeño cofre marrón adornado con un emblema dorado en su tapa. En el centro resaltaba la inicial de su nombre, y debajo, una cerradura con la forma de su dije. Sin dudarlo, descolgó el colgante plateado de su cuello y lo introdujo en la cerradura. El cofre se abrió de inmediato, revelando en su interior una cadena idéntica a la suya, pero de color negro. Las examinó detenidamente, buscando diferencias más allá de su color. Excepto por eso, eran iguales. Al sostenerlas, Esmelda notó un diminuto orificio en el dije plateado y una pequeña protuberancia en el otro, diseñados para encajar perfectamente el uno con el otro.

Miró a Endimion, quien asentía expectante, aguardando que uniera las piezas. Al hacerlas encajar, se fusionaron en el centro del cofre abierto. De su interior emergió una luz intensa, expandiendo su espectro y formando imágenes que se desplegaron hasta detenerse. Era como contemplar una película holográfica. Una joven Esmelda jugaba con sus padres en un hermoso valle, repleto de luz y vegetación.

La visión de sus rostros alegres, con facciones suaves y ojos brillantes, le arrancó un par de lágrimas al recordarlos. Endimion, tomando su mano, le ofreció su apoyo para continuar observando. Con cada escena, la luz de la proyección iluminaba a Esmelda, despertando recuerdos que había olvidado.

Las imágenes se sucedieron, transformando el rostro infantil de Esmelda en uno marcado por la tristeza. En sus sueños, vio a un tourano de ojos grises siendo sometido a terribles torturas. Encerrado en una celda sucia y oscura, se le forzaba a combatir usando sus dones. La escena cambió, mostrando a Esmelda entrando en la prisión para rescatarlo. Cuando un par de utupal se aproximaron para detenerla, ella, con un sutil movimiento de manos, conjuró una bola de energía con sus oniris, tumbándolos sin esfuerzo. Se acercó a Endimion y, con su poder, lo trasladó inconsciente, flotando en el aire. Revivió las emociones de aquel día: angustia, tristeza, seguidas del éxtasis por haberlo liberado.

Nuevas escenas mostraban cómo se ganaba el corazón reservado del tourano, conquistándolo por completo. Se veían enamorados, disfrutando de su mutua compañía; juntos también en la muerte de los padres de Esmelda. Continuó su vida al lado de Endimion en las Cumbres de Skat, hasta que él la llevó a Torus. Allí, en las Cavernas del Reata, emprendieron un intenso entrenamiento de sus dones. Su creciente poder provocó que una parte del celerio pieris se fragmentara en cinco pequeños y coloridos prismas. Endimion absorbió el prisma rojo, Esmelda retuvo el verde, y los restantes fueron liberados a destinos desconocidos, dado su enorme poder.

En ese momento, no comprendieron la magnitud de lo desencadenado, hasta que Esmelda tuvo una premonición sobre Darhan, quien quería apoderarse de los prismas.

El cielo se oscureció y la vida de Esmelda en Torus se tornó cada vez más solitaria. Endimion, obsesionado con dominar el poder de los prismas, y ella temiendo por el enigmático guerrero que querría arrebatárselos. Finalmente, decidió regresar a Oxfortal, llevando consigo a un renuente Endimion. A pesar de su deseo de no separarse, él anhelaba fortalecerse.

Desde una ventana abierta de la fortaleza de Oxfortal, Esmelda lo observaba entrenar, era de la misma habitación misteriosa donde se había alojado al llegar al planeta sin recuerdos. Las paredes vibraban con la expansión de los oniris de Endimion, una fuerza que en ese momento también sacudía la bóveda. El cofre se cerró abruptamente, sellando los recuerdos restantes de Esmelda. Al mirar hacia la pared frontal, un enorme agujero se formó en ella.

Escucharon pasos apresurados acercándose, lo que los obligó a ocultarse detrás de unos estantes. En su prisa, los dijes cayeron y no tuvieron más remedio que abandonarlos.

A través del agujero entró un tourano en armadura negra, portando un yelmo triangular y una capa oscura fijada a sus hombros con broche metálico ovalado. Tras él seguían tres soldados del ejército de Darhan y una criatura de gran hocico y dientes prominentes, con extremidades reptilianas y garras, que caminaba encorvada en sus patas traseras, causando un gran estruendo, en contraste con el silencioso líder, cuyos ojos negros eran lo único visible en la visera de su casco. Observó el entorno, buscando algo, mientras era vigilado por los dueños del escondite.

—Es Odan, ¡ocúltate y no hagas ruido! —susurró Endimion, quedándose inmóviles por el miedo a ser descubiertos.

La bestia regresó a su puesto en la entrada, mientras Odan recorría lentamente el lugar, resonando con el contacto de sus guanteletes contra los artefactos terrenales.

—Encontramos un triptano entre los capturados en el mercado —informó otro soldado al entrar.

—¡Silencio! Alguien ha estado aquí y ha revelado la ubicación de un prisma —reprendió Odan con voz grave.

—¿Aquí? Pero si ya habíamos eliminado a todos —argumentó el soldado, inspeccionando el área.

—Al parecer nos equivocamos. Están cerca, lo siento. Deben ser los últimos touranos. Este territorio pertenece a Darhan, no debería quedar ninguno.

Ante la inminente amenaza, Endimion actuó rápidamente. Tomó la mano de Esmelda y, con mucho cuidado, la condujo hacia unos anaqueles repletos de objetos, buscando ocultarla entre ellos.

—¡Tardaste demasiado! —escarneció Odan, destrozando con furia los estantes y las reliquias que albergaban. Agarró a Endimion con brutalidad y lo arrojó contra una esquina, revelando su rostro colmado de ira.

Odan lo contempló con perplejidad, mientras Endimion se reincorporaba, adoptando una postura desafiante. Sin embargo, el lacayo de Darhan parecía reticente a atacarlo, limitándose a observarlo detenidamente y después posando su mirada en Esmelda, quien se levantó temerosa. Odan parecía estar debatiendo internamente.

—¿Has revelado la ubicación de los prismas? —inquirió.

—Sí, pero no te lo diré tan fácilmente. Primero, deja ir a Esmelda; después, te contaré todo lo que quieras saber.

—El Gran Darhan requiere a todos los touranos; insistirá en que la llevemos a la fortaleza —afirmó Odan, con una calma inquietante.

—¡He dicho que no la necesitan! —gritó ofuscado, sin expresar ni un poco de miedo por uno de los secuaces más fuertes del villano. Esmelda lo observaba, aterrorizada por la idea de que lo lastimaran al intentar protegerla.

—La chica podría ser de utilidad para el Gran Darhan. Si no viene con nosotros, nos ordenará regresar por ella —aseveró Odan, mientras Endimion lo fulminaba con la mirada. Los soldados aguardaban, inmóviles, la orden de su líder.

—Está bien, si eso es lo que quieres, solo te llevaré a ti —concedió Odan finalmente.

—¡No! ¡No te dejaré! Iré contigo —exclamó Esmelda con determinación, aunque fue rápidamente apuntada por las lanzas de oniris de los soldados.

—¡No seas obstinada! ¡Te quedarás aquí! —ordenó Endimion, con sus ojos reflejando una tormenta de emociones.

Odan dejó paso a Endimion, pero su atención se desvió hacia unos pequeños objetos relucientes en el suelo. Los recogió y los examinó detenidamente, percatándose del cofre que había a su lado. En ese instante, comprendió que había encontrado lo que buscaba. Los guerreros encadenaron a Endimion, pero Esmelda intervino de manera inesperada, resuelta a impedir que se lo llevaran. Ahora sabía cuál era su lugar en ese mundo.

Liberó sus oniris y, recurriendo al don de la fuerza, generó una desbordante cantidad de energía para crear armas. A pesar de sentirse extraña al volver a utilizar su poder, confiaba en su eficacia. Proyectó una bola de energía esmeralda hacia los soldados, tumbándolos al instante. Sin embargo, la criatura que los acompañaba esquivó hábilmente el ataque y se lanzó hacia ella. Rápidamente, Esmelda formó una espada de oniris y, en un movimiento ágil, cortó una de las extremidades de la bestia, desatando su ira.

Trató de morderla, extendiendo sus garras, pero Endimion reaccionó con rapidez, colocándose como un escudo para protegerla. Esmelda sintió cómo un líquido caliente manchaba su pecho, pero no experimentó dolor; era la sangre del tourano que caía sobre su cuerpo. La criatura fue finalmente controlada por Odan, quien observaba la escena con una mirada inmutable. Con cuidado, Esmelda depositó a su amado en el suelo, intentando cubrir sus heridas, aunque sin éxito, debido a la ausencia de su don. No se percató de la aproximación de Odan, quien la dejó inconsciente con un movimiento rápido.

Al abrir los ojos, Esmelda no lograba reconocer el lugar donde se encontraba. Se dio cuenta que viajaba en algo pequeño y oscuro, dado que no disponía de suficiente espacio para estirarse. El camino parecía sinuoso e irregular, pues cada nuevo movimiento la hacía golpearse contra las paredes de su prisión. Notó algo pesado en sus muñecas, lo que le impedía apoyarse bien. Trató de buscar una posición más cómoda, pero la estrechez del espacio lo hacía imposible. Llamó a Endimion con la esperanza de que estuviera cerca, pero no recibió respuesta. Solo escuchaba el sonido de piedras y metal rozando el suelo, junto con la algarabía de numerosos soldados.

Odan abrió la puerta del pequeño compartimento incrustado en la primera nave. Se trataban de celdas individuales, diseñadas para transportar prisioneros sin posibilidad de escape o contacto entre ellos. Cada nave albergaba ocho de estas cámaras, todas capaces de suprimir los oniris en su interior.

Cuando la luz golpeó los ojos de Esmelda, le costó enfocar su visa, afectada por el tiempo prolongado en la oscuridad. Odan la arrastró por las cadenas de sus muñecas y la escoltó hacia la fortaleza de Darhan en Tardos. La chica intuía que la llevarían ante el villano para arrebatarle el prisma, pero no estaba dispuesta a rendirse.

Desconocía cuánto tiempo había estado inconsciente o cómo había sido trasladada a Torus. Cuando al fin distinguió su camino, quedó sorprendida por la belleza del entorno que rodeaba la fortaleza del malvado. Se había imaginado un lugar tétrico, oscuro y desolado, en contraste con el frondoso bosque, el río cristalino y las arboledas que delineaban el sendero hacia la entrada. Algo en ese lugar le resultaba familiar, pero no lograba recordar su pasado por completo. Tenía que idear un plan para recuperar el cofre que le habían arrebatado.

—¿A dónde me llevas? —exigió saber Esmelda.

—¡Camina!, eres prisionera —respondió Odan con indiferencia.

—¿Tu amo no quiere que me lo digas? Darhan te envió a buscarme, ¿verdad? ¿Por qué también necesitan a Endimion? ¿Dónde está él? —preguntó, intentando vislumbrar a su compañero entre las filas de nuevos esclavos que se unían a las tropas del villano.

—¡Basta ya! Lo necesitan vivo, así que camina de una vez. No lo encontrarás aquí —respondió Odan, conteniendo el impulso de arrastrarla. Darhan había ordenado que la llevasen personalmente a su torre, por lo que no podía lastimarla.

Esmelda cruzó en silencio el puente principal que, sobre un lago, conducía a la imponente estructura de la fortaleza. Al llegar al rastrillo, este se elevó, revelando el cuartel de la guardia. Dos touranos se aproximaron a Odan, buscando instrucciones. Mientras tanto, los esclavos que seguían detrás fueron llevados por varios guardias hacia las celdas de la torre este.

Esmelda, aún acompañada por Odan, se adentró en la torre principal, atravesando largos pasillos de roca sólida hasta llegar a un aula espaciosa.

Unos metros más allá, cruzaron un comedor privado con una mesa ovalada de gran tamaño rodeada de numerosos asientos vacíos. Al salir, se toparon con un par de guardias junto a la escalera, quienes se sorprendieron ante su presencia.

—¿Necesita que lleve a la prisionera a las celdas? —preguntó uno de ellos. —Los touranos han sido trasladados a la torre este, a excepción del triptano que fue escoltado a la torre norte.

—No, la llevaré a su habitación —respondió Odan.

—¿Su habitación? —El guardia se arrepintió de inmediato por su intromisión.

—¿Estás cuestionando las órdenes del Gran Darhan? —replicó Odan con severidad.

—¡Por supuesto que no! No volverá a ocurrir —dijo el guardia, agachando la cabeza en señal de sumisión.

Esmelda, preocupada, no pudo contenerse: —¿Se han llevado a Dante y Sisan también?

—No debes hacer preguntas. ¡Camina! —Odan elevó la voz y tiró de las cadenas con fuerza, instándola a acelerar el paso. Subieron las escaleras hacia el piso superior, donde una figura los observaba. —¡Ahora esto! —murmuró, visiblemente molesto al ver a la tourana de cabello rojizo seguirlos.

—¿Por qué traes a una prisionera tan cerca de las habitaciones privadas del Gran Darhan? —interrogó la tourana, una mujer curvilínea de largas piernas y tez clara.

—No tengo que darte explicaciones, Jaspe. El Gran Darhan está al tanto de todo lo que hago; simplemente cumplo sus órdenes —replicó Odan.

—Entonces hablaré con él directamente. Escuché que ya regresó, ha tardado demasiado. ¿Dónde está?

—No quiere visitas ahora, no lo molestes —cortó Odan, dando por terminada la conversación y avanzando hacia la última habitación del pasillo, ignorando a Jaspe, quien lo miraba furiosa. —¡Entra! —ordenó a Esmelda, empujándola al interior.

—¡Déjame verlos! —suplicó Esmelda.

La paciencia del soldado se acabó.

—No responderé a tus preguntas. Solo el amo decide tu destino. Te liberaré de las cadenas, pero no pienses en escapar; esta habitación está blindada contra los dones, igual que las cadenas. Si intentas algo imprudente, tus amigos pagarán con su vida. Ellos no son valiosos para nosotros —dijo Odan mientras la desencadenaba y, con un portazo violento, dejaba a Esmelda sola, custodiada por guardias afuera.

Esmelda, abrumada, se derrumbó. Nunca imaginó terminar como prisionera de Darhan. Lloró desconsoladamente, sin saber cómo enfrentar la situación. Con apenas fragmentos de su historia recuperados, se sentía impotente ante el villano. Permaneció largo rato en un trance, acurrucada en el suelo, inmóvil. Esperaba que Darhan apareciera en cualquier momento, pero no sucedió. Finalmente, vencida por el cansancio y el dolor de sus piernas, se levantó para examinar su entorno.

La habitación ostentaba una gran cama con dosel tallado en madera, adornado con intrincados símbolos touranos. Las sábanas eran de las más finas de Medas. A cada lado, esferas de luz flotaban en el aire, respondiendo al tacto de sus manos. El suelo estaba cubierto por una alfombra aterciopelada, y muebles elegantes adornaban el lugar. A pesar de su confort, la ausencia de ventanas recordaba su condición de prisión.

Caminó por la estancia, tocando cada objeto, sintiéndose desubicada en su atuendo desarreglado frente a la opulencia del cuarto. Se detuvo ante un gran espejo rectangular, con bordes dorados y grabados touranos. Hacía tiempo que no se miraba en uno. Su reflejo, marcado por las heridas en su pecho, le resultó desagradable. De manera automática, cubrió el espejo con una sábana. Acarició su torso, temiendo el dolor que le aguardaba sin su medicina, un dolor que parecía agravarse en ausencia de Endimion. La incertidumbre sobre cómo enfrentarse a Darhan la atormentaba.

Intentó descansar en la cama, pero un cuadro en la pared capturó su atención. Representaba una laguna de aguas cristalinas con una forma distintiva, rodeada de enormes árboles bajo una luna estrellada. La reconocía: era la laguna de las Cumbres de Skat, el lugar de su niñez y donde recientemente había compartido momentos inolvidables junto a Endimion. Sus dedos se deslizaron con delicadeza sobre los trazos del lienzo, evocando recuerdos y emociones de tiempos más felices.

Una sensación de familiaridad la embargó. Los detalles, la textura, el juego de luces y sombras, todo le recordaba a su propio estilo de pintura. Un pensamiento inquietante cruzó su mente: ¿Sería posible que uno de sus propios cuadros adornara las paredes de la fortaleza de Darhan? La idea de que una pieza de su pasado estuviera presente en aquel lugar le resultaba tanto conmovedora como desconcertante.

—¿Por qué te trajeron? —preguntó Jaspe, interrumpiendo los pensamientos de Esmelda.

—No puedes estar aquí —advirtió Odan, bloqueando su paso—. El Gran Darhan desea verte en el lugar de siempre.

—Iré enseguida —respondió Jaspe con un rubor que denotaba algo más que simple admiración por el villano, y salió apresuradamente.

—Una esclava vendrá a atenderte —dijo Odan.

—No necesito cuidados —replicó Esmelda, visiblemente molesta.

—Debes estar presentable para comer. Supongo que la higiene es importante en todos los planetas —añadió Odan antes de retirarse para atender asuntos urgentes.

Poco después, una tourana de aspecto humilde entró en la habitación. Su piel clara estaba marcada por el maltrato, y sus ojos negros, que evitaban el contacto visual, reflejaban temor. Mantenía unos gruesos aros del mismo material de las cadenas de escruto adosados a sus muñecas. Se presentó como Roslit y, ante su insistencia, Esmelda permitió que la llevara al baño privado. Allí, la esclava ayudó a Esmelda a asearse, proporcionándole ropa limpia y adornando sus rizos con joyas y flores. Antes de irse, Roslit dejó en la cama un frasco color ámbar.

—¡Espera, por favor! ¿Quién te entregó esto? —urgió Esmelda, mostrándole el frasquito con su medicina.

—No puedo decirlo. Por favor, no insista —respondió Roslit con temor, rehusando mirarla.

—Solo necesito saber si está bien, el tourano que venía conmigo, él sabe que necesito esto. ¿Lo has visto? ¿Dónde está? —Esmelda aferró la manga sucia de Roslit, buscando respuestas.

—Está bien, él está bien —contestó, soltándose del agarre y huyendo de Esmelda.

Con la medicina, Esmelda logró soportar mejor el resto del día. La esperanza de que él estuviera a salvo le dio algo de consuelo. En la cena, rodeada por la vigilancia de cinco soldados, se sintió sola y preocupada por sus amigos. La duda sobre su bienestar le impidió disfrutar de la comida.

De vuelta en su habitación, se recostó en la cama, fijando su vista en el cuadro de las Cumbres de Skat. Intentó dormir para escapar de la opresiva realidad que la envolvía, aunque solo fuera por un momento. En sus sueños, se vio disfrutando de la laguna con Endimion y reviviendo momentos felices en la antigua casa de sus padres. Pero la paz era efímera; sabía que tras la calma solía venir la tormenta.

En su sueño, se encontraba en la fortaleza de Oxfortal, observando melancólicamente desde una de las torres. Una brisa gélida le recorrió la espalda, enviando un escalofrío a través de su cuerpo. De repente, sintió unas manos enguantadas y frías envolviéndola por detrás, tomando sus manos, acariciando su rostro y respirando cerca de su cuello. Era un gesto reconfortante, pero la sensación de soledad persistía, recordándole que incluso en su refugio onírico, no estaba a salvo de su realidad.

La mañana en Tardos amaneció soleada, pero la habitación de Esmelda permaneció sumida en la oscuridad. Roslit entró brevemente para dejar ropa y el desayuno, retirándose a toda prisa. Esmelda se veía confinada a permanecer en su habitación la mayor parte del tiempo, saliendo únicamente para la cena. La escasa interacción con Roslit, quien evitaba cualquier contacto visual o verbal, intensificaba su sensación de aislamiento.

Tras tres semanas en cautiverio, el ánimo y la salud de Esmelda comenzaron a flaquear. El tratamiento con miel de esparto había finalizado, al igual que el dolor de sus heridas provocadas por el grimtal. Se sentía cada vez más atrapada, sin entender por qué seguía con vida. Darhan no se había presentado aún, y esa ausencia la consumía. La indiferencia de Roslit y el desprecio de los soldados que la custodiaban parecían parte de una tortura silenciosa. Solo en sus sueños encontraba consuelo, soñando con un hombre que creía era Endimion, cuyas caricias y besos se sentían dolorosamente reales.

—El Gran Darhan quiere verte, prepárate —anunció Odan desde la entrada, ocultando su rostro tras el yelmo.

—¿Hoy es el día? ¿Finalmente veré a tu amo? —contestó desafiante. La idea de enfrentarse a Darhan ya no le infundía miedo; estaba resignada a aceptar cualquier destino.

—¡Sin preguntas, obedece! —Odan le colocó las cadenas y la arrastró fuera de la habitación. Esmelda, debilitada por la falta de actividad y alimentación, luchaba por mantener el paso.

Caminaron hacia unas escaleras conocidas, pero pronto tomaron una dirección diferente, hacia una pasarela que conducía a otra torre. El camino estaba custodiado por criaturas extrañas y touranos vigilantes. Odan la llevó a través de la última puerta, que se abría a un gran salón circular. Esmelda reconoció el lugar con un nudo en el estómago, temiendo que Darhan finalmente reclamara el prisma.

En el extremo opuesto del salón, dos tronos de metal plateado se erigían sobre un pedestal, bordeados por puntas cónicas que daban una apariencia intimidante a quien ocupaba uno de ellos. El sujeto llevaba una armadura lisa y delgada, ajustada a su musculatura de combate. Las manoplas se apoyaban en los brazos del trono, adornadas con un metal filoso contorneando en semicírculo sus manos y, al levantar su mirada hacia la cabeza de quien reinaba, se encontró con el temible casco en puntas con el que siempre soñaba.

—La he traído, Gran Darhan —anunció Odan, inclinándose en reverencia.

—Puedes retirarte —contestó el villano con una voz grave y resonante. —Quédate afuera y espera mis instrucciones. —Odan salió, dejando a Esmelda y al villano a solas. Se estudiaron mutuamente desde la distancia. —¿Reconoces este lugar?

—Es Torus, ya recuerdo.

—¿Y sabes dónde te encuentras exactamente? —preguntó Darhan, acariciando el borde de su trono.

—Debe ser tu fortaleza…

—Lo es, aunque pensé que ya recordarías todo con el tiempo. Hay algo que necesito de ti…

—No sé a qué te refieres —mintió Esmelda, intentando ocultar su nerviosismo.

—No juegues conmigo. Sabemos que eso no es cierto. —Darhan se puso de pie y Esmelda retrocedió instintivamente. El villano se acercó, intentando no intimidarla demasiado, aunque la tarea era ardua. Se detuvo a escasa distancia, mientras Esmelda lo observaba buscando algún indicio de su verdadera identidad detrás de la armadura. —Necesito los prismas y tú puedes ayudarme a obtenerlos.

—Primero libera a Endimion y a mis amigos —exigió Esmelda, elevando su voz, aunque los nervios la carcomían por dentro.

—Me pides demasiado. Necesito más guerreros y esclavos. Aunque podría considerar liberar a Endimion a cambio del triptano —propuso Darhan, mientras daba otro paso más hacia Esmelda. Esta vez, ella se mantuvo en su posición.

—¡No! ¡Jamás traicionaría a mis amigos! Puedes quedarte conmigo a cambio de su libertad —ofreció Esmelda, tratando de mantener la compostura ante la inquietante cercanía de Darhan.

Recordó en ese instante, la figura del pequeño niño en Medas y pensó que no le hacía justicia su juguete, porque en persona era más impresionante.

“¿Pero qué tonterías estoy pensando?”, se cuestionó la chica, sin poder evitar admirar los detalles de su armadura. A pesar de que todo en él irradiaba maldad, Esmelda parecía atraída hacia su enigmática presencia.

—Ya te tengo aquí, y lo sabes —replicó Darhan interrumpiendo sus pensamientos, mientras enredaba sus rizos en las manoplas de su armadura, haciéndola estremecer a su contacto.

—No necesitas más prisioneros. Por favor, muestra algo de compasión.

—Tienes razón, no los necesito. Pero a ti te quiero aquí por más tiempo. Tus sueños podrían revelar la ubicación de los otros prismas —explicó Darhan con un tono que parecía esbozar una sonrisa bajo su yelmo.

—¿Mis sueños?, ¿cómo sabes de ellos?

—Sé más de ti de lo que imaginas, incluso sé que aún luchas por recordar tu pasado por completo. Necesitas esto, ¿cierto? —dijo, mostrándole su cofre con los dijes.

—¿Por qué no acabas con esto de una vez? Tomarás lo que quieres y me matarás de todas formas —gritó desesperada.

—¿Matarte? No podría. Eres especial, más de lo que crees. No cualquier prisionera tendría el privilegio de estar tan cerca de mí —declaró Darhan, tomando su cintura y acercando su rostro al de ella. Esmelda, confundida, luchó por liberarse.

—¡No te había visto hasta hoy! Estás intentando confundirme.

—He vigilado tus sueños desde que llegaste aquí. Tomaste mi mano, me besaste y me pediste que no te dejara.

—¡Eso no es verdad! —gritó Esmelda, manteniéndose en su agarre. En su rostro las lágrimas brotaron recorriendo sus mejillas. Recordó sus sueños, la sensación de deseo por esas manos, esos besos. No podía aceptar tener alguna clase de afecto por su captor.

—Sabes que es cierto, se nota en tu piel, en tus mejillas. Te conozco demasiado bien para saber lo que puedes sentir por mí. —El villano la soltó y caminó unos pasos, mostrándole el cofre. —Con esto podrás recordarme, aunque a Endimion no le guste la idea.

—Por favor, déjalos ir…

—Ya pensaré que hacer con él —sentenció, regresando a su trono.

—Haré lo que me pidas, pero por favor, libéralo —suplicó Esmelda, acercándose.

—¿Tanto te importa su vida? ¿Incluso si supieras que hizo algo imperdonable? —preguntó, sembrando dudas.

—Sí, ¡porque es inevitable que lo ame! No puedo hacer nada contra este sentimiento.

La respuesta de Esmelda lo hizo pensar un momento.

—Quisiera que me amaras así, pero Endimion es un obstáculo para lo que deseo… Podría matarlo.

—¡No te atrevas! —gritó Esmelda, rompiendo las cadenas con un estallido de fuerza. En ese momento, Jaspe intervino, encadenándola nuevamente. Darhan observó sorprendido la potencia de sus oniris.

—¡No te acerques al Gran Darhan! —ordenó Jaspe, que había estado atenta a su conversación, oculta tras uno de los pilares.

—¡Aléjate de ella! —La orden del malvado hizo que obedeciera al instante.

—Gran Darhan, solo buscaba protegerlo —dijo Jaspe con voz melosa, arrodillándose frente al trono donde permanecía sentado.

Darhan se agachó para susurrarle a Jaspe al oído, algo inaudible para Esmelda, que observaba la extrema devoción de la pelirroja hacia el villano. No pudo disimular una mueca de desagrado hacia la exuberante tourana que no perdía oportunidad en acercarse. Darhan le hizo una seña y su subordinada salió resignada, regalándole a Esmelda una mirada envenenada.

—Odan, llévala a su habitación —ordenó Darhan, con una enigmática sonrisa oculta bajo su yelmo. El secuaz apareció enseguida y llevó a Esmelda con las nuevas cadenas para volver a recluirla, mientras Darhan se sumergía en sus planes de conquista, pensando en el mejor momento para que Esmelda recordara su pasado.
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Jaspe


Capítulo 11
La huida
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Esmelda fue escoltada de regreso a la habitación y una vez dentro, el agobio la abatió por completo, haciéndola caer de rodillas al suelo.

La preocupación por el destino de sus amigos y Endimion comenzó a generarle una aguda presión en el corazón, y las palabras de Darhan convirtieron su mente en un torbellino de confusión; pensaba y pensaba en la desagradable posibilidad de un pasado amoroso con el villano, más no lograba concebirlo, lo despreciaba con todas sus fuerzas y su amor por Endimion era indiscutiblemente genuino, no tenía sentido, sin embargo, también consideraba el hecho de no saber la razón de su huida, ¿y si el motivo de esta había sido la culpa por un romance a espaldas de Endimion? “¡No, no, no, no puede ser!”, susurraba angustiada, mientras la desesperación se iba transformando en una ira incontrolable que, aun así, no le permitía liberar su don, totalmente bloqueado al interior de ese lugar.

Llena de rabia, lanzó por los aires todo lo que tenía cerca: libros, almohadas, lámparas, un reloj y un jarrón; dio vuelta un enorme baúl repleto de ropa, quebró el espejo al aventarle un frasco de loción, e incluso el cuadro fue a dar contra una pared. El cuarto quedó hecho un desastre y entremedio de ese caos, recostada sobre el piso alfombrado salpicado de vidrio, lloró desconsolada hasta quedarse dormida con una nueva premonición proyectándose en su subconsciente.

Corría descalza tras Sisan por un oscuro bosque de árboles frondosos. Estaba agotada, le temblaban las piernas y el camino empedrado le lastimaba los pies, pero no podía detenerse, pues una silueta misteriosa que se escabullía entre las sombras las seguía como queriendo atraparlas.

Luego de un extenso tramo, salieron a campo abierto y llegaron al inicio de un deteriorado puente colgante que cruzaron a toda velocidad, sin embargo, su persecutora las alcanzó, bloqueándoles el paso a mitad de camino. Aunque no consiguieron ver más que unos ojos furiosos bajo el yelmo, reconocieron de inmediato que se trataba de una guerrera del ejército de Darhan por el símbolo grabado en la pechera de su armadura. Las chicas quedaron paralizadas y, justo antes de recibir el impacto mortal de un ataque de energía, Esmelda despertó sobresaltada.

—¿Estabas soñando conmigo? —Darhan la observaba desde una esquina de la habitación.

—No… —contestó nerviosa y miró extrañada a su alrededor al percatarse de que se encontraba acostada bajo las sábanas.

—Fui yo —le informó el villano, acercándose con cautela—. Te cortaste la mano con un trozo de vidrio, así que te vendé y cambié el vestido manchado de sangre antes de llevarte a la cama. —Esmelda lo miró con resentimiento, sin pronunciar palabra alguna—. Deberías ser más agradecida, ¿sabes?, te atendí personalmente y desde que llegaste solo te he dado lo mejor… tienes comida, agua, ropa, una empleada a tu servicio en todo momento y estás en la recamara más cómoda del castillo.

—Contra mi voluntad —recalcó en tono frío.

—Antes vivías aquí bastante a gusto… —Hizo un ademán de acariciarle el rostro.

—¡Basta! —le gritó, levantándose de golpe—. Sabes que no recuerdo nada, ¿por qué no me das los dijes de una vez para que pueda hacerlo?

—Debo resolver algunos asuntos primero, pero, créeme, lo que más quiero es que recuperes tu memoria, solo así sabré si me amabas más a mí o a Endimion.

—Sea lo que sea que haya pasado entre nosotros, estoy segura de que jamás podría haberte amado. Eres cruel, despiadado y un asesino.

—Te equivocas, ya lo verás. —Caminó hacia la salida—. Enviaré a Roslit para que arregle este desorden —anunció antes de abandonar el aposento.

La esclava apareció unos minutos después, cargando, además de sus implementos de aseo, una enorme caja rectangular plateada que dejó sobre la mesita de noche. “Es un obsequio de parte del amo para usted”, le dijo con la timidez que la caracterizaba y, luego de barrer los cristales del piso, regresar los muebles a su sitio, tender la cama y guardar la ropa sucia, se retiró en completo silencio.

Apenas se fue, Esmelda levantó la tapa del paquete: dentro había un precioso vestido de seda color rosa oro, zapatos a tono y un conjunto de joyas doradas con cristales.

De pronto, la puerta se abrió de nuevo. Era Jaspe.

—¿Qué quieres?, ¿acaso te envió tu amo?

—¡Vaya, en serio no recuerdas nada! —exclamó con burla y lanzó una escandalosa carcajada mientras se acercaba al velador donde reposaba el regalo desempacado. Tomó el collar y jugueteó con él, intentando proyectar con ese gesto una actitud de desprecio, sin embargo, lo único que evidenció su mirada fueron celos y envidia.

—Te pregunté qué quieres —insistió molesta.

—Iré directo al grano, vengo a ofrecerte la oportunidad de escapar junto a tus amigos.

—¿Qué? —exclamó confundida.

—Lo que escuchaste.

—¿De qué estás hablando? —soltó una risita nerviosa—. ¿Por qué querrías ayudarme a huir? Es ridículo —le dijo, incrédula.

—Digamos que… tu presencia interfiere en mis planes. No te quiero cerca.

—¿Y por qué tendría que confiar en ti? —preguntó, tratando de no hacer tan evidente el interés por aquella tentadora propuesta.

—No tienes otra opción, ¿acaso crees que el Gran Darhan te liberará o mantendrá vivos a los de tu grupo por mucho más? —Regresó el collar a la caja y luego la miró fijamente—. ¿Entonces? —Esmelda se quedó en silencio, no sabía qué responder—. Vamos, no puedes darte el lujo de pensarlo tanto. Los demás están a salvo por ahora, pero nada nos asegura que eso se mantendrá así.

—Bien —aceptó resignada—. ¿Qué tengo que hacer?

—Perfecto, escucha con atención porque no hay espacio para errores. Tampoco contarás con mucho tiempo, así que tendrás que actuar rápido —le advirtió, sacando del bolsillo de su túnica un frasquito de cristal y una llave—. Guárdalos bien hasta mañana y llévalos contigo cuando te escolten a cenar. Una vez allí, vierte el contenido de la botella en tu bebida y tómala como de costumbre; la poción te causará una fuerte irritación en la piel, pero no te preocupes, el efecto desaparecerá después de un rato, solo debes fingir que te duele de manera insoportable para que vayan a buscar ayuda.

—No funcionará, los guardias tienen prohibido dejarme sola.

—Solo habrá uno y la esclava, ya me encargué de eso. Roslit irá de inmediato por la curandera, nada más tendrás que encargarte de simular muy bien tu sufrimiento para que el soldado también salga, convéncelo. Ten en cuenta que estarán desesperados, saben que el gran Darhan no les perdonaría la vida si algo te sucede.

—Pero, ¿y si no logro hacer que se marche? Es un plan muy poco seguro.

—Yo intervendré si eso pasa, no te preocupes. Entonces, siguiendo con la instrucción, apenas quedes sola, usa la llave para quitarte las cadenas, corre lo más rápido que puedas por el pasillo del lado derecho del comedor y llegarás a una escalera; baja hasta la última planta, ahí te dejaré un uniforme de servidumbre y comida para que parezca que le llevas a los prisioneros, luego toma el túnel que te conducirá a la entrada de los calabozos. Puede que haya guardias, pero deberían dejarte ingresar sin problemas. Cuando halles las celdas de tus amigos, usa oniris para abrir las cerraduras, no te será difícil.

—¿Y luego qué?, ¿cómo salimos del castillo? Será imposible pasar desapercibidos.

—Devuélvanse por el corredor, suban la escalera y huyan a través del cuadro de Torus, es un transportador, el triptano sabe dónde está; aparecerán en el Bosque de Robring. A partir de ese punto todo dependerá de ustedes. ¿Quedó claro?

—Sí, pero… ¿Endimion también está con Sisan y Dante?

—Él está en otra celda, pero coordinaré cada movimiento para se les una en el bosque —le aseguró—. ¿Alguna otra pregunta? —Esmelda negó con la cabeza—. Excelente. —Jaspe caminó hacia la puerta.

—¡Espera! Gracias. Sé que no lo haces por mí, pero gracias de todas formas.

—Exacto, lo hago por mí —contestó con frialdad y salió de la habitación.

Esmelda se quedó un instante procesando la conversación. De un momento a otro, había surgido una luz de esperanza que la ilusionó profundamente y le hizo ansiar con desesperación la llegada de la tarde del día siguiente, a pesar de lo nerviosa que estaba.

Esa noche le costó mucho quedarse dormida, pero cuando por fin lo hizo, Endimion arribó en su sueño y los besos apasionados dentro de las aguas cristalinas de la laguna cerca de las Cumbres de Skat se dilataron por horas, hasta que abrió los ojos. Se incorporó de a poco, como si le estuviese costando desprenderse de los recuerdos de esas fogosas caricias… de la sensación de sus cuerpos desnudos y mojados haciendo contacto bajo la luz de la luna.

Cuando ya logró establecerse en el presente, miró nerviosa hacia la esquina del cuarto, esperando no encontrar a Darhan otra vez observándola; por suerte, la butaca junto al armario estaba vacía.

Suspiró aliviada y permaneció recostada boca arriba hasta que, más avanzada la mañana, Roslit entró con el desayuno. Tras un rato de reposo, se levantó, se dio un baño rápido y escogió, pensando en la proeza de esa tarde, el atuendo más cómodo que encontró entre los finos trajes que le daban para vestir a diario: un vestido de tela ligera de mangas cortas y caída suelta hasta las rodillas. Consideró que, si debía correr, algo ceñido que le limitara el movimiento de las piernas sería un problema.

Al sacarse el camisón de dormir, vio su reflejo a través del cristal roto y no pudo evitar derramar unas cuantas lágrimas silenciosas. Su piel deformada, aunque ya había cicatrizado lo suficiente, le causaba un rechazo inexplicable que prefería evitar, así que cubrió el espejo con la misma tela delgada con que había permanecido tapado por semanas; le causó extrañeza que hubiese estado tirada en el piso.

Durante el día se dedicó a repasar el plan una y otra vez, considerando los posibles contratiempos y grabando en su cabeza, como imágenes mentales, todas las especificaciones que Jaspe le había dado para así no cometer ningún error. Cuando afuera el sol estaba a punto de ocultarse en el horizonte, Roslit, acompañada de un guardia, llamó a la puerta; el momento había llegado.

Los primeros diez minutos de la cena fueron los más tensos. Había decidido que pediría otra ración de carne con verduras y aprovecharía esa distracción de la sirvienta para verter la poción en el jugo, pero también tenía muy presente que no podía terminar de comer tan rápido como quería, pues podía despertar sospechas, así que calculó un tiempo prudente antes de dejar el plato vacío. Afortunadamente, la primera etapa del plan funcionó con éxito: apenas el líquido bajó por su garganta, un insoportable ardor afectó la zona y la piel se le llenó de ronchas rojas que se extendieron como una peste por todo su cuerpo.

Comenzó a gritar y retorcerse como si estuviese muriendo de dolor, a pesar de que el escozor interno había cesado al instante. Roslit reaccionó aterrada y salió corriendo, desesperada, en busca de ayuda; el solo imaginar lo que Darhan le haría si algo le pasaba a la muchacha la hacía temblar de miedo. Siempre se aseguraba de cumplir al pie de la letra sus órdenes con respecto a la jovencita: entrar a las horas exactas con el desayuno y almuerzo, ser puntual para la cena, asear el cuarto en el tiempo estipulado, llevarle solo la ropa que él escogiera e, incluso, cerciorarse de quitar el velo del espejo cada noche para que pudiese observarla, y volver a cubrirlo en las mañanas.

En cuanto a los alimentos, estaba segura de no haber recibido ninguna advertencia especial acerca de alergias u otras restricciones, no entendía qué podía haberle provocado ese horrible sarpullido, pero fuera lo que fuera, el amo no se lo perdonaría. Todavía no cicatrizaban las heridas del último castigo y ya podía sentir los nuevos azotes lacerándole la espalda. Avanzó lo más rápido que sus cansadas extremidades le permitieron, en dirección a la mazmorra donde mantenían prisionera a Oteadla, pero cuando llegó no la encontró allí. Estaba perdida.

Mientras tanto, en el comedor, Esmelda le suplicaba al guardia que fuera por ayuda, en vista de que Roslit estaba tardando demasiado. El soldado no tuvo más remedio que dejarla sola mientras intentaba hallar a Odan o Jaspe, y la chica aprovechó ese momento para abrir los grilletes que rodeaban sus tobillos e iniciar el escape por la ruta perfectamente memorizada. El pasillo estaba desierto, al igual que las escaleras, allí encontró lo prometido por la pelirroja para pasar desapercibida y así, vestida con una túnica gris de franjas rojas y una bandeja, caminó ininterrumpidamente hasta el final del túnel, donde se topó con dos guardias que custodiaban la entrada.

—¡Date prisa, vas tarde! —la regañó el más alto. Esmelda no respondió y avanzó con la cabeza gacha, tal como lo hacía Roslit.

—¡Espera! —gritó el otro, sujetándola del brazo—. ¿Por qué llevas tan poca comida? De seguro robaste una porción, ¡tourana ladrona!

Al soltarla, le dio un empujón que la hizo caer y desparramar casi todo el contenido de los recipientes en el suelo.

Los soldados estallaron en burlescas carcajadas, distracción de la que Esmelda se valió para apurar el paso antes de doblar la esquina. Abandonó la bandeja a los pies de una antorcha de piedra y siguió su camino a través de la lúgubre mazmorra, revisando con atención las celdas a cada lado del corredor por si distinguía a los chicos, sin embargo y, para su horror, lo único que vislumbró tras las primeras veinte rejas fueron prisioneros fallecidos, algunos hacía ya bastante tiempo producto de la inanición, infecciones o brutales golpizas.

El olor era insoportable y la imagen de decenas de cadáveres encarcelados también resultaba difícil de presenciar por un tiempo prolongado; Esmelda tragó saliva y rogó encontrar a sus amigos con vida. Unos metros más adelante, aunque en muy malas condiciones, empezaron a aparecer reos vivos, unos sentados en el frío piso de piedra totalmente indiferentes, otros aferrados a los barrotes, desesperados, y los demás, demasiado maltratados como para estar conscientes de la realidad.

De pronto, se detuvo frente a uno de los cubículos, sin poder creer lo que veía dentro: amarrado sobre una camilla de hospital, conectado a una máquina de corriente, se encontraba el doctor Guija. Tenía la bata manchada de sangre, lucía demacrado y, en extremo, delgado; apenas se movía y balbuceaba cosas en voz baja que la chica apenas entendía.

—¿Doctor? —lo llamó en un susurro.

—¿Será posible?, ¿ha llegado la hora de mi muerte?… sabía que sería pronto… sabía…

—¿Qué hace aquí? —Dio un toque de oniris, sutil y silencioso, y la puerta se abrió enseguida. Entró sigilosa y se posicionó frente a él para que la viera. Ya no tenía el sarpullido en el rostro, así que podría reconocerla sin problema.

—No… vete, no quiero morir… —Parecía estar perdido en sus propias divagaciones, pues no le respondía a ella directamente, era más bien como si estuviese hablando consigo mismo. A Esmelda la sobrecogió un sentimiento de lástima inmensa y, pese a todo el daño que le causó, a todos los horribles maltratos a los que la sometió durante meses, decidió ayudarlo. “Él puede tener las respuestas que necesito”, pensó.

—Escuche, lo sacaré de este lugar, pero debe cooperar. Muévase, no tenemos mucho tiempo.

—No puedo irme… me encontrará y lo hará de nuevo… me encontrará… —comenzó a repetir con los ojos desorbitados, balanceando la cabeza de adelante hacia atrás. Esmelda retiró el cableado incrustado en distintas zonas de la cabeza, extremidades y tronco, y lo sujetó con fuerza de los hombros.

—Dígame quién lo trajo aquí.

—Me está castigando por lo que hice… —contestó mirándola por fin—. Yo no quería… me obligaron a internarte…

—¿Lo obligaron?, ¿quién?

—Huye… o morirás igual que yo… ¡Huye!

Esmelda entendió que era imposible hacerlo entrar en razón y lograr que le hiciera caso para llevarlo consigo o, al menos, sacarle algo de información, así que no tuvo más opción que deshacerse de aquel incomprensible sentimiento de compasión y seguir su camino. Casi al final del extenso túnel de calabozos, cuando comenzaba a pensar que quizá sus amigos ya no se encontraban ahí, halló la celda.

—¡Esmelda! —Dante se levantó de un salto al verla—. Al fin llegas, estaba preocupado de que algo hubiese salido mal.

—Lo siento, me retrasé —se excusó mientras abría el cerrojo haciendo uso de su don.

Sisan se veía muy decaída, tanto así, que no fue capaz de ponerse de pie cuando Esmelda se acercó. Tenía unas ojeras enormes y la ropa rasgada, aspecto que compartía con otros dos touranos que habitaban la prisión, en especial con el de edad más avanzada. Todos vestían túnicas rayadas casi iguales a las de los esclavos, solo que de color blanco en vez de gris.

—¿Puedes levantarte?

—Dante dijo que vendrías, pero pensé que no lograrías escapar… —confesó Sisan con voz débil.

—Ya estoy aquí, es hora de irnos. —La ayudó a incorporarse e hizo una seña a los desvalidos sujetos, indicándoles que se les unieran.

El grupo abandonó en fila el pequeño cubículo enrejado y se internó en el corredor caminando a buen ritmo. El tourano más joven contemplaba a Esmelda con desconcierto al notar que no lo reconocía, quería preguntarle por qué y cómo había podido liberarlos sin ser descubierta, pero, al mismo tiempo, sabía que no era el momento adecuado para hacer preguntas. Estaban a punto de subir la escalera que los conduciría a la planta superior de la torre, donde los esperaba el transportador, cuando escucharon a una cuadrilla de, al menos, quince soldados, bajando directo hacia a ellos. El caso de la desaparición de la prisionera de Darhan ya estaba en manos de su ejército.

—¡Ya saben que escapamos! —anunció Dante.

—¡Estamos perdidos! —chilló Sisan.

—¡Vamos, retrocedan! ¡Ya! —Esmelda los guió de regreso, pues recordaba haber pasado sobre una tapa de desagüe que, afortunadamente, pudieron levantar para ocultarse bajo el nivel del piso.

Los guardias cruzaron por encima de la maloliente cloaca y se perdieron, en cuestión de segundos, por el túnel de acceso a los calabozos. El quinteto salió a toda velocidad del escondite, subieron la escalera, esta vez, totalmente vacía, y se detuvieron frente al cuadro de Torus. Primero atravesó el portal el tourano anciano, le siguió el muchacho, luego Sisan y, justo cuando fue el turno de Esmelda, la patrulla apareció a sus espaldas. Podía apresurarse en entrar, pero no había forma de que Dante también alcanzase y no iba a dejarlo atrás.

—¡Ciérralo! —le gritó a Sisan.

—¿Qué? —gritó confundida.

—¡Vamos, de prisa! —replicó el tourano joven, sin comprender por qué se negaba a continuar.

—¡Ciérrenlo de una vez! —exclamó exasperada Esmelda, al percatarse de que sus persecutores estaban cada vez más cerca.

Sisan cayó en cuenta de la situación y accedió con pesar a la orden de la chica. El agujero dentro del cuadro se desvaneció y el transportador quedó bloqueado de manera permanente. Dante, por suerte, también reaccionó rápido, así que, sin perder más tiempo, tomó a Esmelda de la mano y la arrastró consigo, corriendo a toda velocidad.

Tuvieron al escuadrón de soldados pisándoles los talones durante varios minutos; afortunadamente, en algún punto de la persecución, el muchacho ganó distancia gracias a su increíble resistencia física y, al doblar en una esquina, consiguió alejarse lo suficiente como para alcanzar a colarse en la única habitación del corredor antes de que la cuadrilla los viera.

Apoyados de espalda contra la puerta, los escucharon pasar por fuera hasta que el sonido de sus pisadas al trote se desvaneció en la lejanía. Habían entrado en un oscuro salón, alto, amplio, erguido por grandes pilares, con dos majestuosos tronos en el centro.

Esmelda reconoció al instante el lugar y un escalofrío la estremeció de la cabeza a los pies al recordar la pesadilla en donde figuraba junto a Darhan de pie frente a los sitiales. Su memoria conservaba una imagen simplificada de su reciente visita a ese lugar, en comparación a cómo era en realidad: tenía unas ventanas enormes, cubiertas, por supuesto, con gruesas cortinas de terciopelo color vino con bordes dorados que parecían jamás haber dejado pasar la luz del sol, y las paredes, decoradas con grabados hechos a punta de cincel, estaban repletas de pinturas enmarcadas que mostraban diferentes escenas protagonizadas por las más diversas criaturas.

Una de ellas captó la atención de Esmelda por ser la imagen más explícita de aquella exhibición; se trataba de un grupo de triptanos y xenops siendo devorados sanguinariamente por una manada de grimtals.

La chica se sintió un poco perturbada debido al trauma de su propia experiencia y agradeció que Dante, justo en ese instante, la librara de su incomodidad.

—¡Mira! —le dijo, apuntando un cuadro al otro extremo de la habitación, el más grande de todos. En el residía una mujer de armadura plateada sosteniendo una especie de cetro con diamantes de diferentes colores en la parte superior. El yelmo brillante con puntas a los costados le daba un aspecto intimidante y a la vez majestuoso—. Es la tourana de la profecía, la que derrotará a Darhan.

—¿Qué tiene en la mano? —preguntó Esmelda.

—Es oniris acumulado en forma de bastón, y esas gemas son los prismas —le aclaró—. ¿Por qué tendría una pintura de ella?, es extraño.

—Hay muchas cosas que no entiendo de él…

—¿Y eso? —El muchacho señaló un pilar de mármol azabache entre los tronos, sobre el cual reposaba una caja transparente con el cofre de los dijes dentro.

—¡Es mío! —contestó Esmelda, avanzando decidida.

—¡Aguarda!, no lo vayas a tocar, puede tener algún tipo de protección —le advirtió.

—Lo necesito para recordar mi pasado. —La caja resultó no ser sólida, sino más bien una estructura de humo que le permitió atravesarla con sus dedos sin problema.

—¡Alguien viene! —exclamó Dante en un susurro al escuchar murmullos. La chica cogió el baúl de madera y lo siguió hasta la cortina tras la cual se ocultaron.

—Quizá es lo mejor, mi amo. Debemos priorizar el avance de las tropas. —La voz de Jaspe irrumpió en el aula con un eco que se propagó a cada rincón.

—No me digas lo que debo o no priorizar—replicó molesto Darhan. Desde su escondite, los amigos oyeron los pasos de la pareja y el sonido metálico que desprendió la armadura cuando el villano se acomodó en su trono.

—Créame, es mejor que se haya ido. —En un descarado movimiento, la pelirroja se sentó sobre sus piernas y le acarició el hombro, esperando el momento preciso para dar el siguiente paso. Esmelda notó enseguida que algo estaba sucediendo e intrigada, pese a la objeción de Dante, se asomó por un extremo del telón para atestiguar la escena.

—¿Qué haces? —Darhan tomó su rostro con la mano derecha y le jaló la cabeza hacia atrás.

—Usted sabe que puedo ofrecerle mucho más que lealtad en esta guerra, mi señor —insinuó en tono coqueto y se apegó a su cuerpo.

—¿Qué te hace creer que quiero otra cosa de tu parte? —contestó con frialdad.

—Estoy segura de que puedo complacerlo cuando lo necesite, solo permítame demostrárselo. —Jaspe agarró la mano libre de Darhan, la puso en su cadera, luego se removió lentamente, aún sentada encima de él, y le acercó sus pronunciados pechos, como invitándolo a tocarlos.

—Tal vez puedas complacerme con algo —dijo acortando todavía más la distancia entre ellos.

—Pídame lo que desee.

—Pero no te confundas. —La soltó e hizo a un lado, satisfecho por haberla ilusionado unos segundos—. Me refiero a que cumplas con lo que te ordené.

—Pero amo… pensé que…

—¡Y no vuelvas a insinuarte de esa manera frente a mí! —sentenció, furioso.

—Gran Darhan, perdóneme, no volverá a suceder. —Frustrada por el fracaso de su plan seductor, se dejó caer sobre el trono contiguo.

—¡Ese lugar no es para ti, no te atrevas a usarlo! —gritó, colérico, al tiempo que se ponía de pie para sacarla de ahí. De pronto, al mirar en esa dirección, se dio cuenta de la ausencia del cofre sobre el pedestal marmolado y el enfado en su rostro se transformó en una expresión de alerta.

—¿Qué pasa?

—Estuvieron aquí… Esmelda y el triptano.

—Es imposible, lo habríamos sabido.

—¡Vete! —ordenó con brusquedad.

Jaspe no tuvo más alternativa que resignarse definitivamente en su intento de conquista, y marcharse antes de que la ofuscación del amo creciera. Apenas salió, Darhan se ubicó en el centro del salón, extendió su palma acorazada y de ella emanó una pequeña esfera luminosa de oniris que comenzó a girar en su propio eje. Cuando esto ocurrió, el cofrecito en el regazo de la joven empezó a vibrar y, de un momento a otro, atraído por la fuente de energía, cruzó flotando la estancia hasta llegar a manos del villano.

—¿Creíste que podrías tomarlos sin que te descubriera? —dijo haciendo danzar los dijes entre sus dedos, mientras Esmelda y Dante salían tras la cortina tomados de la mano; verlos así solo intensificó su enojo.

—Me pertenecen —respondió desafiante la muchacha.

—Esmelda… —pronunció y dio un paso al frente con intención de aproximarse.

—¡No te acerques! —lo amenazó Dante, ubicándose delante de su amiga en posición de defensa.

—¡Cállate, triptano entrometido! —Con un simple golpe de oniris, el chiquillo trigueño salió disparado hacia atrás y cayó inconsciente a unos metros de distancia.

—¡Dante! —Esmelda corrió hacia él, pensando lo peor—. ¿Qué le hiciste?

—Tranquila, ya despertará. ¿Tanto te preocupa?, pensé que tu interés estaba en Endimion.

—Eso no es de tu incumbencia, deberías enfocarte en tus jugueteos con Jaspe en lugar de inmiscuirte en los asuntos ajenos —replicó impulsivamente.

—¿Son celos los que acabo de escuchar en ese tono de voz? —se burló Darhan antes de llegar a su lado, sujetarla por la cintura y atraerla hacia él—. ¿Te molesta lo que viste?

—No me importa en absoluto lo que suceda entre ustedes.

—¿Estás segura?, no lo parece —susurró en su oído—. Quizá te interese saber que la rechacé por ti.

—Sí, claro… —exclamó con sarcasmo—. Lo único que quieres de mí es el prisma.

—Si se tratara del prisma ya te lo hubiese quitado. Podría matarte ahora mismo y sería mío, sin embargo, no lo haré, porque a la que deseo es a ti.

—Tendrás que quedarte con las ganas entonces. Enciérrame de nuevo, haz lo que quieras, pero jamás cederé ante ti, jamás… —Esa declaración tajante, llena de convencimiento y honestidad, develó una verdad que hasta entonces Darhan no había querido aceptar: en el corazón de la chica nunca habría espacio para él.

Abatido, tomó la mano de Esmelda y en el dorso de esta trazó con la yema de su dedo índice un diamante con la letra “D” en su interior. La figura resplandeció sobre la hermosa piel pálida de la joven y se deslizó por su brazo hasta llegar al cuello, donde quedó grabada como un tatuaje, exactamente igual al que vio en el hombro de la mujer a la que llevó en su auto el día antes de caer internada. Era Jaspe, ahora lo entendía, y una pieza más del puzle cobraba sentido, pero, ¿qué significaba?, ¿por qué le daba esa marca también a ella?, se preguntaba, confundida.

—Con eso no te volveré a perder —exclamó con voz apagada tras la armadura—. Ahora vete —le dijo, entregándole el cofre.

Esmelda, impresionada, lo recibió sin vacilar y corrió hacia Dante, justo cuando este recobraba el conocimiento. Con su ayuda se puso de pie y lo jaló de las ropas para que se fueran lo más rápido posible, pero el chico, sin saber lo que había sucedido mientras estaba desmayado, se incorporó desafiante y ensambló su armadura, listo para contraatacar.

—¡No, no! Nos dejará ir —le informó ella, sujetándolo por los hombros para detenerlo.

—¿Y si luego nos ataca por la espalda? —Dante lo miraba con odio.

—No nos queda de otra que arriesgarnos.

—Apresúrense… o podría arrepentirme —les advirtió Darhan.

—Vamos, ¡ya!

Los amigos abandonaron el salón, aún con la incertidumbre de si Darhan realmente los dejaría huir, y atravesaron a toda velocidad los pasillos de la torre principal, volteando de vez en cuando para asegurarse de que nadie los siguiera.

Contrario a lo que su desconfianza por aquella liberación voluntaria les hizo creer, lograron llegar hasta la salida y cruzar el puente exterior sin que nadie les impidiera el paso; era como si todos los soldados que hace un rato los perseguían hubiesen desaparecido o, los pocos con los que se toparon, hubiesen recibido órdenes de dejarlos en paz.

Tras una extenuante caminata en dirección opuesta al castillo, chocaron con la extensión del frondoso bosque de Robring a lo largo de la frontera sur de Tardos, e ingresaron en él por una abertura del lado oeste, esperanzados de reencontrarse allí con el resto del grupo. Siguiendo un irregular sendero de tierra, se internaron en la espesura arbórea hasta que divisaron a lo lejos tres cuerpos detenidos bajo un claro. Confiados en que se trataba de su amiga y los touranos de la celda, se acercaron de prisa, llamándolos en voz alta y agitando las manos, sin embargo, al llegar, a quien hallaron fue a Jaspe escoltada por dos soldados.

—Nos vemos de nuevo —dijo con una sonrisa maliciosa y expresión perversa.

—¿Qué haces aquí? —Esmelda la enfrentó, desconcertada.

—Me has causado demasiados problemas y no puedo dejarte ir. No esta vez… Pensé que sería fácil deshacerme de ti, sin la protección de Endimion. Pero subestimé tu fortaleza; gasté casi todos mis oniris en borrar tus recuerdos —confesó la tourana, acercándose amenazadoramente, sus dedos jugueteando con el aire mientras su armadura se ensamblaba lentamente, potenciada por el poder de sus oniris.

—Así que fuiste tú. No escapé, tú me abandonaste en la Tierra y me hicieron prisionera en ese maldito hospital. —Esmelda lo comprendió todo de golpe, recordando aquel rostro que le resultaba tan familiar.

—Exacto. Usé mis dones para borrar tu memoria, simular un accidente en la Tierra y seguirte cuando te rescataron. Mis oniris estaban agotados y no podía usar mis poderes, así que te dejé entre los humanos. Hice un trato con el doctor, quien estaba fascinado con nuestro mundo. Él esperaba que te encerraran pronto en el psiquiátrico para estudiarte y le diste la oportunidad perfecta cuando tu don de la premonición apareció. Observarte sufrir bajo sus experimentos fue… placentero. —Jaspe soltó una risa desquiciada, completando su transformación en guerrera tourana.

—¿Te divertías viendo cómo me torturaban? No me sorprende que sigas a Darhan; son tal para cual. Pero, ¿por qué me odias tanto?

—¿Aún te lo preguntas? Obstruyes los planes de mi amo. Eres o muy ingenua o excesivamente mentirosa. —Jaspe la miró con un odio visceral. Esmelda, sintiendo la amenaza, comenzó a concentrar sus propios oniris, intentando formar una armadura que pudiera rivalizar con la de su enemiga. —Qué ironía… Si hubieras seguido mis instrucciones, serías libre. Pero elegiste intentar salvar a aquel humano que te sometió a tantas torturas —con un gesto teatral, Jaspe extendió sus brazos, y de la energía que irradiaban sus oniris, formó un brillante alfanje rojo.

Dante, con su triptino en mano, comenzó a ensamblar su imponente armadura dorada. Los brazos se cubrieron con capas de oro de las que brotaban cadenas poderosas, y su torso moreno quedó parcialmente expuesto bajo una túnica marrón, diseñada para resistir los rigores del combate.

Esmelda lo observaba, un sentimiento de admiración mezclado con frustración creciendo en su interior al darse cuenta de que ella no podía hacer lo mismo, a pesar de sus esfuerzos. En un acto de determinación, concentró su energía en su mano, formando esferas esmeraldas de oniris que lanzó contra los soldados que se aproximaban.

—¡Yo me encargaré de ellos! ¡Ve por Sisan, debes recuperar tus recuerdos! —exclamó Dante, creando una cápsula protectora de energía alrededor de Esmelda cuando Jaspe atacó. Esmelda, tras dudar un instante, optó por huir, aferrando con fuerza el cofre contra su pecho y sintiendo los dijes colgando de su cuello.

En la espesura del bosque, Jaspe, furiosa pero impedida por Dante, no podía avanzar. Esmelda, con su corazón palpitando furiosamente, corría entre los árboles, intentando ocultarse entre la frondosidad. A pesar del dolor que sentía en los pies, avanzaba con agilidad, hasta que se percató del sendero de afiladas piedras que dificultaban su camino.

Sabiendo que no podía detenerse, continuó, respirando con dificultad, su mente concentrada en su premonición y la inminente aparición de Sisan. Sin embargo, también era consciente de que Jaspe no tardaría en alcanzarla.

—¡Esmelda! ¡Aquí estamos! —la voz de Sisan sonó desde el extremo de un puente colgante.

—¡Corre! ¡Corre! —gritaba Esmelda, pero Sisan parecía no entender la urgencia—. ¡Hazlo ya!

Era demasiado tarde. Sisan fue sorprendida cuando Jaspe emergió de las sombras, cortando el puente con su arma y haciendo que los touranos cayeran entre los escombros, mientras ella apenas se sostenía de un extremo, tratando de subir. Con un movimiento rápido, Jaspe lanzó una esfera poderosa hacia Sisan quien solo atinó a formar un escudo con sus oniris. Debilitada por su prolongado encierro, se sentía al límite de sus fuerzas y dudaba de cuánto tiempo más podría resistir.

—Nadie escapará esta vez —rugió Jaspe, desatando un golpe devastador que impactó en Sisan, enviándola sobre los escombros del puente, encima de los touranos.

Esmelda, movida por un instinto protector, creó una esfera de energía que envió a Jaspe varios metros atrás. Con un esfuerzo sorprendente, trasladó el cuerpo de Sisan hacia su posición, asombrada por la magnitud de sus propias habilidades. Depositó a Sisan con delicadeza en el suelo, aliviada al comprobar que aún respiraba, pero faltaba ir en ayuda de los touranos.

—Estarás bien, no te muevas. Yo me encargaré —aseguró Esmelda, examinando la fea herida en su hombro, que resaltaba en las rasgaduras de su ropa. La movió un poco para evitar rozar la zona expuesta, percatándose de una enorme cicatriz en su espalda de forma longitudinal. Parecía haber cicatrizado hace poco tiempo.

—No desperdicies tus oniris en mí. Debes saber… —Sisan parecía desorientada, su mirada fluctuando entre la lucidez y la confusión. —Necesito tu energía para sobrevivir.

Esmelda estaba confundida ante la petición de Sisan, pero antes de que pudiera actuar, Jaspe atacó de nuevo, hiriéndola con su alfanje. La batalla se intensificó, con destellos verdes y rojos iluminando su danza de combate. Esmelda, sintiéndose cada vez más cómoda en la pelea, desplegaba una sorprendente agilidad y fuerza en sus ataques, sus oniris creando armas cada vez más poderosas. A pesar de su falta de entrenamiento, estaba logrando repeler a la villana.

—¡Regresa! —La voz autoritaria de Darhan detuvo a ambas combatientes.

Un portal oscuro se abrió cerca de ellas, revelando a Darhan sentado en su trono. Jaspe, reconociendo la forma ovalada del portal y la energía que lo formaba, obedeció de inmediato, temerosa de las consecuencias de su fracaso. Cruzó el portal, dejando el campo de batalla.

—Te daré tiempo para recordar —dijo Darhan a Esmelda, lanzándole un rombri con una nave. Cruzaron una última mirada antes de que el portal se cerrara. Esmelda, consciente de que estaba a merced de Darhan y que él podría buscarla en cualquier momento formando uno de esos portales, decidió enfocarse en ayudar a Sisan.

—Sisan, mantén los ojos abiertos. Conserva tu energía, pronto nos iremos —dijo Esmelda, tratando de sentarla.

—No tengo más fuerza… Necesito… —Sisan, pálida y débil, no pudo terminar la frase antes de perder la consciencia.

En ese momento, Dante apareció, aliviando a Esmelda. Revisó el estado de Sisan y la cargó hacia la nave que el mismo Darhan le había entregado. Sisan permaneció inconsciente, mientras Dante atendía a los touranos heridos, especialmente al más anciano.

Se alejaron rápidamente, aterrizando cerca de un poblado que Esmelda reconoció como Itaru, su lugar de origen.


Capítulo 12
Recuerdos
[image: ]


La entrada en forma de arco, tallada en la robusta roca tranita característica de Torus, se erguía imponente ante ellos. A pesar de sus fisuras y partes erosionadas, esta estructura seguía protegiendo la villa en sus límites. Al cruzarla, Esmelda y sus compañeros se adentraron en la calle principal, abarrotada de touranos, sintiendo un alivio profundo al considerarse, por fin, a salvo.

La vía central, flanqueada por una capilla de reunión y viviendas sobre las galerías superiores de los edificios, bullía de actividad, con puestos de venta ocupando el nivel inferior.

Esmelda recordó su infancia en ese lugar, antes de conocer a Endimion, cuando la vida era sencilla al lado de sus padres. Guió a sus amigos hacia una plaza repleta de posadas, entrando en la más llamativa: una edificación de tres pisos adornada con un holograma que prometía el mejor licor de Torus. La dueña, Tilda, les dio la bienvenida con una advertencia: no salir después del atardecer para evitar a los soldados de Darhan, quienes reclutaban guerreros o esclavos. Bajo la luz, Tilda notó el estado deplorable en el que habían llegado. Aunque sospechaba que podrían ser desertores o fugitivos, su compasión por los necesitados la llevó a asignarles unas habitaciones.

—¿Qué pasó con ustedes? No quiero problemas en mi local —advirtió Tilda, su voz seca teñida de preocupación y escepticismo—. No quiero atraer una atención innecesaria por parte de los soldados de Darhan.

—No causaremos problemas, solo necesitamos descansar antes de partir a Triptano. No somos fugitivos —aseguró Esmelda con una calma forzada, mintiendo con habilidad para apaciguar a la posadera, mientras Dante la observaba, impresionado por su astucia.

—Bien, pero aquí no hay curanderos, solo tengo comida y un lugar donde dormir.

—Eso es todo lo que necesitamos —intervino Dante, agradecido, llevando a Esmelda a una pequeña mesa de caoba manchada. Sentados alrededor de ella, pidieron algo de comer y beber para reponer energías, mientras Sisan y los nuevos acompañantes, descansaban en sus habitaciones.

—Darhan se hace cada vez más fuerte, pero ya no recluta tantos touranos como antes… No es que queden muchos —comentó Tilda, sentándose con ellos y muy dispuesta a iniciar una conversación—. Tú, triptano, corres más peligro. Darhan ha acabado con muchos de los tuyos.

—¿Por qué los persigue? —preguntó Esmelda, con un bocado de carne a medio camino de entrar a su boca.

—Los triptanos son difíciles de doblegar, rechazan unirse a él, especialmente ahora con el Ominus en su planeta —explicó Tilda.

—Prefiero morir a someterme a ese bastardo —declaró Dante enfurecido, recordando los abusos sufridos en la fortaleza de Darhan.

—¡Dante, no hables así! No quiero perderte. —Esmelda lo interrumpió, tomándolo del brazo—. No seas imprudente.

—Puedo luchar, y tengo cuentas pendientes con él, pero dime... ¿me extrañarías si algo me pasara? —preguntó Dante, buscando descubrir los sentimientos de Esmelda hacia él.

—¡Qué tontería! Aún te comportas como un niño travieso —bromeó su amiga, sorprendiéndolo con su respuesta.

—No conoces bien la raza de los triptanos, es como si nacieran siendo grandes —dijo Tilda y luego le susurró a Esmelda: —ten cuidado con él, se ve bastante pícaro. —La chica solo rio, sin que Dante entendiera la razón.

Terminada su comida, Esmelda y Dante se levantaron de la mesa decididos a renovar sus desprolijos atuendos, antes de la inspección de los guardias de Darhan. Despidiéndose con gratitud de Tilda, se adentraron en las calles empedradas de Itaru. Mientras recorrían las galerías, amplias y resonantes con el bullicio del mercado, sus ojos se detuvieron ante un puesto repleto de comunicadores y otros artefactos.

Fue un objeto en particular lo que capturó la atención de Dante: una ajorca de oro triptano, cuya artesanía era digna de admiración. Las cadenas entrelazadas formaban un tejido complejo y elegante, y cada eslabón estaba meticulosamente adornado con minúsculas figuras amorfas, otorgándole un carácter único y misterioso.

—Esta pulsera es más de lo que parece —explicó Dante, colocando la alhaja en la muñeca de Esmelda—. Nos permitirá mantenernos en contacto. Solo debes activarla con un poco de oniris. Yo responderé con mi triptino —indicó, mostrando el suyo.

—Gracias, te preocupas mucho por mí. —Esmelda lo abrazó inesperadamente, una oleada de gratitud y afecto la inundó—. Te prometo que la cuidaré.

—Quizá si te la hubiera dado antes, podría haberte ayudado en las bóvedas. Debí insistir en acompañarte, a pesar de la oposición de Endimion. —La mención de su nombre ensombreció el semblante de Esmelda. Dante, percibiendo su cambio de ánimo, lamentó haberlo traído a colación.

Continuaron su recorrido en un silencio reflexivo, seleccionando cuidadosamente prendas y accesorios que pudieran ser útiles para ellos y sus compañeros. Finalmente, caminaron de regreso en dirección a la posada.

Dante se sentía abrumado, pensando en las preguntas que quería formular luego de su estadía en la fortaleza de Darhan. Ahora que lo pensaba, habían sido muy afortunados al salir con vida.

—Siento que tienes algo que preguntarme. Será mejor hablarlo aquí, antes de entrar —dijo Esmelda, percibiendo la duda en la mente de su amigo.

—Si prefieres no responder, lo entenderé —dijo Dante, deteniéndose y llevando a Esmelda a un lado de la callejuela. La miró profundamente, sus ojos esmeraldas siempre le habían fascinado—. ¿Qué significado tiene ese cofre para ti y cuál es el papel de Darhan en todo esto?

—Supuse que se trataba de eso… —Esmelda exhaló un suspiro—. Parte de mis recuerdos han vuelto, pero los detalles más cruciales están encerrados en ese cofre. Los dijes son la llave, aunque aún no me siento preparada para enfrentar su contenido.

—¿Por qué dudas? Creí que estarías ansiosa por descubrir toda la verdad.

—Es complicado… tengo miedo de lo que puedo descubrir.

—¿Crees que hiciste algo malo? —Dante intentaba leer la confusión en sus ojos.

—¿Y si descubro que hay una parte oscura en mí? En ese caso, quizás sea mejor no recordar. Podría empezar una nueva vida ahora.

—No creo que haya algo malo en ti, y no eres de las que se dan por vencidas. No necesitas enfrentar eso ahora, descansa y yo estaré aquí para ayudarte cuando estés lista.

—Gracias por ser un amigo tan leal, pero no quiero que pongas tanta fe en mí. Me sentiría devastada si te decepciono. Sin mi pasado, he actuado impulsivamente, sin medir las consecuencias. Siento que no te protegí como debía, aunque sé que no piensas igual. La culpa me pesa, y tú insistes en creer en mi bondad. —Esmelda compartió sus sentimientos con franqueza, las lágrimas resbalando por sus mejillas. Afligida, no encontraba las palabras para expresar el profundo tormento que le provocaba la duda sembrada por Darhan.

—No era mi intención entristecerte. Solo quiero cuidarte. Estoy seguro de que todo mejorará una vez lleguemos a Triptano. Por ahora, descansa —dijo Dante, abrazándola con ternura.

Entraron a la posada de Tilda y se dirigieron a sus respectivos cuartos. La desazón pesaba sobre Esmelda; la ausencia de Endimion le robaba la esperanza, temiendo que Darhan conociera el valor del prisma del tourano y decidiera retenerlo o, peor aún, eliminarlo para apropiárselo. A su lado, Sisan ya había sucumbido al sueño, exhausta por la reciente odisea. Decidida a intentar descansar, Esmelda se acomodó en una de las hamacas cerca de la ventana, estrechando contra sí el cofre, antes de dejarse llevar por el sueño.

En la estancia contigua, Dante visitó a los touranos que liberaron de la celda de Tardos. El anciano ya se había entregado al cansancio, pero el joven tourano lo recibió de buena gana, deseoso de expresarle su gratitud. Dante, en cambio, esperaba averiguar un poco sobre ellos.

—Hola, soy Rotriu, no había tenido la oportunidad de agradecerles. Mi padre no habría sobrevivido otro día en cautiverio —se presentó, extendiendo una mano marcada por las secuelas del tormento sufrido. Dante, aceptando el gesto con respeto, no pudo evitar observar las cicatrices que testimoniaban el cruel trato recibido.

—Fue gracias a Esmelda; sin ella, nuestra fuga habría sido imposible. Nos mantuvieron encerrados durante semanas, pero ustedes parecen haber llegado mucho antes a la fortaleza.

—Es cierto, logré ocultarme por un tiempo, pero Darhan finalmente me capturó. Mi padre intentó protegerme, y ambos terminamos prisioneros. Aún me pregunto por qué no me ejecutó de inmediato, aunque se entretuvo bastante conmigo… —relató, señalando sus cicatrices.

—Darhan es un monstruo, disfruta torturar a los demás —coincidió Dante, recordando su propio sufrimiento a manos del villano y las inquisitivas interrogaciones sobre Esmelda.

—Vencerlo será difícil, pero creo que Esmelda puede hacerlo. Así lo dicta la profecía. —Rotriu dejó a Dante perplejo con su revelación—. No entiendo por qué no me recuerda, nuestros caminos se cruzaron hace años, pero no pareció reconocerme.

—¿En serio? ¿Cómo era ella? ¿Recuerdas con quién vivía? —Dante inquirió, impulsado por la curiosidad y la esperanza de que esos detalles motivaran a Esmelda a desentrañar los misterios de su pasado.

—Era fuerte y bondadosa, pero no puedo decir demasiado. Mañana, hablaré directamente con ella sobre su vida en Torus —prometió Rotriu, tomando su cabello en una clara muestra de nerviosismo. Aunque estaba agradecido con Dante, prefería optar por la cautela al revelar detalles del pasado. —Pero dime ¿qué sucedió con Endimion? ¿También fue capturado?

—Sí, fue capturado junto a Esmelda, pero nunca salió de Tardos. Ignoramos su destino.

—Me temo que Darhan podría haberlo sacrificado. Endimion habría hecho cualquier cosa por ella, incluso negociar su libertad a cambio de la suya —Rotriu especuló, reafirmando la profunda conexión entre Endimion y Esmelda.

—Si eso resulta ser verdad, Esmelda quedará destrozada. Solo espero que no se arrepienta de su decisión de acompañarme a Triptano. ¿Y ustedes? ¿Cuáles son sus planes?

—Nosotros partiremos mañana hacia un destino mucho más lejano. Afortunadamente, pude hacer los arreglos necesarios gracias a la ayuda de Tilda —reveló Rotriu, anticipando un nuevo capítulo lejos de Torus.

El anciano tourano, con un esfuerzo apenas perceptible, entreabrió los ojos y les indicó con un gesto sutil que era hora de descansar. Dante se despidió de ellos, dirigiéndose a su cuarto donde el sueño le ganó al fin.

Al llegar la mañana, Dante se reunió con Esmelda en el comedor para planificar sus próximos pasos. Tilda, al no tener otros huéspedes en ese momento, se unió a ellos, deseosa de ofrecer su compañía y consejo.

—¿Sería arriesgado intentar llegar a Captos ahora? —Esmelda consultó a Tilda, buscando su opinión.

—Es demasiado peligroso. Las fuerzas de Darhan arrasaron con todo allí. Dudo que haya quedado algo en pie. Los pocos sobrevivientes huyeron muy lejos —explicó Tilda, exponiendo el sombrío panorama en Oxfortal.

—Entonces, ¿Caput Pipen ya no existe? —Dante intervino, preocupado por la situación en la región.

—Desapareció. A pesar de su exclusividad y su avanzada tecnología, nada sobrevivió al ataque. La única vez que visité ese lugar, quedé maravillada por su oferta culinaria. —Tilda recordó con un toque de nostalgia. —Incluso gané una de sus recetas en un juego. Aunque solo pude permitirme una noche, valió completamente la pena —añadió con una sonrisa—. Pero, ¿por qué querrían ir allí? Si buscan a Oteadla, temo que será en vano.

—Es por Sisan. Su estado de salud me preocupa, luce enferma y débil. Temo que no resista el viaje, pero si Caput Pipet ya no existe, lo mejor será llevarla con su familia. —Esmelda expresó su preocupación mientras jugueteaba con su vaso de leche de pelonia, sin tocar el desayuno frente a ella, en contraste con Dante, que ya había terminado el suyo.

—Lo más sensato es que regrese con los suyos. Oteadla ya no está en Caput Pipen. Por lo que cuentan, parece que desconocen lo sucedido recientemente —dijo Tilda animada por ponerlos al día. Los amigos intercambiaron miradas cargadas de significado, conscientes de que Tilda ignoraba su reciente liberación de Tardos—. Darhan la tomó como prisionera; probablemente, esté en su fortaleza ahora.

—¿Qué interés tendría Darhan en ella? —Dante cuestionó, intentando descifrar las motivaciones del tirano, conocido por su comportamiento impredecible.

—Todo lo relacionado con Darhan es un enigma —reflexionó Esmelda, pensando en las extrañas acciones del villano, su acercamiento inesperado y las contradicciones en su conducta.

—Pensé que se irían con los touranos que los acompañaban —comentó Tilda, buscando entender más sobre su grupo.

—Nos encontramos en circunstancias difíciles y decidimos unirnos. Planean partir pronto. ¿No los has visto esta mañana? —preguntó Esmelda.

—Sí, desayunaron temprano y ya se encargaron de su cuenta. Luego subieron a su habitación —informó Tilda justo antes de levantarse para atender a un nuevo grupo de clientes que entraba al establecimiento, despidiéndose de Dante y Esmelda para recibir a los recién llegados.

Dante lidiaba con la duda de cómo abordar con Esmelda la conversación que tuvo con Rotriu, reflexionando si sería mejor que el propio tourano le explicara. La incertidumbre sobre indagar más en los sueños de Esmelda, su vínculo con Endimion, y el momento adecuado para desvelar su pasado lo inquietaba.

—Pareces preocupado, ¿ocurre algo? ¿Has descubierto algo nuevo? —Esmelda percibió la inquietud en su amigo, usualmente desenfadado y simpático, cuyo temperamento contrastaba con la seriedad de Endimion.

—Sí, es que… hablé con Rotriu anoche, el joven tourano. Me comentó que te conoce de antes, pero creo que es mejor que él mismo te lo explique. Parece tener una buena opinión sobre ti. —Dante intentó disipar la preocupación de Esmelda con una sonrisa que brevemente iluminó su semblante.

—¿De verdad? Iré a buscarlo entonces. Tal vez lo conocí después de volver a Oxfortal.

—Espera, él dijo que vendría a verte. Ahora, cuéntame sobre tus planes. Sé que deseas buscar y ayudar a Sisan, pero me preocupa que te expongas a más peligros —Dante intercedió, buscando detenerla.

—Lo más sensato es llevar a Sisan con su padre; Oteadla ya no podrá ayudarla —contestó con resignación—. En cuanto a Endimion… no estoy segura. ¿Piensas que aún podría estar en Tardos?

—La pelirroja no mencionó nada específico sobre él. Me llevó a la celda de Sisan, nos pidió esperarte y nos mostró cómo escapar.

—¡Lo sabía! Me engañó; Endimion debe seguir prisionero. Esa maldita mujer, lo tenía todo planeado —Esmelda suspiró, la idea de tener que enfrentarse a su pasado y a la verdad sobre Endimion se hacía cada vez más inevitable. Dante, buscando ofrecerle consuelo, le tomó la mano suavemente y con la otra, guió su rostro hacia el suyo.

—No deberías preocuparte por lo que hizo. Las cosas van a mejorar. Pediré a Tilda que nos proporcione un comunicador para contactar a Lutio. Ahora se te presenta la oportunidad de conocer más sobre tu pasado en Torus. Mira —Dante señaló hacia la entrada de la posada, donde Rotriu se acercaba a ellos. Se levantó, cediéndole el espacio para que pudieran hablar—. No estaré lejos —aseguró, antes de solicitar el comunicador a Tilda.

—Al fin podemos hablar —Rotriu inició, extendiendo su mano en señal de saludo, dudando si sería apropiado abrazarla dado que ella no lo recordaba.

—Dante mencionó que me conocías, ¿desde cuándo? —Esmelda invitó a Rotriu a sentarse a su lado, interesada en descubrir los lazos que los unían.

—Hace algunos años, cuando aún vivías en Oxfortal con Endimion. —La mención de su nombre ensombreció el rostro de Esmelda, invadiéndola una sensación de desesperanza por su futuro. —Pensé que habías huido con él, que estarías segura. Por suerte, lograste escapar, pero veo que no te sientes preparada para enfrentarte a Darhan —Rotriu lanzó una mirada cautelosa hacia los escasos clientes del lugar, sintiéndose incómodo por la posibilidad de ser escuchados—. Este no es el mejor sitio para nuestra conversación; lo que necesito decirte es demasiado importante y mi tiempo es limitado. Pronto debo partir —se levantó, invitándola a seguirlo.

Esmelda, aunque titubeante, decidió acompañarlo, y juntos abandonaron la posada, encontrándose en una calle desolada donde las edificaciones abandonadas reinaban, un sitio alejado de oídos indiscretos, aunque perfecto para ser emboscado.

—¿Estamos seguros aquí? ¿Qué es lo tan urgente que debes decirme sin que nadie más lo escuche? —Esmelda pensó tardíamente que seguirlo fue una decisión impulsiva y arriesgada. Aunque lo liberó del encierro, bien podría ser una nueva trampa de Jaspe.

—No pretendo hacerte daño. Si tomo estas precauciones es porque lo que debo revelarte es solo para ti. Te conocí cuando vivías en Oxfortal, llegué a trabajar para Endimion, pero tú eras mi constante compañía. Mi labor era el suministro de armas, que fueron muy necesarias cuando los conflictos de Torus se comenzaron a extender a otros lugares. Nos hicimos amigos rápidamente y recurrías a mí cuando te sentías sola, en especial, durante los últimos meses que viví en la fortaleza. Darhan se convirtió en una amenaza cada vez más palpable, y tu inquietud por su llegada era evidente.

—¿Hablé contigo sobre Darhan? ¿Y qué sucedió con Endimion?

—Endimion se dedicaba intensamente a su entrenamiento y sus viajes a Torus eran constantes. Sus intenciones siempre fueron un enigma para mí; su naturaleza reservada hacía difícil conocerlo a fondo. —Rotriu esbozó una mueca al evocar recuerdos, mientras Esmelda asentía, familiarizada con el complejo temperamento de Endimion—. Su ausencia era un respiro, pues tú asumías el liderazgo, supervisando las operaciones de mi área.

—¿Y Darhan? —insistió la chica, ansiosa por descubrir cualquier información relevante sobre el villano.

—Llegó a la fortaleza específicamente por ti. Tú sabes... —Frunció el ceño, ponderando sus palabras—. O al menos sabías, la ubicación de todos los prismas, información que plasmaste en un mapa accesible únicamente por ti. —Rotriu extrajo un pergamino de su túnica y lo entregó a Esmelda—. Estabas herida, Darhan debió atacarte, porque te encontré mientras huías de él, con este mapa en tu posesión. Me suplicaste que lo guardara hasta que volvieras por él, promesa que, hasta hoy, no había podido cumplir. Desde entonces, viví como fugitivo hasta que Darhan me capturó. Mi padre y yo terminamos encerrados por intentar protegernos mutuamente.

—Lamento los problemas que les causé —dijo Esmelda, con su voz teñida de remordimiento.

—Siempre habría estado dispuesto a ayudarte, aunque nunca pensé que transcurriría tanto tiempo. Ahora, mi prioridad es cuidar de mi padre; su salud es frágil y no puedo permitir que se exponga por mí de nuevo. Me reconforta saber que Dante te acompañará. Parece estar muy preocupado por ti. —Rotriu la observó con una mirada llena de preguntas no formuladas, preguntándose sobre su relación con Endimion.

—Dante es un gran amigo —contestó Esmelda, intuyendo hacia dónde apuntaban sus pensamientos—. Estoy segura de que me ayudará en la búsqueda de los prismas si se lo pido, aunque me resisto a implicar a más personas. Darhan capturó a Endimion, y no deseo poner en riesgo a nadie más.

—Tal vez no lo recuerdes, pero tu madre predijo que tú serías quien derrotaría a Darhan. No te rindas ahora; cada esfuerzo y sacrificio tiene su propósito. La guerra que se avecina será mucho peor, y temo que se pierdan vidas, posiblemente de aquellos a quienes consideramos amigos. Encuentra la fuerza para enfrentar la verdad. —Rotriu hizo una pausa, su mirada llena de vacilación, antes de preguntar—: ¿Cómo perdiste la memoria?

—Una seguidora de Darhan me tendió una trampa. Por eso nadie pudo encontrarme en la Tierra, ni siquiera Endimion, hasta hace poco.

—¿Y tienes algún plan para recuperar tus recuerdos? —Rotriu miró a Esmelda con tristeza, imaginando los desafíos que tuvo que enfrentar para regresar a su hogar y los que aún le esperaban, sin contar con la incertidumbre del destino de Endimion.

Rotriu no creía que siguiera con vida, pero prefirió no decirlo.

—Estoy trabajando en ello. —Esmelda apartó la mirada, consciente de las enormes expectativas depositadas en ella y sintiendo el peso de su destino sobre sus hombros. Preferiría renunciar a ser la elegida si pudiera.

—Espero que vuelvan tus recuerdos pronto y te reencuentres con Endimion. Con los prismas a tu favor, serás invencible. —Rotriu le ofreció un abrazo de despedida antes de dejarla en la entrada de la posada, donde Dante y su padre los esperaban. Tras despedirse, padre e hijo se marcharon, y Dante condujo a Esmelda a su habitación.

—Me tenías preocupado; deberías haberme avisado —Dante la reprendió suavemente, enmarcando su rostro con sus manos y secando sus lágrimas con un abrazo—. Lo siento, sé que estás pasando por muchas cosas, pero recuerda que cuentas conmigo. No desaparezcas de nuevo, pensé que estarías cerca. Recuerda usar tu ajorca la próxima vez, ¿de acuerdo?

—Lo siento, y gracias… Estoy confundida y asustada. Temo que lo que descubra sea mi perdición. ¿Está mal si elijo no recordar más? —Esmelda se apartó ligeramente para buscar en los ojos de Dante alguna respuesta—. ¿Sería muy egoísta de mi parte?

—No, de ninguna manera —respondió Dante con seguridad—. Debes ante todo pensar en ti misma. Aunque exista una profecía o te sientas obligada por una misión, la decisión final te pertenece. —Sus frentes se tocaron en un gesto de complicidad. —Pensemos con la cabeza fría. No es prudente que intentes rescatar a Endimion por tu cuenta, además es bastante fuerte y astuto, de seguro tendrá un plan. Ahora, la prioridad es Sisan; debemos asegurarnos de que regrese con su familia. Tómate el tiempo que creas necesario para enfrentar tu pasado. La decisión de luchar te corresponde únicamente a ti.

—Bien, así lo haré. Nos ocuparemos de Sisan y luego buscaré la manera de ayudar a Endimion.

—Ya he comenzado a organizar algo. Tilda me ayudó a comunicarme con Triptano, y están tratando de encontrar la manera de enviarnos ayuda. El problema es que Darhan mantiene vigilancia sobre gran parte del planeta, y cualquier nave que intente aproximarse será detectada por sus sistemas. Podría ser complicado, pero no imposible. Lutio nos avisará si necesitamos cambiar el punto de encuentro. Solo queda esperar.

—¿Y Eugen? —La mirada esperanzada de Esmelda reflejaba su preocupación por la única amiga que no la había abandonado en sus momentos más difíciles.

—Eugen estaba con Lutio cuando hablamos. —Dante captó la ansiedad en su rostro y añadió—: Está muy preocupada por ti y ansiosa por tu regreso. Descubrir tu pasado será una sorpresa para ella.

—He arruinado todo —Esmelda se lamentó, girando sobre sí misma y cubriendo su rostro con las manos antes de colapsar en la hamaca de Dante—. Nunca podré compensar el sufrimiento que le causé. Debía haber sido honesta con ella desde el principio.

—No te atormentes así. —Dante apartó las manos de Esmelda, sosteniéndolas entre las suyas—. Pronto nos reuniremos con ella.

Esmelda se acomodó frente a Dante, sintiéndose ligeramente nerviosa ante su cercanía, pero reconfortada por su afectuosa presencia. Compartieron detalles sobre su reciente conversación con Rotriu, y Esmelda le confió el enigma de la búsqueda de los prismas.

Dante examinó el pergamino que Rotriu había entregado, aunque este parecía estar en blanco. Con cuidado, Esmelda lo almacenó en su cinturón, equipado con un OC que le permitía llevar no solo su nueva vestimenta sino también el mapa y varios objetos adquiridos en el mercado. Juntos, decidieron ir en busca de Sisan, quien probablemente ya estaría despierta, para informarle sobre su inminente viaje a Triptano, omitiendo cualquier mención sobre los prismas.

—¿Ya estás despierta? ¿Quieres comer algo? —Esmelda expresó su preocupación al notar el aspecto cansado y pálido de Sisan. La muchacha había descansado durante horas, pero su semblante reflejaba un agotamiento profundo, como si algo más que el cansancio la aquejara.

—Solo un poco, pero no tenía ganas de levantarme —respondió Sisan, acomodándose para sentarse más cómodamente.

—Tengo noticias que seguro te alegrarán. —Esmelda se sentó a su lado, ayudándola a incorporarse, mientras Dante optó por esperar fuera de la habitación—. Dante habló con Lutio. Vendrán por nosotros, así que solo debemos esperar su señal. Tu padre ya está al tanto de que estás aquí con nosotros.

—Espero que sea pronto —dijo Sisan con un leve asomo de esperanza, levantándose con esfuerzo.

Una vez lista, descendieron al comedor. Pensaron que mantener a Sisan activa y bien alimentada ayudaría en su recuperación. Durante el día, exploraron las calles cercanas, permitiendo que Sisan disfrutara del sol y conociera los comercios locales. Al regresar, Tilda les compartió las últimas noticias del Ominus que había sumado nuevos aliados en Rutian, brindándoles un momento de tranquilidad y distracción. Esa noche, el descanso fue pacífico, sin señales de los soldados de Darhan en las inmediaciones de la taberna.

—Esmelda, espera. —Dante la detuvo suavemente—. Creo que aprovechar este tiempo para entrenar sería beneficioso. Tilda conoce un lugar…

—Me vendría bien, hace mucho que no practico —respondió Esmelda con nostalgia al recordar las sesiones de entrenamiento con Endimion; sesiones, que terminaban placenteramente cuando llegaban a la fortaleza. La mención de este recuerdo le provocó un rubor involuntario, aunque la oscuridad ocultó su sonrojo.

—Nos vemos mañana. Será divertido —Dante la abrazó y le dio un beso en la mejilla, sorprendiéndola. Sus hermosos ojos azules se encontraron con los de ella a corta distancia. Esmelda, un poco abrumada, se despidió con un gesto y cerró la puerta detrás de sí.

Esmelda se acostó en su mecedora cama, con el cinturón puesto y aferrándolo con sus manos. Mientras tanto, Sisan decidió quedarse un poco más en el primer piso con Tilda, quien tenía mejor semblante una vez que regresaron de su paseo, optando por no subir todavía. El sueño no tardó en llegar para Esmelda, transportándola a un mundo de visiones que parecían invitarla a descubrir más sobre su pasado.

Se encontró en la fortaleza de Tardos, en la misma habitación de su cautiverio, pero esta vez vestida de manera elegante, como si fuera a una celebración de otra época. Su cabello estaba perfectamente peinado, adornado con pequeñas joyas en forma de prismas. Su reflejo en el espejo mostraba una imagen de felicidad y expectativa. La aparición de Darhan no le provocó temor, sino una extraña familiaridad.

Dio un paso decidido hacia el villano que se veía cansado, como si llegara de una larga contienda. Esmelda se recostó en su pecho metálico, sin molestarle el frío contacto que hacía con su mejilla, mientras el malvado la abrazaba con dulzura, deshaciendo por fin su armadura, aunque sin ver su rostro.

Darhan entrelazó el cabello de Esmelda entre sus dedos callosos, descendiendo lentamente desde el lóbulo izquierdo hasta su cuello. Tomó sus labios con delicadeza, al momento que Esmelda le quitaba sus ropas, arrastrándolo al cuarto de baño. Darhan la apretó en sus brazos, demostrándole cuánto la había extrañado.

—Te ves hermosa, pero hay demasiada tela en ese vestido. No puedo tocar tu piel, y sabes cuánto me gusta tocarla —la voz ronca de Darhan no parecía asustarla, más bien aumentaba el deseo que se reflejaba en el sonrojo de sus mejillas y los latidos cada vez más acelerados de su corazón.

—Puedes sacarlo cuando quieras, pero me había arreglado para celebrar tu regreso —contestó con picardía, desatando con habilidad uno de los lazos del vestido. Darhan la besó con deseo, terminando de sacar los hilos dorados que se ajustaban a su cintura hasta sumergirse desnudos en la bañera.

Despertó agitada, se levantó de prisa y se detuvo frente al espejo del baño, sujetándose del pequeño tocador. Miró sus mejillas sonrojadas y no pudo evitar reconocer el deseo que el sueño dejó en su cuerpo. Se mojó el rostro sudoroso y tocó el tatuaje que Darhan le había grabado en el cuello. “¿Qué significa este sueño? “¿Darhan decía la verdad sobre nuestra supuesta relación, o fue su relato el que provocó este sueño?”, pensó.

Estaba segura de que lo odiaba y veía sus acciones como parte de una estrategia para obtener su prisma. La duda sobre sus propios sentimientos y lealtades la inquietaba, especialmente al pensar en Endimion, a quien estaba segura de amar.

En las horas siguientes, Esmelda dormitó a ratos, temiendo soñar de nuevo con el villano. Se levantó tarde, todavía sintiendo el cuerpo cansado. Dante había venido a buscarla para comenzar su primer día de entrenamiento, pero al verla tan exhausta, decidió no despertarla.

Esmelda se unió a la mesa donde sus amigos estaban finalizando su comida, pero decidieron quedarse un poco más en su compañía.

—Sisan, te ves mucho mejor —comentó Esmelda.

—Me siento bien, solo espero que lleguen pronto por nosotros —respondió Sisan con tono de esperanza.

Dante, con una mirada cargada de preocupación, no pudo evitar notar el evidente cansancio en el rostro de Esmelda.

—Y así será. Lutio está ansioso por hablar con ustedes —intervino Tilda, acercándose a ellos en ese momento.

Esmelda, en su prisa, tomó un bocado demasiado rápido y se levantó sin terminar de masticar. Dante, entre risas, le pasó un vaso de refresco para ayudarla a tragar.

Guiados por Tilda, se dirigieron hacia su cuarto privado, un espacio oscuro y repleto de objetos. En el centro, sobre una mesa antigua, reposaba un ned, flanqueado por dos rombris de naves antiguas. Tilda los instó a acercarse al aparato, que luchaba por mantener una proyección difusa y emitía sonidos intermitentes.

—¿Ese es? —preguntó Esmelda, señalando hacia el dispositivo.

—Sí, aunque su energía es limitada y es tan antiguo como todo en este lugar —añadió con una sonrisa, antes de enfocarse en la proyección que apenas lograba mostrar la imagen borrosa de Lutio—. Lutio, aquí están. La señal es débil, así que sé breve —indicó Tilda, haciendo señas para que se posicionaran de manera que pudieran ver mejor la imagen.

—¡Lutio! ¿Ya vienen por nosotros? —Dante preguntó, lleno de ánimo, apoyando sus manos sobre el aparato en busca de una conexión más clara.

—Lamento decirles que tendrán que esperar al menos tres semanas —informó Lutio, su voz reflejaba la decepción de los rostros que observaba a través de la proyección—. Intentamos enviar un cibics a un punto distante de la vigilancia de Darhan, pero fue detectado de inmediato. El equipo de rescate fue eliminado antes de que pudiera aproximarse a Itaru.

—Parece que no tenemos salida —dijo Sisan con resignación, desplomándose en un viejo asiento, y suspirando profundamente.

—Ya estamos organizando otro método para sacarlos de Torus, pero deben lograr sobrevivir hasta entonces. Será dentro de tres semanas —Cristopher intervino, captando la atención de todos. La indiferencia de Sisan contrastaba con la sorpresa de su padre al ver que aún estaban con vida—. Para lograrlo, deben ir a pie hasta el límite este de Itaru, cerca del Bosque de Robring.

—Esa zona está llena de soldados de Darhan. Escapar de allí ya fue un desafío; si nos descubren esta vez, quizás no corramos con la misma suerte —replicó Dante con frustración, golpeando la mesa. El aparato se desestabilizó un poco y Esmelda tomó su mano para tranquilizarlo.

—¿Es verdad que estuvieron en la fortaleza de Darhan? —Cristopher preguntó incrédulo, provocando una mirada de sorpresa en Tilda.

—Te lo había mencionado —Lutio intervino con un tono de impaciencia—. El tiempo apremia, así que presten atención: Les proporcionaremos las coordenadas exactas un día antes de la reunión. Hemos calculado cuánto tardarán los soldados en alcanzar ese punto y planeamos crear distracciones que deberían ser suficientes para que escapen de Torus.

En ese momento, la voz de Eugen interrumpió la conversación, sorprendiendo a todos al aparecer junto a Lutio, quien mostraba signo de enfado.

—Esmelda, quería asegurarme de que estuvieras bien —dijo Eugen, avanzando hacia el frente. Su cabello negro había crecido, su rostro lucía más delgado, pero se veía saludable.

—Eugen…lo siento tanto. —Esmelda comenzó a llorar, superada por la emoción.

—No te preocupes por mí. Solo cuídate hasta que podamos reencontrarnos, ¿de acuerdo? —Eugen respondió con comprensión.

—Te lo prometo, regresaré —afirmó Esmelda entre lágrimas.

La energía del ned flaqueó y se extinguió de golpe, dejando a Esmelda aferrada al último destello de esperanza en los ojos de su amiga antes de que la imagen desapareciera. Dante la rodeó con sus brazos en un gesto de consuelo, creando un refugio de calidez y seguridad. Tilda y Sisan, comprendiendo la necesidad de un momento privado, se retiraron discretamente, permitiendo que Dante continuara ofreciendo su apoyo, acariciando con suavidad el cabello de Esmelda. Al separarse, ella secó sus lágrimas y le dedicó una sonrisa agradecida.

—Pronto volverás a estar con ella, no te darás ni cuenta —le aseguró Dante, encontrando palabras para aliviar su dolor.

—Gracias Dante, siempre me haces sentir mucho mejor —contestó Esmelda reconociendo la reconfortante energía que lograba transmitirle—. No quiero perder más tiempo, debemos enfocarnos en el entrenamiento. Necesito fortalecerme para lo que nos espera.

Para cuando llegó el final de la segunda semana, Esmelda había mejorado notablemente, sorprendiendo a Dante con su habilidad para contrarrestar sus ataques. A pesar de su naturaleza competitiva, Dante se deleitaba en el desafío que Esmelda representaba. Sisan, por su parte, se unía ocasionalmente, ensayando sus dones, aunque a menudo prefería explorar el pueblo, dejándose llevar por la curiosidad.

—¡Vamos! No seas tan suave conmigo —provocó Esmelda, después de desequilibrar a Dante con un hábil movimiento.

—Ah, ¿así que ahora te burlas? Espera y verás… —dijo Dante entre risas, recuperándose y evadiendo otro ataque antes de inmovilizarla con un brazo por detrás.

—¡No estaba lista! —Esmelda fingió protestar, intentando liberarse con un giro ágil, pero Dante cayó al suelo con ella en sus brazos, sin darle oportunidad de escapar.

La proximidad repentina hizo que Esmelda reconsiderara su juego. El brillo pícaro en los hermosos ojos azules de Dante le pareció confuso, pero a la vez le gustaba la tranquilidad que proyectaban; era como si, al mirarlo, pudiera olvidar momentáneamente que fuera de esas antiguas paredes existía una guerra.

—Es suficiente por hoy, Sisan nos estará esperando —dijo Esmelda, buscando una salida a la tensión creciente.

—Me siento muy cómodo así, preferiría no moverme —Dante replicó, su sonrisa reflejaba renuencia en abandonar el momento.

Esmelda se incomodó por la proximidad, los recuerdos de Endimion surgieron, y la incertidumbre sobre cómo él reaccionaría ante tal escenario la impulsó a levantarse de prisa. Confundido por su reacción, Dante la siguió hasta la salida. Observando su prisa, frunció el ceño y la acompañó.

—Lo siento, no era mi intención incomodarte.

—Lo sé, no es tu culpa —Esmelda se detuvo y tomó las manos de su amigo—. Me siento bien cuando estamos juntos; es como si todas mis preocupaciones se desvanecieran, pero sé que no debo evadir mis responsabilidades.

La mirada de Dante se entristeció, aunque comprendía a qué se refería. Había disfrutado su compañía durante estas semanas, esperando que fuera suficiente para lograr conquistar sus sentimientos. Le gustaba su sonrisa, la bondad que la caracterizaba y lo divertida que era cuando estaban juntos. Sin embargo, era evidente que Esmelda lo veía solo como un amigo, lo cual le resultaba doloroso. La sombra de su relación con Endimion era una constante, especialmente cuando percibía la melancolía en su rostro.

Dejaron atrás el edificio en ruinas que Tilda había recomendado como lugar de entrenamiento mientras aguardaban las instrucciones de Lutio para su partida hacia Triptano. Se encontraban a poca distancia de la posada cuando notaron la presencia de soldados, identificables por el símbolo que Esmelda llevaba marcado en su cuello, presente en las armaduras de los guerreros que aguardaban órdenes.

Sigilosamente, Esmelda y Dante tomaron un atajo por una callejuela desierta, ingresando a la posada por la entrada trasera. El primer piso estaba desolado, presumiblemente todos se habían refugiado en sus habitaciones para evitar ser capturados durante la inspección.

—Por aquí… —susurró Tilda desde la puerta de su cuarto. Entraron de inmediato y cerraron la puerta a sus espaldas. Sisan ya estaba allí, acurrucada en una esquina—. Estábamos preocupadas, temíamos que los hubieran descubierto. No esperábamos que llegaran tan temprano.

—Nadie nos vio —aseguró Dante, espiando a través de una rendija en la ventana—. ¿Qué buscarán esta vez? ¿Estás segura de que quieres quedarte? Podrías venir con nosotros a Triptano.

Recordando las ocasiones que Odan había liderado inspecciones anteriores, siempre se llevaban a algún infortunado deambulando en las calles. Aunque últimamente no habían capturado a muchos, la mera presencia de los soldados generaba ansiedad entre los habitantes.

—Este es mi hogar; los soldados no me molestan, aunque sí ahuyentan a los clientes —suspiró, colocando los brazos en jarras—. Solo espero que no causen más problemas.

Desde su posición junto a la ventana, Dante vigilaba atentamente los movimientos de los soldados afuera. La estrategia de Odan de dividir sus fuerzas para inspeccionar cada edificación había incrementado la tensión, y parecía inevitable que pronto llegarían a la posada de Tilda. La preocupación era evidente en Dante, y Esmelda, al notar la gravedad de la situación, compartió su ansiedad. Un silencio cargado de expectativa llenó la habitación.

Los pasos firmes y pesados de Odan hicieron estremecer el piso antiguo y carcomido de la sala principal de la posada. El sonido del roce de su armadura con los objetos a su alrededor les erizaba los vellos, avisándoles que estaba cerca. Se detuvo en medio de la pieza y abrió la puerta que los ocultaba sin necesidad de tocarla. Sonrió con malicia al encontrarse con la mirada desafiante de Dante.

—Mi presencia aquí no es por ustedes —declaró Odan, dirigiéndose al grupo.

A pesar del miedo, Tilda dio un paso adelante y contestó: —Hemos seguido las órdenes del Gran Darhan al pie de la letra; no tenemos nada que pueda interesarle.

—No estoy tan seguro —respondió Odan, su mirada se endureció al fijarse en Esmelda—. Mi amo busca reclutar más touranos para sus filas.

—Tiene suficientes esclavos, aquí no encontrarás a nadie más —añadió Esmelda, sin dejarse amedrentar por el súbdito de Darhan.

—No pueden engañarme.

Odan levantó su mano enguantada en metal y formó un fino halo de luz anaranjada que se extendió por el lugar. Al instante, los cuerpos de todos los touranos que había en la posada desfilaron en el aire sin poder resistirse a la fuerza invisible que los atraía.

Las únicas que no parecían afectadas por su poder, eran Esmelda y Tilda que tomaban la mano de Sisan tratando de retenerla. Los soldados que escoltaban a Odan esposaron rápidamente a cada tourano, frente a sus ojos.

—¡No te la lleves! —gritó Esmelda con desesperación. No quería soltarla, pero Odan liberó su agarre, enviándola al otro extremo de la estancia.

—No te opongas o tendrás que pagar las consecuencias. Más bien, preocúpate de lo que tienes pendiente, él no te esperará para siempre… —agregó Odan, mirándola de forma acusadora. Esa última frase no pasó inadvertida para Dante que trataba de comprender a lo que se refería.

Dante, decidido a protegerlos, ensambló su armadura y el traje dorado se ajustó a su cuerpo moreno. De los brazales, las cadenas de energía concentraron un gran poder que lanzó hacia a Odan, rompiendo parte de su armadura. Esmelda corrió a su lado, dispuesta a ayudarlo y a poner a prueba su entrenamiento. Lanzó una bola esmeralda formada con sus oniris, logrando derribar a tres soldados que venían por ellos.

Sorprendido por el ataque repentino, Odan decidió ignorar a Esmelda y concentrar su furia en Dante, quien había celebrado su victoria prematuramente. Con destreza, extrajo cadenas de escruto y, en un movimiento ágil, las cerró alrededor de las muñecas de Dante, anulando sus oniris y, con ello, deshaciendo su armadura. Uno de los soldados agarró las cadenas y lo arrastró hacia la salida de la posada, dejando tras de sí el caos de muebles destrozados. Odan lo siguió con calma hacia el mástil de la plaza donde lo habían amarrado y allí comenzó una brutal golpiza que superaba con creces el daño que le había causado.

—¡No lo golpeen, por favor! ¡Libéralos! —suplicaba Esmelda, que había salido tras ellos luego de deshacerse de otro soldado. Miraba con horror el cuerpo maltratado de Dante y la resignación de Sisan a manos de los malvados. Tilda, trataba de interceder, pero no era mucho lo que podía hacer.

—¡Ya fue suficiente! ¡No es necesario maltratarlo de esa forma! —insistió Esmelda, pero Odan ignoró su petición.

—No deberías preocuparte por ellos —Odan, con desdén, se acercó a ella tomando su brazo—. El Gran Darhan espera que hayas recuperado tu memoria —le susurró.

Levantó su guantelete y, con un golpe sorpresivo en la nuca, la dejó inconsciente, haciendo que los sonidos del exterior se extinguieran.

Desde las ventanas de cada edificio, los residentes espiaban cautelosamente el castigo infligido al triptano. Odan avanzó hacia él y le propinó otro golpe en las costillas. A pesar del intenso dolor, Dante se mantuvo firme, resistiendo cada ataque hasta que sus agresores se cansaron de martirizarlo. El líder, satisfecho con la jornada de crueldad, se dirigió hacia Tardos, llevando consigo a los nuevos prisioneros capturados; entre ellos estaba Sisan, paralizada por el terror.

Solo cuando estuvieron seguros de que las fuerzas del villano se habían alejado, Tilda, junto con otros touranos, decidió intervenir para auxiliar a Dante. Lo descendieron con sumo cuidado, aunque cada movimiento provocaba un dolor casi insoportable. Lo trasladaron al cuarto privado de la posadera, que fue rápidamente adaptado para ofrecerle un descanso más confortable.

Habían transcurrido varias horas desde el incidente cuando Esmelda despertó, envuelta en un intenso frío y aquejada por un dolor de cabeza palpitante. Al abrir los ojos, la oscuridad la envolvió, suscitando el temor de encontrarse de nuevo en la fortaleza del villano. Sin embargo, un suspiro de alivio escapó de sus labios al reconocer la rústica habitación de la posada.

Inspeccionó sus brazos, aliviada de no encontrar las cadenas que la habían aprisionado, y se levantó con esfuerzo, tambaleante, hacia la ventana para cerrarla. La visión del exterior le hizo sentir el peso de la realidad: las calles yacían en desastre, el pueblo parecía haber sido arrasado, con la mayoría de sus construcciones sumidas en la oscuridad y la plaza principal dominada por el endeble mástil, testigo del castigo de su amigo.

Abandonó la habitación en busca de Dante y Sisan, pero solo encontró a unos pocos touranos y el semblante sombrío de Tilda, quien se dedicaba a cubrir los cuerpos de los caídos y atender a los heridos. La posibilidad de que sus amigos estuvieran entre aquellos cubiertos por sábanas blancas heló su corazón.

—¡Al fin has despertado! ¿Cómo te sientes? —la voz de Tilda resonó al pie de la escalera.

—Estoy… estoy bien. Pero, ¿dónde están mis amigos? —la incertidumbre en la voz de Esmelda era palpable. Su mirada vagó, tentada a descubrir quiénes yacían bajo los velos mortuorios, pero se contuvo.

—Lamento decirte que Sisan fue capturada y llevada a Tardos. Pero Dante está aquí, en mi cuarto del primer piso. Era más fácil moverlo allí. Está herido, pero sanará. Ven, te llevaré a verlo —dijo Tilda, con un gesto de invitación.

Esmelda se culpaba por la suerte de sus amigos. Si hubiera tenido el coraje, tal vez habría recordado su conexión con Darhan, pero había optado por empezar de cero, liberándose de cualquier lazo con él. Ahora, contemplaba la posibilidad de solicitar ayuda para asaltar la fortaleza, mientras se proponía fortalecer sus dones en busca de Endimion.

—No te reproches. Su ejército es formidable. Afortunadamente, él no acompañaba a sus soldados, de lo contrario, habría sido un desenlace aún más terrible —consoló Tilda, antes de dejarla sola frente a la puerta del cuarto y volver con los que asistían a los heridos.

La visión del rostro amoratado de Dante dejó a Esmelda paralizada; casi no lo reconocía entre la hinchazón y los cortes que adornaban su piel morena. Se sentó a su lado, acariciando su cabello con ternura, mientras las lágrimas surcaban sus mejillas, lamentando el doloroso estado en el que se encontraba. Su torso, desnudo y cubierto por una espesa pasta verde de lugmen, le recordaba las enseñanzas de Nuri.

Al examinar las numerosas heridas de Dante, la memoria de las cicatrices de Endimion se superponía, llevándola a atribuirse la culpa de la situación. “Parezco un imán para los problemas; si no fuera por mí, esos soldados nunca habrían venido. Seguro que Darhan intenta recordarme mi demora en responderle,” reflexionaba con pesar.

Con un beso en la frente de Dante, Esmelda permaneció a su lado, vigilante, renovando los ungüentos que sanaban las heridas dejadas por armas y dones. Cambió su ropa y secó su frente cuando la fiebre amenazaba con subir. Tras un día de inmovilidad, la preocupación crecía en ella, temiendo lo peor ante la ausencia de cualquier signo de recuperación.

—Debe despertar en unas horas, no te preocupes. Pronto verás que volverá a ser el chico alegre de siempre —aseguró Tilda desde la puerta, notando la profunda angustia en Esmelda.

—¿De verdad se recuperará?

—Así será. La piel de los triptanos es resistente. Sé que parece grave ahora, pero es parte de su proceso de curación. Estar contigo le hará bien.

—No me iré hasta que despierte —afirmó Esmelda, aunque las dudas sobre su próximo viaje a Triptano y los planes de Lutio nublaban su mente.

La voz débil de Dante rompió el silencio. Esmelda lo abrazó con cuidado, mientras Tilda salía en busca de ayuda. A pesar de no ser un curandero, su asistente había sido invaluable después del enfrentamiento.

—Estoy aquí, no te esfuerces.

—Temí que Darhan te hubiera capturado. Qué alivio…

—Lo mismo creí, pero Sisan… —Esmelda se acurrucó junto a él, evitando tocar sus heridas. El abrazo de Dante fue inmediato, anhelante de su cercanía y reconfortado por su presencia.

Cuando Tilda ingresó con el tourano encargado de revisar el estado de Dante, el alivio fue palpable. A pesar de los moretones y heridas aún visibles en su rostro hinchado, su recuperación era evidente. Unos días de descanso serían suficientes, gracias a su sorprendente resistencia. Durante los dos días siguientes, Esmelda se dedicó a cambiar sus vendajes y asistirlo en todo lo necesario, notando el agrado de Dante por su presencia, evidenciado en sus constantes abrazos.

—Has mejorado mucho, ya no pareces una mora gigante —bromeó Esmelda, arrancando una carcajada de Dante.

—¿Una mora? No sé qué es eso.

—Ah, es verdad. Eres muy joven, no has visto todas las maravillas de la Tierra.

—¡No soy pequeño! —Dante frunció el ceño y, en un gesto de desafío, mostró sus brazos a Esmelda.

—Ves, esa actitud solo demuestra tu juventud. Eres un presumido.

—Es para demostrarte que no tratas con un niño. Los años humanos no significan nada para nosotros. Demasiado humano —replicó Dante, cruzándose de brazos en una pose de falso enojo que Esmelda detectó de inmediato.

—Los niños suelen hacer berrinches. Deberías comportarte mejor. —Esmelda le dio un golpecito en la cabeza, y Dante atrapó su mano, intentando retenerla.

—Prefiero ser un chico travieso —dijo, decidido a aprovechar el momento. La atrajo hacia sí, ordenando con delicadeza su cabello tras la oreja para ocultar el tatuaje del villano. Aquella marca en su piel le incomodaba—. No quiero que vuelvas a Tardos. Quiero darte razones para quedarte conmigo en Triptano.

—Eso no es posible. Tengo que ir por Endimion y Sisan. No puedo dejarlos atrás; siento que aún están vivos y necesito prepararme para enfrentar a Darhan de nuevo.

—Te ayudaré, es una promesa que no pienso romper.

Esmelda se perdió en sus intensos ojos azules, sintiendo una calma que contrastaba con la tormenta de emociones que Endimion despertaba en ella.

—No es momento de confundirme con esto —se zafó suavemente, pero Dante la detuvo en el umbral de la puerta, sujetándola por detrás.

—Entonces, sí hay algo de qué hablar —la sonrisa traviesa de Dante logró arrancarle una sonrisa, a pesar de la complejidad de sus sentimientos.

—Volveré más tarde, debo ver si Tilda necesita ayuda.

—¡Espera! Prometo comportarme mejor —Dante la siguió, más ágil de lo que su convalecencia sugeriría, aunque un súbito dolor le recordó su vulnerabilidad. Esmelda lo ayudó a recostarse nuevamente sobre la cama improvisada.

—¡Eres muy imprudente! —Esmelda lo regañó, ajustando su ropa.

—Si así consigo tu atención, que me ataquen más seguido —bromeó, a lo que Esmelda respondió con una mirada ofendida. Sin embargo, Dante la abrazó con dulzura.

—Lo siento, sé que piensas en Endimion. —Mencionar su nombre le causó disgusto—. Pero agradezco tu cuidado y solo te pido que me dejes expresarte mis sentimientos.

—No quiero hacerte daño. —Esmelda intentó alejarse, pero la cercanía y la dulzura de Dante la envolvían, complicando aún más sus sentimientos.

—Entiendo tus palabras, pero no subestimes lo que te he dicho. Es posible cambiar nuestros sentimientos, incluso lo que piensas sobre Endimion.

—¿A qué te refieres exactamente?

—Simplemente, que no lo conoces de verdad. Algo en él me hace desconfiar —Dante expresó con firmeza, aunque su convicción solo sirvió para tensar el ambiente.

Esmelda se levantó, su expresión era un torbellino de emociones contrariadas. —Tal vez seas tú quien necesite comprenderlo mejor. Lo juzgas sin conocer todo lo que ha vivido. Y te equivocas, porque sí lo conozco, desde hace años.

—Son años que apenas has empezado a recordar, y otros que quizás prefieres olvidar. —La réplica de Dante fue instantánea, pero su tono reveló un dejo de arrepentimiento por la confrontación.

—Entonces, es momento de recordarlo todo. —La determinación de Esmelda era palpable mientras salía de la habitación rumbo al segundo piso, dejando atrás a un Dante frustrado y reflexivo.

Una vez en su cuarto, Esmelda se deshizo de su cinturón, el cual guardaba el cofre de los recuerdos que tanto temor le causaban. Extrajo el artefacto de entre sus pertenencias y, al momento de dejarlo al descubierto, los dijes de su cuello reaccionaron como si estuvieran vinculados al cofre. Con habilidad, utilizó uno para desbloquear el joyero y lo conectó con el otro, quedando ambos sobre el artefacto. Las imágenes comenzaron a desplegarse ante sus ojos, avanzando a velocidad vertiginosa hasta detenerse en la última escena que había visto.

Desde lo alto de la torre en la fortaleza de Oxfortal, Esmelda observaba a Endimion, su mirada estaba empañada por la tristeza y el desánimo. La ausencia de su compañía en los últimos días había pesado sobre su ánimo, sabiendo que él estaba consumido por el poder que el prisma escarlata le había otorgado. Con un gesto de frustración, cerró la ventana, volcando su atención en la pintura ante ella. Los delicados trazos que delineaban los ojos grises de Endimion en el lienzo blanco eran un vano intento por distraerse de su inquietud.

—Mañana me iré a Torus, y no estoy seguro de cuánto me demoraré —la voz de Endimion irrumpió en su reflexión, echando por tierra cualquier plan que hubiese concebido para ellos.

—Pero apenas has regresado. ¿Por qué tienes que irte tan pronto?

—Un amigo necesita de mi ayuda, y no puedo darle la espalda. Pero te prometo que haré lo posible por regresar a tu lado cuanto antes —le aseguró, con un beso casto y un abrazo que buscaba transmitir consuelo.

—Supongo que es una razón importante, pero por favor, ten cuidado. Las cosas en Torus están lejos de ser normales ahora.

—Mis oniris han crecido; mis poderes se han fortalecido —dijo Endimion. Su voz carecía de la preocupación que Esmelda hubiera querido escuchar, especialmente considerando su profundo amor por Torus y su deseo de que él evitara los peligros que acechaban allí.

—Eso no hace más que aumentar mi preocupación. No quiero que corras riesgos innecesarios.

—Estaré bien, me has visto entrenar; de seguro temes más por el que se atreva a desafiarme que por mí —dijo Endimion con una sonrisa confiada, tratando de aliviar la preocupación de Esmelda con su humor característico.

Esmelda no pudo evitar sonreír ante la bravuconada, aunque su corazón seguía oprimido por la ansiedad.

—Es cierto, has demostrado ser más que capaz. Pero incluso los más fuertes encuentran desafíos inesperados. Solo... prométeme que serás cuidadoso.

La sonrisa de Endimion se suavizó, tocado por la genuina preocupación en la voz de Esmelda.

—Lo prometo, por ti, seré aún más cuidadoso. No hay poder en Torus que pueda alejarme de ti por mucho tiempo.

El compromiso en sus palabras ofreció a Esmelda un consuelo momentáneo, aunque el temor a lo desconocido persistía. Sin embargo, la confianza que Endimion depositaba en sus propias habilidades le daba una esperanza a la que aferrarse en su ausencia.

—Entonces, cuento los días hasta tu regreso —susurró Esmelda, permitiéndose un momento de vulnerabilidad.

Endimion capturó su mano entre las suyas, sellando su promesa con una mirada que intentaba transmitir toda la seguridad que las palabras no podían expresar.

Con cada día que pasaba, Esmelda se encontraba cada vez más inmersa en un mar de ansiedad, esperando el regreso de Endimion. Su espera terminó con su llegada, pero no estaba solo; lo acompañaban un tourano y una mujer enigmática envuelta en vendajes, cuya presencia suscitó un torbellino de preguntas en la mente de Esmelda. Endimion los presentó brevemente antes de alojarlos en una torre distante, explicando que permanecerían allí mientras se recuperaban.

A pesar de compartir el mismo techo, la distancia emocional entre Esmelda y Endimion se ampliaba día a día, especialmente con las largas reuniones que gestaba con estos misteriosos sujetos. Endimion casi no entrenaba en la fortaleza y ya no se hacía cargo de ella, por lo que dispuso de la llegada de nuevos trabajadores, incluido Rotriu, que rápidamente se convirtió en confidente de Esmelda.

Sintiéndose cada vez más abandonada y plagada de dudas, Esmelda decidió una noche investigar las verdaderas intenciones de Endimion con sus visitantes. Se deslizó sigilosamente a través de los corredores hasta la torre alejada, donde una escena inesperada la detuvo. La mujer, ahora claramente recuperada, guiaba a Endimion hacia una habitación oculta, dejando la puerta entreabierta. Esmelda, paralizada por una mezcla de celos y curiosidad, se acercó lo suficiente para escuchar su conversación y ver la escena.

—¿Cuándo se lo dirás? —La voz de la mujer sonaba impregnada de una osadía provocativa, mientras se sentaba frente a Endimion, cruzando las piernas de manera que resaltaba su figura.

—Pronto, pero no estoy seguro de cómo lo tomará —respondió Endimion, su postura rígida contra la preciosa mesa de metal reflejaba su conflicto interno.

—Todo sería más sencillo si estuvieras conmigo. No tendríamos que preocuparnos por las consecuencias —insinuó ella, acercándose para rodearlo con sus brazos en un intento de seducción.

—¡Basta ya! —La reacción de Endimion fue de rechazo inmediato—. Nunca abandonaría a Esmelda, y ella tampoco lo haría.

Esmelda, oculta en las sombras, sintió una ola de alivio y orgullo al escuchar la firme defensa de su relación por parte de Endimion, disfrutando de la decepción reflejada en el rostro de la mujer.

Esmelda regresó a su habitación, sumida en pensamientos sobre lo que había presenciado. La preocupaba el interés de la tourana y los secretos que Endimion guardaba con tanto celo. Con el pasar de los días, los huéspedes partieron sin despedirse. Endimion no comentó al respecto, acrecentando la intriga de Esmelda. Decidió entonces disfrutar de su compañía, agradeciendo su retorno a la normalidad. Sin embargo, las sombrías noticias desde Torus no tardaron en llegar: Darhan empezaba a dominar el sector norte del planeta, usando sus poderes y persuasión. Multitudes de touranos huían hacia Oxfortal y otros planetas, escapando del avance del villano.

Las semanas pasaron y las visiones de Esmelda surgieron; premoniciones del peligro que Darhan representaba en la búsqueda de los prismas. Se encontraba sola en Oxfortal, había creado un mapa de los prismas al comprender el peligro que estos representaban. Se dirigió a la torre de los tesoros para esconderlo y, al llegar a la cima, se topó con un guerrero vestido con una armadura plateada, portando una capa oscura y un casco adornado con temibles puntas.

—¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —preguntó Esmelda, mirándolo con temor y ocultando el manuscrito detrás de sí.

—Me conocen de muchas maneras, pero puedes llamarme Darhan —respondió él con una voz que helaba la sangre, girándose hacia ella.

—¿Darhan? —repitió ella, el nombre del villano resonando en sus labios temblorosamente.

—Endimion me ha permitido entrar, no tienes por qué temer.

Esmelda retrocedió instintivamente, presintiendo el peligro que la acechaba. Corrió hacia su habitación, cruzándose con soldados ajenos a su fortaleza. Al no tener más opción, entró a su cuarto, que permanecía con la puerta abierta, y la cerró detrás de sí. Aunque sabía que eso poco haría para detenerlos, ya había ideado un plan para escabullirse. Selló el mapa con sus oniris y lo ocultó entre su túnica justo a tiempo, pues Darhan apareció en el umbral de su puerta.

Esmelda retrocedió, invadida por el temor y preguntándose si serían ciertos los rumores sobre su poder, lo que haría difícil vencerlo.

Evaluó rápidamente sus opciones y, en un acto desesperado, se lanzó por la ventana, confiando en su don para amortiguar la caída. Darhan, sorprendido por su acción, descendió rápidamente hacia el patio de armas, solo para verla desaparecer, levemente herida, entre los empleados. Rotriu la acompañaba, llevándola por una de las múltiples galerías, mientras los ecos de la destrucción causada por Darhan resonaban a sus espaldas.

—Guárdalo, por favor. No le cuentes a nadie sobre esto y vete muy lejos —suplicó Esmelda a Rotriu, quien, confundido por los acontecimientos, tomaba el mapa de los prismas en sus manos.

—Pero no puedo dejarte así —replicó Rotriu, observando las heridas en su pierna y cabeza. La sangre manchaba su ropa y se veía exhausta.

—Nos encontraremos en tres semanas en las Cumbres de Skat al anochecer. Conoces el lugar. Solo entonces podré explicarte. Ahora, necesito que huyas. Darhan me sigue y podría matarte.

—¿Darhan? ¡No te dejaré! Buscaremos a Endimion, él nos ayudará.

—Estás perdiendo el tiempo, ¡ve ya! A mí no me hará daño. —Esmelda obligó a su amigo a escapar. Rotriu, a regañadientes, huyó de Oxfortal, esperanzado en regresar a la tercera semana.

Herida y exhausta, Esmelda se dejó caer al suelo del galpón, resignada ante la inminente llegada de Darhan, quien irrumpió furioso en el lugar. Al encontrarla desmayada, se acercó con paso decidido y tocó sus heridas con una mano enguantada, transmitiéndole una extraña calidez que la sumergió en un profundo sueño. Al despertar, se hallaba en su habitación, con Darhan observándola desde la única ventana, ahora sellada con oniris.

—Tu amigo corre peligro con el manuscrito que le diste. Cuando lo encuentre, acabaré con él y descubriré dónde se esconden los prismas —amenazó Darhan.

—No lo encontrarás. Pero si tanto deseas los prismas, sabes que tienes uno frente a ti —replicó Esmelda con valentía, llevando su mano al pecho.

—Me lo darás voluntariamente, ya lo verás —dijo él con una seguridad inquietante. Esmelda lo miraba, sus ojos llenos de tristeza y decepción, mientras que Darhan se mantenía frío e inalcanzable.

—Solo si me rindo lo conseguirás, pero espero obtener el tuyo también —afirmó Esmelda, poniéndose de pie y acercándose a él, que la observaba, perplejo.

—Ya veremos quién se rinde primero.

—¿Por qué no te quitas la armadura? Así estaríamos en igualdad de condiciones.

—Prefiero que seas tú quien cambie —dijo Darhan, tocando su rostro con las manos metálicas, provocándole un escalofrío.

Las lágrimas de Esmelda brotaron al revivir cada escena, como si fuera la película de su vida. Su corazón reconocía los sentimientos que esos momentos habían desencadenado, mientras continuaba observando al villano en esas imágenes, comprendiendo su fatal destino.

Darhan exploraba la habitación de Esmelda, buscando pistas que lo llevaran a los prismas o al mapa, hasta que su mirada se detuvo en un cuadro inacabado. Los ojos grises de Endimion lo confrontaron desde el lienzo, mostrándose alegres y amables, lo que provocó una tensión visible en el cuerpo del villano.

Confinada en su habitación, los días pasaban sin que Esmelda pudiera deambular libremente por la fortaleza. Darhan la visitaba a diario, hasta que se trasladaron a Torus, donde su nueva fortaleza ya estaba terminada. Allí, le mostró sus logros, construidos en un breve lapso, mientras ella intentaba persuadirlo bajo la mirada celosa de Jaspe. Esmelda permanecía muy resguardada en la torre principal, especialmente cuando Darhan debía enfrentarse a los conflictos en persona.

Tras semanas de incertidumbre, las noticias sobre Darhan finalmente llegaron, y Odan ordenó una celebración en su honor. La preocupación había asediado a Esmelda por la peligrosa misión que Darhan había enfrentado, así que la noticia de su regreso le proporcionó un alivio inmediato. Aceptó con gratitud la ayuda de las empleadas, quienes la vistieron con un vestido exquisito, maquillaron su rostro con delicadeza y peinaron su cabello con esmero.

No pasó mucho tiempo antes de que Darhan se dirigiera a la habitación de Esmelda. A pesar de su fatiga tras el enfrentamiento en Idrian, la añoranza por la presencia de su prisionera lo impulsó a buscarla sin demora. Al verlo, Esmelda sintió una mezcla de felicidad y alivio, refugiándose en sus brazos y retirándole el casco, ese aditamento aterrador que había protagonizado tantas de sus pesadillas. En ese abrazo, Darhan la rodeó con ternura, sellando el momento con un beso largo y cargado de necesidad. Sus dedos se perdieron entre los suaves cabellos de él, y sus labios se encontraron con una pasión reavivada, intensa por el tiempo perdido.

Finalmente, Esmelda recordaba toda su vida pasada. A pesar del profundo vínculo que la unía a su captor, comprendía que no podía permitirle apoderarse de los prismas. Al cerrarse el cofre con estrépito, la totalidad de sus recuerdos se desplegó ante ella, y se dejó caer al frío suelo, abrazando su cabeza en un vano intento por olvidar las verdades ahora descubiertas. Las lágrimas brotaban sin cesar, provocándole un dolor agudo en la garganta al tratar de sofocar el grito desgarrador que pugnaba por liberarse.


Capítulo 13
Reencuentro
[image: ]


—¡Iré sola! ¡No insistas más! —Esmelda salió apresuradamente del cuarto, atravesando con prisa la posada. Necesitaba dar un último paseo por el pueblo antes de su encuentro con Darhan.

—¡Hey! ¿Qué te pasa? Después de todo lo que ha sucedido, ¿cómo puedes arriesgarte así? —Dante, visiblemente molesto, rompía con su usual semblante tranquilo—. Y luego dices que soy yo el impulsivo.

—¿No puedes simplemente confiar en mí? Estaré bien. Si vuelvo a Tardos, Darhan dejará de molestarlos y podré buscar a Sisan. Tienes que irte a Triptano, habla con Eugen. Será mejor que ella no se vea involucrada en esto. Por favor, llévala lejos —suplicó Esmelda, con el pensamiento en lo decepcionada que estaría su amiga al ver que Dante llegaba sin ella.

—¿Acaso no somos amigos? Te prometí mi ayuda. Podemos ir juntos, conseguir refuerzos y rescatar a Sisan y a Endimion —insistió Dante, siguiéndola por las calles ahora desoladas y en ruinas, casi vacías de visitantes. Pero Esmelda no estaba dispuesta a escuchar. Aunque incierta sobre qué haría al llegar a Tardos, sabía que era la opción menos peligrosa para los demás.

—Me pediste que recordara mi pasado, y lo hice —se detuvo bruscamente, volviéndose hacia Dante, quien la miraba preocupado, sin atreverse a contradecirla. Lamentaba haberla impulsado a desenterrar sus recuerdos—. No te estoy culpando; de hecho, creo que era necesario. Hay muchas personas que dependen de mí. Si voy a Tardos, quizás pueda detener esta guerra. Cada momento que pierdo, le doy ventaja para seguir arrasando con todo.

Esmelda observaba los alrededores, lamentando que su demora hubiera contribuido a la devastación de su pueblo. Pocos edificios quedaban en pie, y escasos comerciantes osaban abrir, temerosos de un nuevo reclutamiento forzoso. La vegetación se resistía a crecer en un entorno ahora seco, desolado y solitario. Ya no reconocía el lugar de su infancia.

—No pienso obedecerte; en cambio, te acompañaré y juntos nos enfrentaremos a él. He mejorado significativamente gracias a nuestro entrenamiento; has sido testigo de mi evolución y sabes bien que poseo la fuerza necesaria.

—¡No! Debo ir sola. Esta vez no podré protegerte. Si te adentras en su fortaleza, él te matará. Es despiadado, no vacila en destruir a cualquiera para cumplir sus objetivos —dijo Esmelda, incapaz de contener las lágrimas que había estado reprimiendo.

La abrumaba el dolor de haber redescubierto su amor tan irracional por el villano, confirmándole que no era merecedora de la misión que se le había confiado.

—Ven aquí… —La abrazó, impidiendo que se alejara, intentando comprenderla, aunque le resultaba imposible. Aún así, deseaba consolarla, aliviar su dolor y borrar los amargos recuerdos recobrados—. Intentaré hablar con Lutio; él desea comunicarse contigo de nuevo. Esa será tu última oportunidad para reconsiderar tu arriesgado plan. Si decides seguir adelante, estaré a tu lado, quieras o no —afirmó al ver su resistencia—. Probablemente, Jalil venga por nosotros; querrá noticias de su hermana y temo que desee acompañarte al enterarse de tus intenciones.

—Lo sé, al menos le explicaré lo sucedido y le prometeré hacer todo lo posible por rescatarla. Se lo debo… —Esmelda se deshizo del abrazo y lo invitó a seguirla en dirección a las Cuevas del Reata, donde los prismas habían emergido. Aunque estaban cerca, temía que Darhan vigilase el lugar, así que se limitaron a recorrer los senderos cercanos, disfrutando del paseo al aire libre antes del confinamiento inminente—. ¡Sígueme! Hay algo que quiero hacer antes de partir.

Dante la miró resignado y siguió sus pasos, escalando las rocosas Cumbres Morlack por el lado este. Luego continuaron por un sinuoso camino que los llevaba hacia una vasta extensión acuática, donde Esmelda ansiaba zambullirse.

—¿Por qué me enseñas este lugar en nuestro último día? —protestó Dante, escalando la roca más prominente.

Se despojó de su túnica, quedando solo con un pantalón corto, y se lanzó al agua. Esmelda, entre risas, contemplaba su alegría infantil, atesorando el recuerdo antes de su partida.

—Era mi refugio predilecto, y revivirlo no ha sido en vano —expresó Esmelda, siguiendo a Dante que se sumergía una y otra vez.

Desprendiéndose también de su túnica esmeralda, nadó profundo en las claras aguas. Observó diversas algas: rojas, amarillas, negras; cada tipo con sus propiedades. Las rojas y amarillas, comestibles, de sabor dulce y textura crujiente, preferibles cocidas en licor. Las negras, venenosas, podían provocar alergias persistentes al contacto. Esmelda, conocedora del entorno marino, evitaba las pequeñas piedras que podrían lastimar al pisar el fondo.

—Sabía que te gustaría, eso te pasa por ser tan pequeño. Puedo entretenerte fácilmente —bromeó, mientras le salpicaba agua al salir a la superficie.

Disfrutaron de una hora en aquel idílico lugar, entregándose a la diversión como si se tratara de un día común y corriente, similar a una escapada de fin de semana en la Tierra. Absorbieron el sol, nadaron y se deleitaron con la pesca del lago. El retorno a la posada se hizo de manera deliberadamente lenta, como intentando posponer su inevitable despedida. Recolectaron frutas y flores silvestres, planeando obsequiárselas a Tilda en señal de gratitud por su hospitalidad, que había sido excepcional.

—Han vuelto, qué alivio —exclamó Tilda con entusiasmo al recibirlos—. Lutio se comunicará pronto, temía que no regresaran a tiempo.

—Gracias, ya casi nos vamos y queríamos entregarte esto. Lo recolectamos del camino, esperamos sean de tu agrado —dijo Esmelda, abrazando a Tilda por sorpresa, quien recibió el gesto con gratitud. Era evidente que los extrañaría; habían sido una excelente compañía.

—Han elegido perfectamente, son mis favoritas —comentó Tilda, probando tres frutos verdes de sabor ácido que disfrutaba como golosinas.

Tras unos minutos de espera, Lutio finalmente se puso en contacto, proporcionando las coordenadas de aterrizaje. Jalil lideraba la misión y estaba en camino. Aunque el xenop parecía tener más que decir, el tiempo apremiaba, y para Esmelda, era mejor así. Intuyó que este estaba al tanto de sus orígenes y optó por evitar una conversación a solas con él. Decidieron no mencionar el cambio de planes y, tras concluir la transmisión, revisaron nuevamente su equipaje esencial, encapsulado en sus OC: alimentos, suministros, ropa.

Se despidieron de Tilda y emprendieron el camino hacia el sur de Tardos. Optaron por ir a pie, lo que les llevó dos horas hasta el punto de encuentro, llegando con algunos minutos de antelación respecto a Jalil. Evitaron usar un cidics o una NTD por temor a que Darhan detectara su movimiento; conseguir uno también habría sido complicado. La caminata, aunque extenuante, fue su única opción. Evitaron por poco a un grupo de soldados cerca de las Cumbres Morlak, esquivándolos con agilidad y continuando su camino.

Esmelda sentía los labios resecos y el rostro ardiente por el calor, mientras que Dante, con el sudor perlado en la frente, encontraba alivio al descansar en una explanada seleccionada como su punto de escape.

La nave de Jalil tocó tierra, y cuatro guardias descendieron primero, asegurando el área y dando vía libre a los recién llegados. Jalil, con una mirada inquisitiva, no tardó en percibir que algo no estaba bien: la ausencia de Sisan despertó sus alarmas y notó la inmovilidad tensa de los amigos. Con rápidas zancadas, se acercó a ellos, encontrando en sus miradas un destello de culpa. Esmelda, por su parte, se debatía internamente sobre si Darhan intentaría localizarla. El tatuaje en su cuello le permitiría localizarla, aunque no sabía muy bien cómo funcionaba aquello.

—Lo lamento, Jalil. Sisan fue capturada por Darhan. Sus soldados llegaron a Itaru y no pudimos detenerlo —se adelantó Esmelda, tratando de disculparse con él. No comprendió la expresión en su rostro, pero no parecía preocupado o molesto.

—Mi misión es llevarlos a Triptano, tenemos poco tiempo antes de que nuestra señal sea identificada. Yo me encargaré de Sisan, vamos ya —insistió Jalil, frunciendo el ceño. Miró a Esmelda con curiosidad, dejando pendientes las preguntas que quería hacerle, ahora que sabía que era la elegida.

—No puedo ir, lo lamento. Supongo que sabes quién soy. Iré a Tardos por Sisan y alguien más —Esmelda se disculpó y dio la vuelta, evitando que quisiera detenerla. Ya había confesado la situación de su hermana y ahora debía preocuparse por su encuentro con el villano.

—No te dejaré ir —Dante la detuvo del brazo, mientras Jalil los miraba exasperado—, al menos no sola. Te lo dije. Lo siento —se dirigió esta vez al tourano—, no puedo dejarla entrar a Tardos y exponerse a que Darhan la encierre de nuevo. Si ella es la llamada a derrotarlo, debemos cuidarla.

—Pero ella no necesita ser protegida, créeme. Si es la hija de Denia y Emires, seguro es muy poderosa —Jalil se acercó a Esmelda y la miró con una mezcla de admiración y hastío—. Decide de una vez para que podamos marcharnos, aunque deberías pensar en las consecuencias de lo que quieres hacer.

—Ya se los dije, no iré con ustedes.

—Bien, entonces tendré que cancelar el viaje de regreso. Por lo menos te dejaré en los límites de la fortaleza para saber que llegaste a destino. Avisaré a Lutio —Jalil no esperó que la chica replicara, dándose la vuelta y caminando hacia los soldados que miraban a los amigos con contrariedad.

Se comunicó con Lutio a través de su ned informando que no viajarían a Triptano; el xenop no estaba de acuerdo, pero no podía hacer nada para impedirlo. Solo pidió que por lo menos lo mantuvieran informado. Esmelda comenzaba a sentirse presionada, considerando que Lutio había conseguido recursos y tomado riesgos para aterrizar en Torus. El joven tourano se despidió de la comitiva, que se marchó rápidamente del planeta.

—¿Por qué lo hiciste? Aunque me sigan a Tardos, no podrán entrar —pensaba en lo que Darhan les haría si se atrevían a interponerse entre ellos. Había sido bastante paciente al no buscarla, pero de seguro iría por ella si tardaba demasiado.

—Lo sé, pero no me vendría mal quedarme en Torus por más tiempo. Recuerda que este es mi hogar. Puedo hallar la forma de conseguir una nave y marcharme por mis propios medios —respondió Jalil, cansado de su negativa.

—No estoy segura… Será peligroso para ustedes si se acercan demasiado —rebatió Esmelda, cargada de culpa.

—Lutio me pidió cuidarte; ha averiguado muchas cosas este último tiempo y espera hablar contigo —dijo Jalil, mirándola acusadoramente con sus ojos castaños almendrados.

—Es mucho mejor, Esmelda. Si ambos te escoltamos, será más sencillo que puedas llegar —intervino Dante, aprovechando el argumento de su compañero. Aún no comprendía el actuar de Esmelda, justo ahora que habían tenido la oportunidad de huir.

—Lamento causarles tantos problemas…

—No es eso. No estoy molesto contigo, pero a veces eres muy obstinada —le dio un golpecito en la cabeza, haciendo que esbozara una pequeña sonrisa—. El camino por el bosque es peligroso; pueden atacarte y quizá no alcances a llegar a la fortaleza.

—Está bien… no protestaré más, pero no intenten entrar a Tardos. Si trato de escapar, Darhan me encontrará —dijo Esmelda mostrándoles el tatuaje de su cuello.

Jalil contrajo el rostro, imaginando por lo que habían pasado durante su estadía obligatoria en la guarida del villano, pero supuso que, si Darhan quisiera llegar a ella, ya lo hubiera hecho.

—Me parece muy extraña su pasividad.

—Darhan es capaz de llegar a Triptano sin problemas y podría exponernos… no significa que voy a entregarme —agregó al ver sus rostros llenos de dudas—, pero esa es la razón por la que no podía haberme ido con ustedes. Por ahora no puedo contarles mi plan, pero haré lo necesario para detenerlo. —Esmelda no sabía bien cómo lo lograría, sin embargo, trató de parecer lo más segura posible.

Iniciaron el recorrido por los límites del bosque de Robring, internándose por el sector este, conocido por su vegetación menos densa. A lo largo del camino, Jalil compartía las últimas novedades sobre el Consejo y de la reciente llegada del Ominus a Triptano. Su instalación había generado disputas internas, pero las manos del Consejo estaban atadas, incapaces de intervenir efectivamente. Cristopher, al parecer, estaba a gusto con las disposiciones del Ominus, liderado por un tourano mayor desconocido para ellos. Jalil solo lo había visto una vez, durante su visita a Lutio para afinar el viaje de rescate que Esmelda había rechazado.

—Lutio debe estar muy molesto conmigo. Espero poder explicarle cuando regrese —expresó Esmelda, abrumada por la culpa. La revelación de su pasado y la presión de su incierto destino tejían una tensión ineludible—. ¿Crees que tendrá problemas por haber intentado ayudarnos?

—No, Lutio sabe manejarse en esas situaciones. Lo que me preocupa es Darmen; es un sujeto detestable y parece tener una estrecha relación con el líder del Ominus —respondió Jalil con seriedad.

—¿Quién es Darmen? —interrogó Dante, sorprendido por los cambios durante su ausencia y sin recordar ese nombre.

—Darmen es otro tourano, fue líder en Torus hace años antes de trasladarse a Rutian. Allí actuó como consejero y eventualmente se unió al Ominus, que tiene su base en ese planeta —explicó Jalil, clarificando la posición y la influencia de Darmen dentro del complejo panorama político.

Los viajeros continuaban su debate sobre las posibles consecuencias de la fusión o absorción del Consejo por parte del Ominus, tal como lo planteaba Dante. Tenían la esperanza de que Lutio siguiera siendo parte activa en las reuniones de líderes, dada su confianza en él, aunque eran conscientes de que su influencia estaba fuera de su control y que este intento fallido de rescate podría disminuir sus posibilidades de integrarse al Ominus.

Con el atardecer tiñendo el cielo de tonos rojizos y naranjas, decidieron buscar un lugar seguro donde pasar la noche. Sabían que viajar después del ocaso no era prudente, especialmente por las criaturas que moraban en el bosque y que preferían evitar a toda costa. Encontraron refugio en una cueva pequeña y húmeda, perfecta para sus necesidades. Esmelda se acomodó en una tienda rústica, cortesía de Tilda, mientras que Jalil y Dante compartían otra carpa, respetando su espacio.

El frío nocturno era penetrante, obligándolos a cubrirse con todas sus prendas para conservar el calor. Esmelda, incapaz de dormir y atormentada por la idea de enfrentarse a Darhan, decidió levantarse y practicar sus dones al aire libre. Al hacerlo, sus oniris se manifestaron con facilidad, envolviéndola en un resplandor que iluminó la noche. Su vestimenta se transformó en una armadura plateada que brillaba bajo la luz lunar. Admiró sus manos enguantadas, sorprendida por su transformación y agradecida de la recuperación de sus recuerdos.

Aunque aún no había descubierto su tercer don, sentía el poder fluir por cada célula de su cuerpo. Al manipular su don de color esmeralda, el área circundante se despejó, dejando un claro en el bosque. El sonido resultante despertó a Jalil y Dante, quienes salieron alarmados, temiendo que Darhan hubiera venido por ellos. Su sorpresa al descubrir la fuente de la conmoción fue inmensa.

Esmelda, lamentando su imprudente práctica nocturna, regresó a la cueva y se encontró con la mirada azul de Dante, quien la observaba con admiración. El joven examinaba su armadura, notando la finura del metal forjado por sus oniris, los detallados guanteletes, y el casco que enmarcaba sus ojos. Recordó un cuadro en el salón principal de la fortaleza de Tardos, convencido ahora más que nunca de que Esmelda era la figura representada y que tenía el poder de derrotar a Darhan. Sin embargo, la incógnita de por qué el villano había mandado pintar su imagen y cuál era su interés en ella persistía.

—¿Fuiste tú quien causó todo esto? Deberías habernos advertido; pensé que Darhan había enviado a sus soldados por nosotros. A esta altura debe saber que vamos en camino —dijo Jalil en tono recriminatorio, mientras Esmelda se despojaba de su armadura.

—Lo siento, no conseguía dormir… —respondió Esmelda, caminando con lentitud hacia ellos, abrazándose a sí misma para combatir el frío que la envolvía al deshacerse de su armadura—. En cuanto a Darhan, no hay por qué preocuparse; nos dejará el camino libre para que pueda llegar a Tardos.

—¿De verdad?

Jalil, claramente confundido por tal afirmación, decidió no presionar más. Se resignó con una última ojeada al claro desolado que ahora los rodeaba, impresionado por el despliegue de poder de Esmelda, quien le devolvió un asentimiento seguro. Se retiró, con la esperanza de que ambos pudieran encontrar el descanso que necesitaban.

—La verdad, yo tampoco he podido dormir —confesó Dante, una vez que Jalil se alejó. Ofreció su capa de viaje a Esmelda para proporcionarle calor y la envolvió en un abrazo—. Hay algo de lo que necesito hablar contigo antes de que nuestros caminos se separen. —Esmelda, aceptando la invitación, se adentró en su tienda y gestualizó a Dante para que se sentara a su lado, buscando refugio del frío y un momento de intimidad para conversar.

—No puedo contarte demasiado… —comenzó Esmelda, cubriéndose hasta la nariz con la capa, dejando solo sus ojos verdes al descubierto. —Vamos, dilo ya.

—¿Darhan está tras ese mapa? ¿Esa es la razón por la que te busca? —la pregunta directa de Dante la pilló desprevenida, no había imaginado que el tema fuese en ese sentido.

—Sí, y quiere que le entregue el que tengo en mi poder —confesó Esmelda con la confianza de que su amigo no la traicionaría.

—¿De verdad?, ¿no crees que es una locura entregarte a ese maldito? —la frustración de Dante era palpable, aunque moderó su voz al gesto de Esmelda, cuidando que Jalil no pudiera escucharlos.

—Shh… tranquilo, no tiene forma de arrebatármelo. Sin embargo, hay detalles que debes conocer por si no logro regresar pronto.

La curiosidad y preocupación se entrelazaron en Dante al preguntar:

—¿Cómo conseguiste un prisma y qué significa que esté en ti?

—Fue un hallazgo fortuito y, sin conocer su poder, terminó fusionándose conmigo.

—¿Fusionado contigo? ¿Qué significa eso?

—Uno de los prismas está dentro de mi cuerpo —explicó Esmelda, señalándose el pecho—. Por ahora, permanece seguro, pero cuando encuentre los restantes, debo dejarlo salir y unirlos para usar todo su poder.

La preocupación de Dante era evidente.

—¿Y con eso enfrentarás a Darhan? ¿Crees que bastará?

—Si es necesario, lo haré… aunque mi intención es convencerlo de detener esta guerra —afirmó decidida, aunque dudó al notar la expresión perpleja de Dante.

—Ahora siento que tu idea de ir con Darhan es aún más descabellada. Él no dudará en quitarte el prisma y matarte; jamás aceptará una tregua… ¿Acaso no temes morir?

—Claro que sí, sé que hay muchos riesgos, pero debo intentarlo todo antes de darme por vencida. —Esmelda se acomodó hacia un costado de la pequeña tienda, dándole la espalda, no quería continuar la conversación. Cada palabra que decía debía pensarla en detalle para evitar revelar sus secretos más oscuros.

—Esmelda… —la obligó a girar en su dirección, tomando sus manos. Su mirada era una súplica honesta que pretendía que abandonara el plan que había ideado—. No funcionará, él es despiadado, ¿sabes a cuántos ha asesinado?

—Él no me hará daño, lo sé —su certeza desconcertó a Dante.

—¿Por qué lo afirmas de ese modo?

—Prefiero no discutirlo… tus cuestionamientos me confunden.

—Espera… ¿no entiendes lo que significas para mí?

—Lo sé, y lo siento… El problema está en mi corazón, amo a la persona equivocada y no puedo hacer nada para cambiarlo.

—¿Qué? ¡No lo creo! —Dante se puso de pie de la impresión. No concebía una relación amorosa entre ellos.

—Darhan formó parte de mi vida —contó Esmelda en un murmullo, mirando hacia la tienda de Jalil, que estaba a varios metros de ellos. El hecho de poder verlo, aunque sea a la lejanía, le causaba un sentimiento de inquietud, aunque sabía que no podían ser escuchados—. Por eso no va a atacarme; él espera que regrese a su lado, y haré lo necesario por detenerlo en ese momento. Solo puedo confiar en ti; debes guardar mi secreto…

—No sé qué decir…

—Su amor por mí puede ayudarme a vencerlo. Sé que mi deber es derrotarlo, pero puedo hacer más si estoy cerca.

—¿Y Endimion? ¿No lo quieres entonces? —preguntó Dante, tratando de encajar las piezas de su historia, que le parecían muy extrañas.

—Lo quiero, pero Darhan logró reemplazarlo. Mi salvación era Endimion, pero tal vez no queda nada de él.

—¿Piensas que está muerto? ¿Y aun así irás con ese miserable cuando es probable que le quitó la vida a Endimion?

Dante trataba de descifrar la mirada esquiva de Esmelda; sabía que había algo más que no se atrevía a decirle, pero quería aprovechar la oportunidad para hacer que hablara.

—No lo sé, averiguaré más si consigo llegar a la fortaleza. Por eso te pido que no seas un impedimento en mi causa.

—¿Causa? ¿Cuál causa? ¿Entregarte en bandeja de plata para que siga haciendo lo que quiera? Sabes que Endimion no me agrada, pero prefiero que lo escojas a él antes que a ese tirano. ¿Sabes a cuántos ha matado?, no puedo creer que quieras a alguien así; es enfermizo…

—Puede que lo sea; el amor es irracional, no podemos controlarlo, simplemente se siente…

—No puede ser, algo te hizo que te convenció. No debe ser amor lo que sientes; después de lo que te ha pasado, ¿cómo podrías tener la certeza de que es real? Y si esto forma parte de un plan de Darhan, ¿no lo has pensado? —insistió el triptano con vehemencia. Casi olvidaba que estaban teniendo una conversación privada, pero el desconcierto y la rabia lo hacían reaccionar de esa forma. Esmelda, en cambio, pensaba en su pregunta y trataba de alejar esa posibilidad, que ella misma había sopesado desde que recuperó sus memorias.

Dante abandonó la guarida, dejándola sola; necesitaba reflexionar sobre lo descubierto. Lo único certero era su decisión de no delatarla. Recordó a su madre y el escaso tiempo que disfrutaron juntos, separados por el malvado que la mantuvo prisionera, y cómo vagó sola por la Tierra hasta que Esmelda la encontró. Consciente de que eventualmente ajustaría cuentas con Darhan, confiaba en que su amiga reconocería el error en sus decisiones.

Al amanecer, recogieron en silencio sus escasas pertenencias. Jalil consultó su mapa holográfico y delineó la ruta a seguir. Gracias a la luminosidad de un día soleado, avanzaron con rapidez; aunque eran conscientes de que, en unas horas, el calor se intensificaría. Utilizando su energía matinal, cubrieron gran parte del camino siguiendo la orilla de un río que cruzaba el bosque. Sus trajes especiales facilitaban el paso por terrenos irregulares que, con calzado inadecuado, podrían resultar dañinos. Esmelda, recordando su huida de Tardos, no podía evitar percibir la ironía de su regreso.

Llegaron a una zona despoblada, donde la vegetación abundante que los había acompañado cedió abruptamente, dejando a la vista ramas gruesas y verdosas con espinas, dobladas y rotas, testimonio de una intervención tourana. Huellas grandes y profundas marcaban el suelo, y Dante se acercó para estimar cuánto tiempo atrás habían pasado por allí. Consideraron seguir la senda probablemente trazada por los soldados de Darhan, suponiendo que avanzar por esta ruta despejada sería más sencillo.

Varios metros más adelante, mientras la temperatura ascendente les recordaba el rápido paso de las horas, encontraron de nuevo vegetación y se refugiaron bajo la sombra de árboles gruesos y altos. Aprovecharon para descansar unos minutos, sus túnicas recogiendo el musgo que crecía en abundancia. Se hidrataron con agua y comieron algo para reponer fuerzas.

Estaban cerca de alcanzar los límites de la fortaleza y de encontrarse con el séquito de secuaces de Darhan, quien, gracias al tatuaje en el cuello de Esmelda, podía sentir su presencia. Aunque sus poderes no le revelaban su ubicación exacta, sí le permitían saber que estaban aproximándose.

—Es hora de continuar; no quiero que nos sorprenda la noche otra vez —dijo Jalil, levantándose. Sin embargo, Esmelda lo detuvo al notar una sombra entre los árboles.

—¿Qué sucede? —preguntó Dante, siguiendo la mirada de Esmelda. El sonido de ramas rompiéndose bajo el peso de un desconocido activó sus instintos de alerta, y juntos escudriñaron el entorno.

—Estoy segura de haber visto a alguien. Se escondió entre los árboles. Nos han estado observando... —Esmelda expresó, nerviosa, sintiendo que esos observadores no eran emisarios de Darhan. Paradójicamente, se sentiría más segura dentro de los muros de la fortaleza del villano.

—No logro ver a nadie —afirmó Jalil, avanzando con precaución hacia el área señalada. Solo encontró señales de paso: ramas partidas, musgo, la humedad persistente y hojas caídas que tapizaban el suelo.

Justo cuando Dante estaba por asegurar que el área estaba segura, fue capturado inesperadamente por finísimos hilos dorados que se enredaron alrededor de sus piernas. Estos lo elevaron rápidamente hasta colgarlo cabeza abajo desde la rama de un enorme árbol. Desde su precaria posición, vio cómo extrañas criaturas emergían del suelo. Tenían una estructura corporal parecida a la de los touranos, pero estaban desprovistos de piel, mostrando en su lugar una capa translúcida que hacía visibles sus órganos y músculos. El corazón de estas entidades latía al doble del tamaño del de un tourano, y sus movimientos parecían sincronizarse con su ritmo cardíaco.

Esmelda observaba asombrada, consciente de que hacía años que no se registraban avistamientos de esta raza tan peculiar. Escudriñó entre ellos buscando a su líder, identificándolo de inmediato por el halo dorado que flotaba sobre su cabeza. Este controlaba las lianas que inmovilizaban a Dante y, simultáneamente, blandía una lanza descomunal que parecería demasiado pesada para su esbelto cuerpo, aunque la manejaba con sorprendente facilidad, apuntándoles directamente. Los guerreros a su mando, armados con arcos dorados y otras armas, esperaban la señal para atacar.

—¿Qué buscan en nuestras tierras? —inquirió con voz potente el líder de los umut.

—Necesitamos llegar a Tardos; no tenemos intención de causar problemas —respondió Jalil, situándose delante de Esmelda en un gesto protector. Ahora lamentaba haber desobedecido las órdenes del Ominus, que le indicaban dirigirse a Triptano, cediendo ante la obstinada idea de Esmelda.

—¿A Tardos? Solo los seguidores de Darhan se encaminan hacia allí —dijo Kimiu, el líder umut, enviando una señal silenciosa a sus subordinados con una mirada. Estos, comprendiendo la orden, ajustaron su postura y cerraron el círculo alrededor de los viajeros, confinándolos aún más.

—¡No somos seguidores de Darhan! —exclamó Dante, intentando liberarse de su atadura, claramente angustiado por la situación.

Jalil alzó las manos en señal de rendición, esperando evitar un ataque sorpresa. Aunque no temía luchar, era consciente de su desventaja, especialmente con Dante ya capturado.

—Prefiero no correr riesgos —declaró Kimiu, descendiendo ágilmente de la rama donde se posaba y situándose ante sus guerreros. Con una mirada desafiante hacia Jalil, le asestó un golpe rápido, desestabilizándolo. La lanza de Kimiu, formidable en su manejo, parecía desatar una fuerza sobrenatural con cada movimiento, evocando la sensación de liberar energía acumulada en un instante.

Esmelda no tenía otra opción que actuar. Sabía que no eran un clan enemigo, pero debía evitar que lastimaran a sus amigos. Permitió que los oniris fluyeran a través de su cuerpo; cada vez le resultaba más sencillo concentrar su poder, y logró ensamblar su armadura plateada y reluciente. Los umut se detuvieron en el instante en que reconocieron a la salvadora de Torus, aquella guerrera que, según la profecía de Denia, lograría derrotar a Darhan y restaurar la paz en el universo. La miraban anonadados, agradecidos por poder presenciar su transformación.

l líder se acercó a ella y se arrodilló, haciendo que sus soldados lo imitaran, mostrando su admiración y respeto.

Desde el inicio del dominio de Torus por el malvado Darhan, la vida de los umut y de todos los habitantes había cambiado drásticamente. La libertad para comerciar sus productos y armas se vio restringida, sujetas todas las transacciones a las políticas impuestas por Darhan. Este exilió a quienes se opusieron a su régimen, especialmente a los no originarios del planeta, convirtiéndolos en esclavos o soldados. Así, la aparición de una salvadora cobraba gran importancia para los umut, quienes veían renacer sus esperanzas.

—Perdónanos, eres la elegida —dijo Kimiu con voz solemne—. Al fin has aparecido, y será un honor para mi pueblo acompañarte en la lucha contra Darhan.

—No es necesario que se arrodillen. Solo necesito que liberes a mi amigo —pidió Esmelda, señalando hacia Dante, aún mareado por la prolongada e incómoda posición.

—Lo sentimos —respondió Kimiu, poniéndose de pie y ordenando a uno de sus subalternos liberar al triptano—. Deseamos acompañarte —insistió, suponiendo que Esmelda cumpliría con su destino.

—No voy a luchar contra él…todavía, pero pueden ayudarme a llegar a la fortaleza. Aunque no puedo revelar mi plan, haré lo posible por detener esta guerra —aseguró Esmelda, esquivando la mirada acusadora de Dante, quien comprendía que no había intención inmediata de enfrentamiento.

—Queda aún un tramo para llegar a la fortaleza, y en una hora los soldados de Darhan pasarán por aquí. Preferiría evitar ese encuentro. Acompáñanos, por favor; a mi pueblo le beneficiará conocerte —insistió el umut, persuadiendo a Esmelda y sus amigos a seguirles. Esta oportunidad les permitiría descansar y reabastecerse.

Kimiu guió a los viajeros por un sendero despejado hasta el árbol más grande y robusto que encontraron. Posicionándose ante él, deslizó su mano sobre la corteza y, al hacer contacto, una amplia entrada se reveló, abriendo un camino hacia el subsuelo del bosque. Dentro del tronco hueco, cubierto de musgo, descendieron en jaulas que los llevaron varios metros bajo tierra, hasta llegar al refugio de los umut, su hogar tras ser desterrados de Tardos. Allí, habían erigido un pueblo oculto a los ojos de quienes recorrían el Bosque de Robring, un santuario seguro de los conflictos externos.

—Esta es nuestra última esperanza —declaró Kimiu, mientras los conducía cerca de una fuente de calor alimentada por oniris.

Esmelda colaboró para prolongar su duración, ayudando a conservar los limitados recursos de la comunidad.

—Creíamos que tu existencia era solo un mito. Conocí a Denia y a Emires hace años; fue ella quien profetizó tu venida —relató Kimiu, mientras Esmelda luchaba internamente con la decisión de revelar su linaje—. Ellos me acogieron en este planeta, y juntos vivimos en paz por mucho tiempo. Denia, con su don excepcional, asistía al Consejo en la prevención de guerras. Sin embargo, con el tiempo, sus visiones fueron ignoradas, y abandonaron Torus. Fue entonces cuando el mal se manifestó, y un traidor entre el Consejo emergió. Emires volvió para investigar los sucesos y enfrentarse a la amenaza sin respaldo. Temeroso por la seguridad de su familia, intentó actuar solo hasta que Denia se unió a él, y juntos confrontaron al villano.

—He escuchado esa historia, pero desconozco la identidad del traidor al Consejo —interrumpió Esmelda, reflexionando sobre el misterioso tourano. Dante y Jalil asentían, pendientes de la explicación de Kimiu.

—Su nombre se me escapa, pero era poderoso y malévolo. Seguramente orquestó todo para distanciar a Denia y Emires, aunque finalmente fueron capaces de vencerlo.

—Pero, ¿cómo es que perdieron sus dones? —indagó Jalil, evocando la leyenda conocida por todo tourano.

—Es verdad, pero antes de que eso sucediera, Denia me reveló su última profecía. Afirmó que el mal resurgiría como consecuencia de sus actos. “De la misma manera que el mal aparece, también lo hace el bien; son fuerzas opuestas destinadas a encontrarse, capaces de aniquilarse mutuamente. Surgirá una guerrera formidable que lo enfrentará sin clemencia”, fueron sus palabras. Después, compartió conmigo una visión de tal guerrera, que sorprendentemente se parecía a ti. Luego, selló esa visión, la cual eventualmente alguien descubrió y divulgó, razón por la cual todos te conocen.

—Pero no saben que se trata específicamente de Esmelda, solo conocen su aspecto de guerrera —señaló Dante, preocupado por la seguridad de ser identificada por todos.

—Exacto, no hay de qué preocuparse —respondió Kimiu con una risa, levantando una copa de licor e invitándolos a compartir un brindis—. Evidentemente, has sabido elegir a tus aliados; ellos darían la vida por ti.

—No deseo que nadie se sacrifique; mi único propósito es alcanzar mi destino y hacer todo lo posible por detener esta guerra. No es justo que vivan ocultos, temiendo ser esclavizados.

—Estamos dispuestos a seguir tus órdenes, aunque confieso que no comprendo qué esperas lograr infiltrándote en su fortaleza por tu cuenta.

—No eres el único que no entiende —añadió Jalil, mirando a Esmelda exasperado. A pesar de no entender completamente sus motivos, confiaba en ella, en parte gracias a Eugen, aunque sabía que enfrentaría consecuencias al volver y tener que explicar por qué no llevó a Esmelda al Ominus.

—Confíen en mí, sé que lo lograré —les aseguró Esmelda, mientras Dante guardaba silencio, ocultando el grave secreto que conocía.

Kimiu se comprometió a ayudar a Esmelda, y decidieron aprovechar el resto del día para recuperarse, interactuar con el pueblo umut y reabastecerse para la última etapa del viaje. Los condujo por su refugio, organizado en cinco sectores distintos, cada uno supervisado por un umut de alto rango.

El primero, un área extensa dedicada a la fabricación de armas y al entrenamiento, se caracterizaba por su suelo terroso y una gran altura, ideal para tales actividades. El segundo sector, verdoso y fértil, se destinaba a la agricultura, crucial para el almacenamiento de alimentos durante períodos de reclusión subterránea. El tercer sector ofrecía un espacio para el descanso, el cuarto, adyacente al segundo, se enfocaba en la preparación de alimentos, y el quinto, a las prácticas de higiene y meditación de los umut.

Como gesto de gratitud por su acogida, Esmelda colaboró en la preparación de los alimentos, mientras Jalil y Dante quedaban fascinados con el intenso entrenamiento umut. Admiraron la potencia y precisión de sus lanzas, armas que no solo causaban daño físico, sino que también emitían un deslumbrante destello, incapacitando a los adversarios temporalmente y brindando una ventaja táctica. Los umut les ofrecieron la oportunidad de manejar estas lanzas y les compartieron sus técnicas de fabricación, obsequiándoles una a cada uno como presente.

Por la noche, sus anfitriones los invitaron a una alegre celebración en honor a la llegada de la salvadora, ofreciéndoles una variedad de manjares. A pesar de estar aislados del mundo exterior, lograban mantenerse abastecidos, aunque a Esmelda le preocupaba que utilizaran sus reservas. Insistió en que no era necesario, pero los umut estaban felices de recibirlos. Se reunieron en el primer sector, iluminando la zona con sus oniris y cocinando carne de un enorme animal frente a sus ojos. Otros animaban la celebración con canciones rítmicas y tocando instrumentos artesanales. Casi todos parecían estar felices y llenos de esperanza por la presencia de Esmelda, excepto Dante y Jalil, quienes no podían aceptar su partida.

—¡Vamos, quiten esas caras largas! —reprendió Esmelda a sus amigos, tirando suavemente del brazo de Dante—. Pensarán que me entrego a la muerte si siguen con esa actitud.

—Sabes que estamos preocupados. Se acaba el día y mañana nos despediremos sin conocer tus planes —contestó Jalil con una mirada inquisitiva. Se levantó suspirando resignado y se alejó entre los umut para intentar distraerse.

—Y yo… yo tampoco puedo aceptarlo, lo siento —confesó Dante, dejando escapar un suspiro.

—Por favor, dejemos de lado las preocupaciones solo por hoy... —Esmelda, tomando su mano, buscó su mirada directamente, intentando transmitirle seguridad en su decisión—. Conozco tu afición por la diversión, ¿vas a perderte una fiesta así?

Dante parecía dispuesto a ceder ante la música, y especialmente ante la sonrisa que Esmelda le regalaba.

—Está bien, pero serás mi pareja de baile esta noche. No puedes quitarme eso, porque tendré que esperar demasiado para verte de nuevo —contestó su amigo con sus hermosos ojos azules, cargados de melancolía.

Dante se puso de pie y tomó a Esmelda de la mano, llevándola hacia el centro de la diversión, donde los umut disfrutaban de la alegre velada. El triptano la rodeó con sus brazos y comenzaron a girar al ritmo de la música, en un baile más lento que el que se escuchaba. Esmelda no pudo evitar recordar la noche en que bailó con Endimion en Medas, antes de que los soldados de Darhan los capturaran. Si en ese momento hubiera recordado todo, las cosas habrían sido muy diferentes; no habría tenido que soportar el absurdo encierro al que el villano la sometió, pero ahora tendría tiempo de aclarar esas cosas.

—¿En qué estás pensando? Parece que tu mente está en otro lugar, y tú fuiste quien insistió en que deberíamos divertirnos —observó Dante, atrayéndola de nuevo al presente.

—Solo quiero seguir bailando y aprovechar momentos como este —respondió Esmelda, buscando evadir la gravedad de sus pensamientos.

—Me encantaría que eso fuera posible todo el tiempo, y sabes que lo es si decides venir conmigo a Triptano. Aún estás a tiempo de cambiar de opinión.

—Lo sé, pero tengo una misión que cumplir, y solo en Tardos puedo llevarla a cabo…

—Entonces, prométeme que nos volveremos a ver, ¿sí? —insistió Dante, buscando algo de certeza en medio de la incertidumbre.

—Claro que sí, te lo prometo —aseguró Esmelda, sellando su promesa entrelazando su meñique con el de él. Dante no pudo evitar reír ante la espontaneidad del gesto.

—Así es como los humanos sellan sus tratos —explicó Esmelda, arrancándole otra sonrisa. Deseaba aliviar la carga de las preocupaciones que ella había causado. Aunque se sentía miserable y algo traicionera por dentro, reconocía su propio egoísmo—. Recuerda, nada de caras largas… ¿o hay algo más que te preocupe?

—Puede ser… —murmuró Dante, girando con Esmelda por la pista improvisada y susurrando en su oído—. Me preocupa Sisan. No estoy seguro de que la encuentres con vida y, si lo haces, dudo de cómo lograrás liberarla. Ingresar es una cosa; salir, otra completamente distinta. Además, las intenciones de Jalil son un misterio; después de todo, Sisan es su hermana.

—¿Piensas que él intentará entrar en la fortaleza para rescatarla?

—Si fueras tú la cautiva, no dudaría en ir a buscarte, incluso sin un plan definido.

—Eso sería demasiado peligroso, no querría que corrieras tal riesgo —Esmelda replicó, dándole un suave golpe en la cabeza. Dante capturó su mano con una risa, atrayéndola más hacia él. Esmelda se sonrojó ante la cercanía, sorprendida por su propia reacción.

—También me arriesgaría por Sisan, pero creo que entiendes que tú me haces perder la cabeza a veces. Estaré esperando por ti, cuando te des cuenta de lo irracional que eres.

Esmelda se encontró sin palabras ante tal declaración, mirándolo con ojos conmovidos, pero incómodos. No estaba dispuesta a admitir abiertamente lo que él sugería, consciente de que expresar sus sentimientos abiertamente sería imprudente y peligroso. Continuaron bailando en silencio, con Esmelda buscando refugio en su pecho, evitando su mirada. A pesar de sentirse confortada por su abrazo, optó por callar sus pensamientos en ese instante.

—¿Crees que Sisan estará viva cuando llegues? —preguntó Dante, dejando a un lado las insinuaciones sobre sus sentimientos.

—No lo sé, espero que sí, pero estaba enferma. No sé muy bien qué le pasaba, y no me atrevo a preguntarle a Jalil.

—Quizá Darhan lo haga; después de todo, es un asesino —afirmó Dante, provocando incomodidad en Esmelda.

—No lo haría, no tendría razones para matarla —afirmó Esmelda con demasiada convicción.

—No creo que deba recordarte todas las muertes que ha causado, la mayoría por su propia mano. En la Tierra, ¿piensas que esos humanos que murieron tenían culpa de algo o interfirieron de alguna forma con Darhan? Porque yo no lo creo. Debes aceptar que es un ser despreciable.

—Lo sé, no puedo olvidarlo, pero aun así no creo que la haya asesinado —insistió Esmelda—. Mi mayor temor es por su estado de salud, parecía muy débil y no solo por la huida de Tardos. Fue de mucho antes, necesitaba reponerse continuamente y evitaba utilizar sus dones, porque se agotaba rápidamente.

—Eso es porque no es puramente tourana. ¿No lo sabías? —Dante inquirió al notar la sorpresa en Esmelda. Se alejaron del grupo de bailarines y encontraron un rincón tranquilo para hablar—. Jalil me lo mencionó; por eso está tan angustiado. Su madre era humana, su padre tourano. ¿No te pareció curioso su nombre?

—¿Cristopher? Al principio no. Pensé que era humano y pasé por alto ese detalle. Luego, supongo que no le di importancia. —Esmelda se quedó en silencio y luego agregó—: ¿Cómo que “era”?

—Ah… su madre falleció hace poco. Eso también lo tiene muy afligido, pero su posición le exige mantenerse firme.

—¡Pero es su madre! ¿Acaso no tiene derecho a sentir tristeza? Y si no logro salvar a Sisan, ¿cómo se sentirá?

—No es tu responsabilidad, él comprende las implicaciones. Ahora, lo que me preocupa eres tú.

Los amigos extendieron su conversación un poco más, hasta que fueron invitados a comer. Posteriormente, se les asignó un lugar confortable para descansar, consistente en hileras de camas a ras del suelo. Aunque parecían rígidas a primera vista, se adaptaban al contorno del cuerpo al acostarse, resultando ideales para recuperar fuerzas.

Con el amanecer, la baja temperatura del ambiente subterráneo los motivó a levantarse, aunque Esmelda ya ardía en ansias por iniciar la etapa final de su viaje hacia el enfrentamiento con Darhan. El desayuno consistió en frutas silvestres, licor caliente que templaba sus cuerpos y algo de pan, cortesía de los umut.

—Estamos listos —declaró Kimiu, tras la comida, flanqueado por dos umut de imponente estatura.

—Nosotros también —respondió Esmelda, acompañada por un Dante pensativo y un Jalil de semblante grave.

Dante asistió a Esmelda al salir de las jaulas que los llevaban de vuelta a la superficie, siguiendo cautelosamente a Kimiu, el guía de esta misión. El trayecto por el bosque se realizó con agilidad, gracias al dominio de los umut sobre el terreno, conocedores de cómo mimetizarse y descubrir atajos hacia los confines de Tardos.

Al pasar por el puente donde Sisan había sido emboscada por Jaspe, Esmelda recordó el pedregoso suelo por el que había escapado de Darhan. Kimiu, conocedor de las irregularidades del camino, optó por un recorrido alternativo hasta alcanzar finalmente los límites de Tardos, ante ellos se erigía una colosal fortaleza de piedra, vigilada por miles de soldados.

—Parece muy peligroso. No creo que debamos dejarte tan lejos —expresó Kimiu, observando a través de los árboles hacia la fortaleza.

—Ellos tienen órdenes de no atacarme —respondió Esmelda con firmeza, suscitando una mirada de incredulidad en el líder umut—. Es hora de despedirnos —añadió, expresando su gratitud hacia sus amigos y los umut.

—Nunca imaginé que este momento llegaría… —murmuró Dante, su tristeza era evidente al abrazar a su amiga.

Esmelda, tras prometerle un reencuentro, se distanció de ellos, mientras ensamblaba su armadura para ser reconocida a su llegada. Avanzó por el sendero que gradualmente se abría paso a través del bosque hasta la fortaleza. Al verla acercarse, los soldados le franquearon el acceso, bajando el puente levadizo y escoltándola hacia Darhan.

Mientras tanto, en las mazmorras de la fortaleza, Odan buscaba a una prisionera por orden de su amo.

—El Gran Darhan solicita la presencia de la tourana. Sáquenla de la celda y no olviden las cadenas de escrutos —ordenó Odan a los guardias de los calabozos subterráneos.

—¿La ejecutarán? —inquirió uno de ellos.

—¿Acaso no has oído la orden? —replicó Odan, intimidando al guardia más joven con su mirada.

—Lo siento —se disculpó el jefe de los guardias, dirigiendo una reprimenda visual al soldado novato antes de dirigirse a buscar a la prisionera y entregársela a Odan.

La tourana lucía extremadamente débil, su piel pálida y sus ojos hundidos delataban su fragilidad. No parecía la misma jovencita altanera con la que Esmelda había compartido. Su cabello oscuro y lacio enmarcaba un rostro demacrado, y el pavor en su mirada la hacía parecer aún más consumida. Odan la arrastró con facilidad a través de los túneles de las mazmorras hasta dejarla en una habitación amplia decorada con impresionantes cuadros. Allí, la prisionera se horrorizó al ver a un tourano adornado con puntas, quien la observaba desde su trono.

—¡No he hecho nada! —suplicaba la joven, sus ojos oscuros destilando pánico.

—No estoy de acuerdo —refutó Darhan con voz sepulcral—. Has cometido el error más grave, uno que no puedo pasar por alto —declaró, levantándose para caminar hasta donde Sisan yacía desesperada por encontrar una salida.

—¿Qué quieres de mí? —preguntó temblorosa, hincándose en el gélido suelo del salón del villano—. ¡Por favor, déjame ir!

—Serás castigada por mi mano; hay pocos que me despierten tanto desdén como tú —sentenció.

—Ya me han sometido a suficiente tortura y juro que soy inocente. He revelado todo lo que sé sobre Esmelda, pero aún así me retienen aquí.

Darhan desvió la mirada de la figura demacrada de la chica y dio unos pasos hacia atrás, reflexionando sobre su próximo movimiento.

—¡Odan, trae al doctor aquí! —ordenó con autoridad, antes de regresar a su trono.

En poco tiempo, el secuaz regresó con el Doctor Guija, cuya apariencia se había vuelto irreconocible debido a la falta de alimentos y a las continuas torturas a las que había sido sometido. Los dos prisioneros intercambiaron miradas de confusión, sin saber qué les depararía el destino, mientras Odan se retiraba de inmediato.

—Sisan, voy a explicarte por qué te encuentras aquí y qué te une a ese desdichado —declaró Darhan, su voz teñida de ira al evocar recuerdos pasados—. Ese hombre allí es el doctor Guija —lo señaló, infligiéndole dolor sin levantarse de su trono, mientras el médico se contorsionaba en el suelo.

»Fue el curandero de Esmelda en la Tierra y se deleitó torturándola hasta casi llevarla a la muerte. La busqué incansablemente hasta que finalmente llegué a la Tierra, donde la hallé agonizante y amnésica. La ira que sentí fue incontrolable —prosiguió Darhan, reviviendo el momento de su encuentro con Esmelda—. Me vi obligado a contener mi furia para no herirla. Destruí todo a mi alrededor, excepto a ella y a la humana que la había rescatado del hospital. Aun así, me sentía desesperado, y el hecho de que ella no me reconociera me forzó a alejarme, aunque fuese lo último que deseara. Cuando intenté regresar por Esmelda, Lutio ya la había llevado a Oxfortal. Una y otra vez, se interponían en nuestro camino, incluso tú —aseveró, acercándose a la prisionera.

Con desprecio, sujetó su rostro, mirándola con profundo odio a través de la visera de su yelmo con puntas.

—¡Yo no tenía idea de tu búsqueda, ni soy responsable de sus actos! —exclamó Sisan, anticipando su destino con desesperación.

—Tu delito fue herir a Esmelda y conducirla a una emboscada. Eres el grimtal tourano que intentó asesinarla, dejándole esas cicatrices —acusó Darhan con severidad.

—¡Eso no es verdad! —replicó ella, temblando y buscando distanciarse.

—Te reconocí en cuanto te trajeron, esa herida en tu espalda confirma que fuiste tú quien atacó a Esmelda para robar su prisma —continuó Darhan, aprovechando la ausencia de Odan para revelar ese secreto—. Pero te equivocas si crees que lograrás obtenerlo.

—Eres tú quien desea los prismas, tú quieres matarla.

—Jamás le haría daño a Esmelda —aseguró Darhan, retirándose el casco aterrador que lo caracterizaba. Al descubrir su rostro, Sisan entendió que su situación era desesperada—. Ahora, mira bien lo que sucederá contigo.

Con un movimiento rápido, alzó al doctor sin siquiera acercarse, mientras ensamblaba un filoso arco de oniris desde su brazal derecho. Su poderosa arma dio un suave giro en el aire, dejando caer la cabeza del hombre, mientras un rastro de sangre ensuciaba la pulcritud del salón. Darhan lo contempló imperturbable, generando una bola escarlata que terminó por calcinarlo, ante los horrorizados ojos de Sisan.

—Siempre fuiste tú —alcanzó a decir Sisan, comprendiendo que su hora final había llegado.

Darhan acercó su arma hacia el cuello de la tourana, disfrutando su sufrimiento y sus paupérrimos intentos de súplica. El grimtal, oculto hasta ese momento en el cuerpo de Sisan, finalmente se manifestó, reconociendo que mantener la apariencia de Sisan ya no le serviría para salvarse. Trató de evitar el arco candente que penetraba su cuello con lentitud, pero nada podía hacer para evitarlo. Lo último que vio antes de morir, fueron los fríos ojos de Darhan.

—Gran Darhan —interrumpió Odan, irrumpiendo en la sala—. Esmelda ha llegado —anunció.

—Ordena que despejen el área y tráela aquí —instruyó Darhan.

Esmelda, siguiendo a un soldado, se dirigía hacia el gran salón de Darhan, reconociendo cada pasadizo por el que transitaban. Recordaba cada rincón del lugar que, hace tiempo, había sido su hogar. Finalmente, llegaron al imponente arco que daba acceso al salón, una puerta metálica adornada con símbolos touranos y flanqueada por esculturas de figuras esbeltas y desnudas.

Al verla, Esmelda sintió una mezcla de familiaridad y ansiedad por lo que le esperaba al otro lado. El soldado se hizo a un lado, permitiéndole la entrada. Con un paso vacilante pero decidido, se encontró a unos metros de Darhan, que la observaba desde su trono, justo cuando la puerta se cerraba tras de ella.

No había vuelta atrás.

—Sabía que volverías —dijo Darhan, contemplando el rostro descubierto de Esmelda, quien había dejado de lado su armadura.

—Ahora lo recuerdo todo...

—Eso esperaba. Has tardado más de lo previsto, pero no quise presionar a los umut. Estaba seguro de que vendrías por tu cuenta —declaró, dejando a Esmelda inmóvil ante su perspicacia. Confirmaba con ello que él tenía la capacidad de rastrearla.

—No estoy aquí para entregarte mi prisma, y mi objetivo sigue siendo el mismo que antes.

—¿Aún insistirás con eso? —se mofó Darhan, intentando ocultar la ansiedad que le causaban sus palabras—. Si buscas mi derrota, tendrás que matarme.

—Eso es algo que no puedo hacer, y lo sabes bien —bajó la mirada, sintiéndose incómoda—. Sin embargo, necesito comprobar la veracidad de mis recuerdos.

—¿Dudas de ellos? —interrogó Darhan, avanzando hasta quedar frente a ella. Notó cómo el rostro de Esmelda se sonrojaba al acercarse, lo que le brindó un momento de calma.

—Me siento muy confundida. Lo único que sé es que te quiero. —Esmelda miró hacia el oscuro espacio detrás de su visera escalofriante, esperando que él decidiera mostrarse sin ella.

—Yo te he amado desde hace mucho más tiempo —confesó Darhan, incapaz de resistirse a la cercanía y la certeza de su irracional amor. Deslizó sus dedos enguantados por los rizos de Esmelda, acercando su casco hacia ella—. Quédate conmigo, no te resistas más —Sus guanteletes fríos envolvieron la cintura de Esmelda, atrayéndola hacia su regazo. La abrazó sin querer soltarla, sumergiéndose en su aroma y la suavidad de su piel. Después de tanto tiempo buscándola, al fin estaba de nuevo a su lado.

—Necesito pedirte algo… —La confusión inundaba a Esmelda; estar frente al tourano más temido y poderoso, sintiendo el amor que él le dedicaba, era abrumador—. Quiero ver a Endimion, por favor —soltó de repente, sumiendo a Darhan en un profundo silencio mientras la tensión invadía el aire.

—¿No soy suficiente para ti?

—Eres todo, y por eso sé que puedes concederme esto. Lo necesito para intentar comprenderte. De otra manera, no puedo amarte.

—Entiendo, pero no esperes que cambie por ello. Ámame con todo lo que conoces de mí —pidió Darhan, quitándose el casco en puntas que ya no le atemorizaba. Bajo el yelmo, sus cabellos negros brillaron a la luz, y sus ojos grises la miraron, llenos de expectativa.

Esmelda no pudo contener sus emociones al verlo de nuevo. Eso era en lo que se había convertido su amado Endimion. Cayó a sus pies sin poder contener las lágrimas y se aferró a sus piernas pensando en que no había forma de que pudiera cumplir con su misión. Endimion se colocó a su altura y la cubrió con su capa negra tomándole el rostro para que lo viera. El dolor y amor que sentía por ella, se veían reflejados en sus atormentados ojos grises.

—¿Estás arrepentida? —preguntó, depositando un beso en su frente—. Puedes liberarte de mí cuando quieras; no te obligaré a nada.

—Te amo, no puedo dejarte, aunque sé que no es lo correcto.

—Entonces, quédate conmigo. Te he extrañado mucho —Endimion tomó su rostro entre sus manos y la besó con ansiedad. Sus labios expertos la capturaron de inmediato, sumergiéndose ambos en el placer del reencuentro.

Esmelda se sentía a la vez feliz y culpable, consciente de su incapacidad y falta de deseo de alejarse de su captor, recordando cada momento compartido.

A pesar de sus visiones, nunca logró evitar que Darhan apareciera. Siempre supo en lo que se convertiría y, aun así, fue incapaz de abandonarlo. Estaba irremediablemente atada a él, sin poder renunciar a la satisfacción de tenerlo como suyo, a su amado Endimion.

[image: Ilustración de Esmelda y Darhan]
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